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H /a venerada memoria de

Joaquín Costa

Como una su¡;estión de suprema y augusta
sprozidad, consagrada por la muerte, flota
sobre las turbulenáas del presente momento el
espíritu del «¡;ran espaltol», en cuya instaura
áó¡z se á.fra todo el pensaml'ento de este hbro.

Abrúmame el deber z"1zcltmphdo. Por la
,Jo/untad manzfiesta del l1ÚS//LO Costa-cuyos
autó¡;ra.fos conservo, como mú tesoros-, soy,
tal 'l'e:::, 11110 de los albaceas de aquel ÚU1le1lS0
le¡;ado que n?s Id::o el ItOmbr.· mas representatz'
Z'O di' una ra:::a oprimz'da, mas que ¡;obernada,
por ineptas medz·ocraáas.

La amúlad del alma que llOS mzió por
1IlUe/IOS altos, consfz'tllye el l[ran orgullo y el
¡;ra1t re11l0rdúlúe¡zlo de 11á 'vida. Ha lte¡;ado el
1Ilomento en que sería cobarde el ocultar por
mas Hempo lo que Costa exige de los que .fueron
y quieren seguir siendo sus amigos.

Los representalztes de las desprestigiadas



oltg-arquías dominadoras le consagran todos los
alios tinas págúzas de hz"pocresía y lt1tOS dr"scur
sos de tópz'co, para '[Jober a C'lltregarse-relldido
ese trz'buto de la mentira, que abofetea la memo
rz'a del gran patrz'ota-al lellto asesúzato de
Espalia, en una orgia de jicct"071f'S, peor que la
de todos los despot7"slllos, al cabo, elu'llzigos
descubz"ertos, que ofrecen sus flancos ai ataque.
Es predso poner térmz',zo a tan z'/lfame burla
del pais,

Este hbro-qlfe anlte 'o {(rato a la l1lNlLOn'a
de Costa, aunque toda la beoda política se I 'llantr
a 11laldecz"rle-slJ;llzjica el ansz'a de acabar con
ese régz'11len de ficción, para reel1lpla:::arle por
el de la sallta verdad, 'lite Ita de sal'llanlOs.

y la ,[ferdad, en la potítz"ca espaiiola , se
llama COSTA,

Al escrz'bz'r S1t nombre en esta págz'na,procla
1110 la única paterm"dad eSpz'rz'tual del !tombre
a qztt"en debo todo mi z"dean'o y gran parte
tambz'én del tesoro selltz"mental qllf' guardo para
España, Por ese nombre, qlfe los but'llOS promm
cz'all de rodtllas, afirmo que ya IlO cabe otra
potítz"ca que la del sacrijiúo personal en aras
de la patn·a. Y proclamo la doctrina y el e.jem
plo de Joaquúz ();sta como el ztlÚCO refllgz'o de
nuestra generacz'ólz desconcertada,

Hipólito Gonzáfu ~ebollar

Lagmza-Teurrifc-29 dr Abrzl r9r-l



PRÓLOGO

fI\ OTlVOS DE ESTE LIBRo.-Quiero explicar
el por qué doy a la estampa bajo un dictadú que alguien
tal vel calificará de pretencioso, una erie de trabajos
enlaz~do por un nexo ideal, pero in la nece aria
unid~d de plan y rigori mo lógico para con tituir un
libre. No faltará quien juzgue, y con razón, que no
meJecen tale honore lo e crito recogido en e le
\'ohlmen, porque, vibrando en ellos el afán de la
c~ndente lucha, que tal vez en poco tiempo cambiará
por completo de ti onomía y ha ta e alejará del
ambiente en que hoy 'e emplaza, era má adecuado el
palenque del periodismo para su expan i6n.
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y no es dudoso] tampoco para mi] que las fuga
ces hojas de la prensa eran las llamadas a recoger
e tas palpitaciones de una opinión sincera que quiere
ponere al habla con el país para contrastar sus juicios
con los que constantemente monopolizan la publicidad
al amparo de los cacicatos de aquella, que] lo mismo
que los del Teatro y la política, no permiten atravesar
sus dinteles a lo que no se hallan dispuestcs a sacrifi
car, en momentos dado. la '-el'dad de su wncicncia]
en aras de la disciplina] el negocio de la en.presa, los
usos parlamentarios y tantas otras catf'goría! de inte
rese que impiden la eclosión de esa verdad salvadora
en este ambiente de ficciones que nos a fixia,

:Muchos de 10 trabajos comprendido ~n este
volumen fueron ya publicados en diferentes pe-iódicos
y re"istas de Madrid o de provincia. Otros] escritos
con la misma finalidad] no alcanzaron aquella brtuna
por diferentes causas, de la que es la principll mi
constante residencia] por razón de oficio, lejos d'3 los
centros en que ven la luz los periódicos en que tales
escrito pudieran ofrecer algún interés.

Al reunir ahora esos trabajos en un voll1mrll, tOn
el propósito de publicar cuando me sea dado-dentro
de lo e caso medios de que dispongo-otro que haya
de ser como complemento del presente, estoy obligado
a ofrecer al públ ico, en lInas palabras preliminares, lo
que pudiera llamarse el pen amiento fundamental que
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late en mis artículos y por el que me considero autori
zado a reunirlos, bajo el dictado de 1Zlteva polítl"ca.

E 'critos al calor de diferentes actualidades y con
motivo de hechos o de lecturas que sucesivamente, in
un plan previamente determinado, me fueron sugirien
do comentarios o retlexiones, como esa notas que
aparecen al margen d~ la página en que lo conceptos
del autor hacen \"ibrar una zona predispuesta de
nue tro cerebro, hay no obstante, como podrá apreciar
se al final de su lectura, un vínculo que les da cierta
unidad, por e 'píritn y emoción.

y e 'a unidad e' la que pretendo demostrar en
este prólogo, tan indispensable, que, sin el, sería con
justicia recu ado este libro como coleeción de artículos
que tratasen asuntos incohc:entes. Empresa esta solo
lícita a 10' escritores que por el prestigio de su nom
bre estan casi obligados para con el público a facilitarle
la lectura de toda su producción; y jamás a quien,
como el autor de estas páginas, necesita disculparse
de la osadia de reclamar para sus escritos un poco de
atención y qlliza un exceso de tolerancia.

EL PEl{InDlS~fO ACTuAL.-La máquina del
periorli roo está montada hoy en forma tal que excluye
la actuación de 10 espíritus independientes. La empresa
de tipo económico-capitalista monopoliza la publici
dad, y con ello, ahoga la libre expansión de las ideas.
Es la p, icología mercantil de toda empresa lo que
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predomina. La empre a es amoral e indiferente 11 la
cultura. La empresa invierte las finalid Ides y pone
como la suprema el dividendo. La perfección técnica,
la moralidad del negocio, los altos intereses de la
olidaridad humana son lo secundario. La empresa

que trafica en substancias alimenticias, envenena y
mata sin piedad. La empresa teatral fomenta la públi
ca depravación. El periódico lejos de cumplir en la
sociedad una elevada misión educadora, mantiene y
aumenta la frivolidad, cJncede su preferencia al espec
táculo bárbaro y brutal} al adismo corruptor, en la
crónica del crimen, a todas las maneras de S/lObt"sJlt9

decadente. Una competencia brutal y sórdida le escla
viza al ervilismo de la masa ignorante y soez. La
libertad de la prensa es un mito, no por el régimen
legal, SillO porque pocos espíritus verdaderamente
libres pueden ejercer desde ella una fuerte y perseve
rante misi.ón educadora.

EL TEATRO co:,1\) TRIBUNA DE LUCHA.-----

Algo semejante al misterio de biS redaccione es la

ironia que flota, imperceptible para el profano, entre
los bastidores del teatro.

Yo que siempre pensé que ('s un problema nacio
nal, no por abandonado meno interesante, el del
sallenmiellto del arte dramático, tribuna en otros
pai~es de .as mas sub tanciales transformaciones del
espíritu, y asiento, entre nosotros-con algulia glorio-
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sa exeepción-, de toda frivolidad e insignificancia,
quise penetrar en el sancta S07zctOYlt1/t. de la
escena aportando una obra de combate de esas que
quizá no pueden er recibidas sino en un ambiente
cargado de ideal y de aliento revolucionario, como los
que preparaban en otros tiempos las grandes emanci
paciones. Ambicioné pla mar en ella el hondo drama
de las conciencias en este difícil momento social en
que, derrumbada una metafísica, en crisis una moral
y socavadas una instituciones, buscan las almas una
orientación y no aciertan a definirla; y procuré seguir
la trágica hueJIa de esa crisis en el central resorte de
la vida, en el infinito misterio del amor que la perpe
túa.

A pesar de haber sido escrita bajo muy lisonjeros
auspicios (1), la comedia no arribó a las tablas. El
ilustre crítico Manuel Bueno me escribió al leerla
.tenemos obra. con otra fra es de cálido elogio que
auguraban un próximo estreno. Conservo también el
lisonjem juicio del gran Pérez Galdós. El no meno
grande Joaquín Costa, enamorado del asunto, la hizo

(1) Los eminentes adores Maria Guerrero y Fernando O, de
Mendoza habían examínado antes por recomendación del que fué
mí gran amigo el ilustre y malogrado Canalejas, otra obra de
mi juventud, ofreciéndose a patrocínar la nueva que escribíese;
y de tan sugestÍ\'o estímulo surgió la aludida en el texto,
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!mprimir para facilitar su lectura al mac3tro. La
obra, sin embargo, no fué representada. Yo se por
qué. (1)

Pero de las yarias causa que a ello cOlltribuye-

(1) No se me oculta que asiste a la critica ya las empre
sas teatrales una razón poderosa para no conceder fácil acceso
a todos los engendros que componen la formidable oferta de
producción para la escena; .v que ni aún cabe censurar la injus
ticia con que se desdeñan, sin conocerlas, algunas obras; por
que, sin abrir la mano a toda impertinente solicitud, no existen
término - hábiles para la depurada selección, Pcro yo achaco las
tristes consecuencias de esta imposibilidad al abominable ,oz
IralisllZo literario, que estorba la formación de las reputaciones
regionales, con la \'ergonzosa y humillante apatia de las regio
Jles mismas,

Si cada comarca de cultura organizase su teatro indepen
diente, se facilitada la solución, y todas ellas aportarian al gran
acerbo nacional sus ya formadas reputaciones, contribuyendo
asi, con esla di\'isión del trabajo, indispensahle a toda economia,
a un glorioso renacimiento de la eul tura patria, que hoy se halla
simbolizada en la media docena de nombres que puede consa
grar una sola pro\'incia, siquiera sea la que ostenta la capitali
dad. Se impone dar la batalla al ccntralismo, hoy aplastante en
todos los úrdenes de la \'ida. Hay que desarticular ese I::onstruo,
que de\'ora, sin fl ulo, toda la energia nacional. Es preciso
buscar la "ida en sus fuentes naturales, y no en ese inmenso
almacén en que se aglomeran, como los productos para la
\'enta, todos los elementos de la "ida misma; pero después de
haber perdido su frescura, su espontaneidad, la fluidez del
jugo "ital que les presta dinamismo,
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ron, sólo toca a mi presente propósito la que relaciona
e te hecho con el motivo de la publicación del presente
libro, para decir en éI-o lo que es igual, dt'sde 1111'

propz"a casa-lo que 'ería dudoso poder decir, con la
mi ma libertad, de 'de un periódico de Madrid, al
intentar alguna mayor re onancia para mis escritos
que la que se alcanza desde la prensa de prol"incias
que tiene un radio limitadísimo.

Mas li onjera e independiente es. sin embargo,
la situación de esa prensa provinciana que la del
Teatro regional. En lo que afecta a este, con la glorio~a

excepción de Barcelona-siempre Cataluiía forjadora
dEl valores cívicos-o toda las gr' nde óluu,les con
elementos para constituirse eu emporio de magnítlcos
renacimientos, han abdicado vergonzosamente, no con
cibiendo mas placer artístico que el que uministran
las producciones, buenas o malas, que llevan el mar
chamo de Madrid.

LA PRENSA AL SERVICIO DE LA VIEJA POLÍ

TICA.-Sin negar la exi tencia en prol"incias de perió
dicos de gran altura y que además saben acoger con
calor generosa y patrióticas campañas, aquella limita
ción inevitable de u radio de difu ión los hace insufi
cientes para el designio de poner a la orden del día en
el estadio de los públicos debates los problemas que
afectan a la vida toda nacional y no exclusivamente
a la región en que circulan eso periódicos.
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Esta, entre otras, es la causa de la lenta difusión
de las salvadoras doctrinas regionalistas. Si en ellas,
como creemos, está en gran parte, la esperanza del
verdadero patriotismo, será preciso aguardar a que la
prensa de provincia se engrandezca y solidarice para
contrarre tal' ]a influencia del ideario que, con su
inmensa difusión, engendra por todas parte la de
Madrid, de la que no es humano esperar un cambio
desfavorable a los intereses del centralismo.

Este habría de ser, a nl1esiJ o juicio, uno de ]0'

escollos de la propaganda a la que de eamos cooperar
con la reproducción de los al tículo que componen
este libro, si nos propusiéramos hacerla de de la
prensa madl ileña.

Porque, o yo estoy muy equivocado, o existe una
secreta solidaridad entre lo mas poderoso elementos
de esa prema de la Ca: te, y la nefanda política centra
lista con su.; ficciones, con sus arterías, con su inopia
infatuada e impertinente. Por ello, para dar la batalla
a la política de ficción, que se mantientl en pie mien
tras el inconcebible fetichismo de la tradicíón centra
lista mantenga a su vez a los pueblos en la fé exclusi
va de los valores que se acuñan en Madrid; para lanzar
el grito que, parodiando, acaso con mas oportunidad,
la frase célebre de Gambetta, haga entender a todos
los que anhelan una patria fmrte y re petada, que el
enemigo contra el que se impone luchar es ese mismo
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Cf'Iltrah"slIlfJ. último refugio y baluarte de la medio
cratia oligárquica; para dar e a batalla desde el
Centro, en acción puralt'la y folidaria con la que e
inicia formidable en la' regione: no era pe ible, por
ahora, contar con un periódico que noblemente. in
condicione, se pUl>ie~e al ~erricio de la idea.

Ea y otra razone' me han truído a la memoria
el geto de mi pai ano Leopoldo Ala'. alma de elección.
e ca amente comprendida por ll' contemporáneJs,
al emprender la publicación de aquellos .Folldos /i

teran'os, que élllamaLa su casa y dentro de la que
proclamaba su ab oluta indepEndencia, al fxplitar al
público el motivo de su deci ión, al frente dtl primero
de ellos.

Sin creer por tanto que f'stos humildes escrito
merezcan la honra de er perpetuados en el libro, todas
esa circunstancia, expue tas con la audacia de quien
no cultiva una reputación sino la pureza de un ideal
(inspirándose en la noble y santa ejemplaridad de su
único mae tro Ca ta), me inducen a publicarlo. a rie go
de que parezca a mucho inadecuada la tribuna elegida
para la difu ión de tan efímera en eñanzas.

TE TnIONIOS.-No e de ahora ni exclu ifa
mente mía e ta apreciación sobre el e~tado de la
pren a. Conúlten e lo numero o te timonio de los
mayore pre tigio de la literatura de la cátedra, de
la política y del periodi mo e pañole, regi trados en
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el libro de Costa: «Oligarquía y Caciquismo. (1), que
comprende la Memoria de ecci6n y el Resumen de la
Información practicada en el Ateneo de Madrid sobre
dicho tema: unánimes (aquellos testimonios) en consi
derar como indispensable la renovación de la pren a.
Meditese lo que significa la noble confesión-que de
tal puede calificar e-de lo periódicos, cuyos recortes
allí acumu16 el maestro. Hecórranse, sin acudir a tan
elocuente textos, las columnas actuales de la gran
prensa, para ver las informaciones y los comentarios a
que consagran excepcional importancia, en tanto que
dejan pasar en el ilenc:o actuaciones sociales de tan
honda significación como la de .José Ortega Gasset.
(A penas si los momentos más ti anscendentales de esa
nueva germinación de valores de patriotismo, á que tan
ta importancia concedemos en este libro, han merecido
-de pocos, que no de todos los periódicos-alguna
obligada mención, cuando por su re onancia, no fué
posible dejarlos pa al' en el absoluto silencio. Y la mas
tri::.te señal de los tiempos-que muy recientemente

pI esenciamos con sonrojo-es que no solo ese silencio
de la mayor parte de la prew:a (2) hubo de acompañar
a las nlud:das actuaciones, sino tnrn bién alguna mor-

(1) Especialmente, pags. 232 a 238 y su notas, COIl muy
expresivos insertos de varios periódicos, entre ellos El Libera/,
de Madrid.

(2) Hacemos excepción honrosa de los g-randcs periódicos
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tificant rrticencia o indocumentada cen ura. que. ma
que agrario al jowu mal' tro. e' ulla triste delación
dl'l alJgu~tioso estado de nuestra pren a (1). Ob érve e
todo l'~to. repito) y diga 'e. ('u vhta de ello,i son
e\<lgerada' las tinü de mi cuadro.

L\ PRE.'SA ALSERYIC[O DELA CULTURA.

Pero quiero :er justo. ~uieu ,e deje o u cal' por la
pa~iún. por la llll'zquind<ld de los motivo per onale ,
o por otro l' 'tímulo que no 'ea el ~allto, el noble. el
aCl'ndrado Jatrioti,mo. no debe inten enir pn la lucha.
Por eso me apresuro. despues de haber escrito el
juicio imperonal que anteceul'. a reconocer lo méritos
contraiuos ante el pai' por los grande diario' que
han logrado, en una acción perseverante, conquistar
la cumbr s de la publicidad en Esparra. Enormes son
sus defecto, como he dicho, ~ quiz<ls el principal de
todos el que dejo señalado: el e tal' al servicio de la

El Jm}arcial y El Librral, que cn sus cdicioncs del 24 de
~larzo, dedican ilustradas crúnicas. y el último, ademtis, su edi

torial del 2(', a la reseña y comentario de la conferencia de Or
te~a {;as,et en el Teatro de la Comedia, que fu", en sentir del
mismo periudico. una manera de pre.entación de la redén fun

dada cLiRa de educación politica epañola.»
(1) IIí:raldcJde JJadrid COIl ocasi'n de lacitada conferencia

de Ortega Gas.et;} yelada alusiones a la política de este joyen
profesor en artículos de Isaac ~Iuñoz, publicados en el mismo

periódico, lo" dia 14 y 1 Yde Abril.
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centralización ab urda. qne mira con recelo el resurgir
del alma nacional. Pero son defectos que e tan en el
ambientr. Y si yo he achacado al periodismo una
debilidad, una complacencia, una lamentable falta de
eneraías para modificar e e ambiente mal ano. tam
bién e'toy obligado a reconocer las dificultades de esa
C'mpresa gigantesra, que 010 al heroismo de un Costa
sería tal vez permitido acometer de .In/lit'.

Algo, mucho mas, podrían hacer los periódicos.
de sos/ayo, en una sistemática y gradnal dosificación
de patrióticas austeridades, Jejas de l'utregar'e a la
corriente. como se obsel va, y Jejo' de responder a la
insaciable voracidad de frivolidades con abrir mayores
expamiones cada día a todas l¡IS cansas retardatrices
de la exaJt¡;ción de la yel d¡¡dera democracia. Ningún
periódico-y menos ('nanto mas Fe aproximen sus
ideales a las extremas izquiC'rd¡ls, tan necesitada.., de
haceue un ambiente de }nstigio-plicde negar t'3ta
verdad.

Pero en cambio, ¿como podria yo desconocer el
mérito contraido por eso' mismos periúd:cos-a quie
uc he c('usurado, no para inferirles un agravio sino
para &ugerirles lID interesante problema a meditar-o
como, repito, desconocer esa con tante labor uya
meritísima, a traycs de cnyas etapas han ido tran for
mando una mentalidad berroqueiía y atávica, propensa
a SOpOl tar inconsciente los mas absurdos de poti IDOS,
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en el nue\'o ideario d(,lllocnitico que hoy prepondera
en los onnde ce~1tros y e ('xpande in ce ar en ala
de ea pren~a por todas partes difundida?

Lo pernicio~o e que al lado de lo trabajo de
Alom[ll·. de :.\faeztu, de Araqui.,tain. de Homez Carri
llo, de .\zorin. de Tnamuno, de Cejador. de Bueno,
d(' Gomez Yaquero. de Argente. de 1 aac Muiloz y de
lo anónimo que e criben lo, lumino o comentario
que llenan lo editoriale de los principale diario. e
dén a todo pato alimellto~ a la barbarie J a la depra
"ación. qu(' contradicen y anulan la labor de aquello
graude educadore'; porque aun no ha dejado de conte
ner una profunda rerdad humana aquella fl a e clásica:

Vidco lIldz'ora proboqllc, detcyz'ora sequor•.
Lo tri te es que se pierda para el progreso de España
e a labor merití imu. porque no 'abemos preparar
metodicamente ('1 campo para la siembra. Lo prudente
fuera solidarizar e as fuerzas n un solo OTan periódico
para la lectura cuotidiana de una ma, a que. mediante
cIJa, fue~e pOtu a poco adquiriendo conciencia y orien
tación. Lo justo fuera en fin que la olidaridad de
e:o' e critores. y de otro mucllOs que no laboran en la
preu,'a diaria. :euma'e a la fuerza de idealidad emer
gente de la regione. para que surO'ie'c de esa colabo
ración la E paña rertebrada que imoca el ma' ilu tre
representante de uue tra jurentud intelectual.

eN HmIE 'AJE A COSTA.-Y ya en e te terre-
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no, me lleva la oportunidad a recordar una breve
campaña que. con la serie de artículos titulados «La
herenda de Costa», sostuve en las hospitalaria colum
nas del notnble periódico de Zaragoza «La Crónica.,
en la que, entre otros conceptos, he lanzado la idea de
que los amigos del maestro patroónen, como el mejor
homenaje a SIl memoria, la fundación de un gran
periódico en Madrid, para abrir una tribuna de inmensa
resonancia a la expansión de la 1zue'lIa poI!tl"ca y de
t odas las fuerzas sociale convergentes que vienen con
el designio de hacer patria.

En este libro se reproducen e os y otros es
critos que me ha in~pirado el imborrable cariño al
gl an e. palio!, a quien tanto debo. I~n e11 os hallará el
lector el desarrollo de esta idea ql.:e }o anhelaba H'r
patrocinada por los hombre do prestigio en los que
aun late, sin duda. el respeto y la veneración al
patriota mas genial de nuestros contemporáneos.

En el nombre de Costa pedimos una revisión de tojos
lo valores de intelectoy acción que interl'Íenen en la vida
pública e. palio]a. Queremos que este pueblo ql.:C dejó
pa.ar indiferente su indignados apóstrofe. a las oli
garquías ineptas, pose~ionadas de ]a dominación, de 
pierte de su letargo y jure, por la sagrada memoria
del inmortal aJagones, no cejar en el Empeño de
hacel~e digno de una penonalidad respetable en el
concierto de las naciones.
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ESPÍRITU DE ESTOS ARTÍCI'LOS: EL A~

BIE:\TE.-Y a i implorada la benévola tolerancia de
l(l que entiendan impropio de lo honore del libro el
a unto de e ,to humilde trabajos, ré tame exponer el
epiritu y orientación de lo mi mo .

El e tudio de lo que debe er la polítú:a nueva,
quiero decir. esa política que haya de 'ustituir a la
ga tada e in ostenible que, en concepto de todo,
riene precipitando la decadencia y ruina de nuestra
nación; comprende do a pectos. Oomprende, en primer
término, un exámen de lo que la política si l1nHica en
el pre'ente momento. Y no para hacer una vez ma el
diagn6 tico de nue tra decadencia, nece.sariamente
reducido a una repetición de conceptos y de juicio
que e vienen exponiendo principalmente desde 189 ,
que con tituyen el contenido de la literatura llamada
de la «regeneración., y que e hallan explendidamen
te resumido en los libro de 00 ta, Macias Picarea,
lsem, Ramon y Cajal etc. etc.; ino para caracterizar
en UD1 expo ici6n intética la doctrinas y las actua
ciones que. como nuevo' ralores, a piran a ostentar e
en el área de la patria. para contra tarlo aquilatando
'u mérito re pectiro. y para decidiri on ello' ufi
ciente a modificar la mentalidad de que e nutre la
vieja política.

POJ'que no cabe duda de que el ambiente actual
e forma de uperíiíencia de aquella política caduca,
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en su choque, sin violencias, con [as recientes mani
fe taciones de la actividall social que aspiran a etlitar
lluevo valore, sin qlW a prz'orz' se pueda asegurar
que Jo han logrado, Hestos de Jos partidos liberales.r
conservadorps de lu restauración qne resisten a adap
tarse a lluevo u os y se extinglten por faltu de jugo
cerebral; elementos sedicentes revolucionarios, que
todavía no acertaron con el método y padecen además
de la misma anemia; socialismo estancado en las
fórmulas primitivas, hosco, illcompreusor y n'celoso
de la intelectualidad; ausencia casi completa de orga
nismo y mental ida 1suficientes a encarnar y compren
der la moderna concepción sindicalista; recrudeci
miento de atavismos tendentes a impedir la diafani
zación Je la política, me/liante la permanencia de las
confusiones tradicionales, y anhelosos de apoderarse
del único cerebro fuerte y templado para modelar el
plan político de la pre'ente Espaila, impo ibilitando
su actuación, al fomentar. en ese secuestro del equívo
co y la incertidumbre, la odiosa leyenda de que el
contrario fanatismo ha rodeado sus prestigios. Y al
marg-en de todos esos re:stos: el llamado partido refor
mista , que aspira a destacarse como la novedad
política del momento, seleccionando a :su modo entre
los viejos elementos los que se hallen dispuestos a
admitir determinada modalidad; el illorimiento inicia
do de los intelectuales en la llamada «Liga de educa-
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dón política española rerlucida por hoy al tímido
eusayo de actuación de un solo homhre, que e una
gran esperanza; y el magno resurgir Gel regionali..mo
al calor de la ejemplaridad de Cataluiia.

He ahi el ambiente. 'in haberno lo propuesto,
re ulta en cierto mOllo reflejado en e ·to - trabajos. en
lo' que laten los principale'i po tulado' de lo que
para no otro~ con tituye la nuera política. que es la
!101iticu de la reahdad frente a la /iCez"ÓIl, de la
au 'teridad patriótica; frente al arriri~mo. de la técnica
.r el método. frente a la ~'acuidad de la política por la
política.

Xo parece necesario in -i -tir sobre la entenéia
definitiva que e'tá e crita en los dos libros: «Oligarquía
.r caciquismo y Recon tituci6n y europeización de
B'paña ; pero si asentar obre ba es de nue1'a menta
lidad el O'randioso programa de gobierno contenido en
el último y aun modificarle con arance de entido
social, que arranquen toda preponderancia al formula
risillo jurídico. aun influj"ente, con u prestigio secular,
en el intelecto demoledor de ,JoaquÍll Co 'tao

El tránsito fundamental qUl'. a nue tro juicio. se
impone a la conciencia política e' el de ce forllla
fíSI/lO de reminiscencia romana (que. a trare' de la
honda huella qne ha dejado en la con trucción jurídi
ca, ha tenido por efecto ma' patente el poblar el
mundo de abtraccione. para modelar en ella una
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dda de ficción en la que han tenido la dehilidad de
insertarse lo avances revolucionarios, porque el espí
ritu jurista ha presidido a todos los movimientos
sociales hasta el día) a la dirección praglllaústT,
cuya filosofía se va formando n'cientemeute. y que
tiene la ventaja de poner la vida misma como módulo
da los valore. d('l pensamiento. fuviértense asi saluda
blemente los términos del proce:'io social y s(' labora
en la dirección realista con mas eficacia aún que lo
hiciera la corriente Je la escuda histórica que 110 se
propuso ser sino una nuera explicación de la eterna
fórmula juríJica.

El pragmatismo e mas revolucionario ('n el seu
tido de quo viene a desarticular una construcción
conceptual qlle por siglos ha presidido a1 desarrollo
humano, como un límite infrauqueable a tod,l expan
sión ultrajuridica.

Culmina el fOrll17hsJ1lo eu la política. ('n la
con tracción germiinica cl('l }}starlo d() Den)eho .

tan intluyente <'n las mod<'rnas doctrinas constitu
cionales a travl's de la elú 'iea teoría dd Pod<'r que,
frente al dogma revolucionario de los derrchos indivi
duales. determina la ('Rpecie de dualismo en qu<' se
debaten aquellas Joctrinas. En su auxilio ha surgido
también la concepción de la lwrsonaliclad jurídica del
FJstado que propendr a una absorción de toda la reali
dad política en las fórmulas en qne se concreta la

XXIV



relación jurídica del tradicional derecho privado. i
a eo e junta el qlH' una eric hereditaria de inopia
mental!'s. eucastiJlada en el tÓlJico formado de la
petrificación de eso' concepto~. pretende conolidar
::<ll po. ición. impidiendo que el torrente de la rida
irrumpa l'n pI cilmpo por ella' acotado para ometer
a l'l'risión e o, concepto .r la práctica' rune ta con
111a' o IlIeno lógica basada' sobre lo' mismo: tendre
11l0~ en tOflo ello elempntouficiente' de juicio para
apn'dar lo' oostiículo' que la nuera política está
llamaila a remo\'er y aun para definir e~ta política en
sn contrait' tan si t1nificatÍ\'o. con aquel ambiente de
la ficción.

'Tal es en sínt~'sis el objl'to de e 'ta obra.
L0S PROBL!;:~fAS.-Queda el otro de lo indica

do~ a 'prctos, cuyo r ,tudio habrá de con tituir una
seO'unda parte df' la mi~ma. si el tiempo DO nos falta
.r el público farol' no~ alienta a l'mprenderla con siste
ma.•\.harcará en tal caso, despues dl'l estudio del
problema flllllhunental de la política. el de lo' ma
int rr antes que afectan al buen régimen de la nación.
Probll'ma llamado reli<rio-o, ante todo; no porque él
deba constituir un capítulo dI' la cÍl'ncia.r de la técni
ca polítü:a. sino para rer de poner fin al estado eterna,
llll'nte trall'Ítorio en que por incompre 'ión de lo
extn'lllos fanatismos. e agita ese tanta roa que roba
tiC'IllPO y energía' a la perfectihilidad de la arte de
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gohiernn. Pr0hlellla economlco, J)¡isico. fun(lamen L,ll,

cu.) o esc!arecimil'utn alulllhnmi las ve [(laderas fuentl's
dl' la \ ida, asentando en tirme las 1>ases de una econo
mÍ¡1 nacional e'paiío[a. que clama inutilmente por la
cooperación de tanta, adividadl' '. al presente im'erti
das. con menos utilidad. cn la remoción de ruinas y
reconstrucción d(' ambientes literario" I)roblema finan
ciero. acaso circunstancialmente el principal de todos
para imponer Ulla saludable dietatlura del mini.terio
de Hacienda. ha,ta que se haya formado la generación
de verdadt'ra' capaci(lade., t('cnicas dotada~ de la ma
austera probiJad que tanto 'c necesita para la diree
rión de la::; funciones llúblitas, hoy colltiada al frívulo
ddc/talltl'sl/lo. propel1 o al despilfarro. sin lll(>todo
ni orientación definida, como i:le esta notando ell la
manera actual de atender a lo' servicios nuevo' y
muy especialmente los de caracter pedagógico. Proble
ma jmídico, t'n el que principalmentr se impone la
necl'i:lidad de renovar y s<uwar la llamada administra
ción de justicia, CllHlllt'Ípiíntlt'la de su tradicional carac-
t 'r cmialesco. suprimil'lldo ('[ ignominioso arancel
inrompatible ron 'u dignitiración. seleccionando i:lobre
otras base d personal y di ridit'n lo t'l trabajo. Prohle
ma social. acen.'a dl'1 que tan ne'esaria se hace la
.funflamentación de un criterio intervencionista. crite
rio dI' que carece la mo(lcrna ci('ncía política . como
recientemente ha dirho el ilustre catedrático D..Fer-
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nando <le los Ríos (1); Ycritrrio que yo me e fuerzo
en elahorar rn mí ohm en prrparación Los fUl1da
IJll'lltos de la Poliúca Social>. Problema tenebro'o
!le la exp¡lI1sión coloni 'tao que tienr ahora casi total
meute interrumpida nuestra vida pública. Problema
inLeruaciona! preñado de inquietante interrogacÍone
y al que no es po.ibleubstraere. y aunque lo fuera,
acusaría ulla definitiva abdica 'ión de toda personali
dad hist\írica el intentarlo. Problema pedaaóaÍco cul
tural. e:l que es preciso rectificar bllltos üreliexivos
entusiasmos y destruir quizá mucho' errare propedeu
tiro'. Problelll<1 magno de la llamada reconstitución y
colonizacíón interior. Y lo' mas cercanos a lo que
ahora se eutiende por política, cuya revisión procede
para depurarlos de toda ficción e introducir en ellos el
aliento de realidad que emana de la vida: el de la
si('mpl'e invocada y hasta ahora nunca plenamente
\'Í\·ida. s'lprellZ7cia ciz'z'l. el del 'aneamiento del
régimen parlamentario. el de la descentralización, el
de la disciplina jurídica del J<Jstado cuando la' regio
nes y lo~ municipio bayan rpcobrado 'u autonomía y
definido el área de su fUllcionalil1<ld: todos, en urna,
los O'nu)(les y menore' problema' en que se concreta ¿
per 'onifica e 'a fecunda actuación (le la olidaridad hu-

I En cl hermoso y hicn documcntado prólogo de su tra
duccion dc la «Teoría general dcl Estado> de Jellinek.
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mana que constituye la e encia de la realz"dad poJítLCa.
CARACTERES DE LA CRISIS DE TRANSIC[()N.

En lo que re'ta del presente' prólogo queremos resu
mir, e11 una especir dC' ~íute is, lo que. a nue tro juicio,
reclama con 11Ia apremio el país de la gestión de s/ts

homby/'s.

Ante todo reclama colocar \'erdaderos hombres,
y no autómata, sombras sin cerebro, o indignos hi 
triones al frente de us de tino .

En poco tiempJ 'e ha hecho tópico una frase pro
nunciada en {ll Congreso por Lerroux: e Crisis de hom
bre • se dice ya por todas partes. Y no hay tal. Si así
fuera comenzaríamos por no emprender una campaña
inútil. Hay crisis de hombres en el Parlamento, porque
no se buscan para llevarlo allí, los que en la forja de
una fuerte auto-didáctica o laborando en obscuros
medios y haciendo patria desde sus rincone" se han
rOl'mado un cerebro y un carácter; y se JJevan en cam
bio 10' cretinos, los ineptos. los slZobs o hasta, si con
viene al caciquismo, los ma zafios lugareiios, sin otra
personalidad que la que le presta un apellido: hijo,
sobrinos, yernos, primos. cuñados .r contertulios de
los políticos de oficio. de los caciquC's ó de lo plutó
cratas que desdeíian ejercer el cargo por sí mismos y se
permiten el lujo de tener una ó varías representaciones
en esas Cortes donde no debiera existir otra repre 'el1
tación que la de España.
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T O hay cri i. de hombre~. no: Hágau,e una yez
iquiera una elcccione . incera. lmiértause lo'

términos. cc·mo exige el pl'rfecto parlamentarimo.
alga el Gobierno de la~ Corte' y no la~ enrte del

Gobierno. como abara. D('je~e lJelIar al Parlamento
¡i quien del.:a cowenznndo por de~truir el fetichi~mo

de lo' nombre, hechos, III una \ ibnllltc talJJl'ilña de
educación. Entonces. y no ahora. l'OIl!ÍilJ1los decir ~i

hay hombre o no hay hombres.
Lo difícil es el método. ,;De quien ha (~e al raLcar

el primer impul o? Yo concibo una doble iniciatinl.
Por Ull lado, Ulla ¡¡ge ,tión de rercrijrllza qur obJ:gast:' ;¡

los actuale' oligarcas y caciqne~-que no oLstcatcn
otro títulos-a una honrada in bibidón, comem idos
de que para O'obelnar a 1n pl.:e])lo se nece~ita hoy p
mucho más que esas anc€bhal€s IwózHdadcs, a qu<.'
en otro til'mpo e llamaba política. Se necesibm ecouo
mi ta , pedagogos. tfcnicos. caracteres, hombres de
ciencia y bombres de acción. 1\o ba tan oradores. aUll
que no estorbe la oratoria,i coincide con "quellas
cualidades, i 10 di~'cursos no i e reducen a percutir el
aire con el tópico de moda. Y e~aug€ tión ha de partir
de 1ma acción olídaria y perserel ante de lo' capacita
do" de lo competente. que ielido legión, }'acen en el
oIrido por falta de esa santa comunidad de patrioti mo.

y por otro lado. la acción tambiln per 'cyerante y
tenaz de una liga de educación Iolítica, como la pro-
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yedada por Ortega Ga seto que opere directamente
obre el pueblo. haciendo conciencia. lerantalldo deseos.

poniendo cimientos a la patria.
Queremos con todo ello contribuir á la desarticu

lación de e e organismo semi-fantástico que se llamó
ha ta ahora «la polfhca»; arbol sin fruto. y hasta casi
in realidad definida. pero a cuya ombra ha rirido

una clase parasitaria que absorbe lo mejore jugo de
la sociedad. sin derolverll' beneficio alguno; e pecie de
entelequia la mas pl'lniciosa de todas porque cobija
un interés de clase que diride los hombre II dos
ca tas: la de los que mandan y la de los pasivos. que
sufren. La 1,oIítica. como se ha entendido hasta ahora
(una carrera, una (,llj"elldacióll, sin una función
social concreta y definida que ~e asigne al primer
concepto, o sin un ralor tconómico quo sina de sus
tl'uto al anacronhmo tiriiista del último), ha agotado
ya todo pI ciclo de 'u existencia transitoria; .Y ni la
apar€ute pujanza de los partido que El' forman para
J'€no\-arla .v mantE:nerJa en pie. como el llamado .refor
mismo . lJÍ la fUPJ'za desarrollada en estas u de espe
radas po:-.trimería¡; por el .interés creado y el dere
cho adquirido • serún suficientes a contener la forma
ción de nuevos conc(ptos que han de dar la lJatal1a a
los tópicos en que se abroquela aquel interés para
di imular la dHadencia de ]a idealidad bajo la que se
ha formado.
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La pnlíthl, ante tOllo. ya no ha de ~er un priri
legio de ca~ta. ni un monopolio de ciPI tos ~indicato,

o clielJtpla~. ni una canera COIl ~u~ c"calalones. como
lo b ahora. La }IlJíLiea ES IIlla 1(>enica. la tl>l'lJÍca de
laolidaridad cn el ambi('nh' dl' 1111 eírculo 'ocial ma
o Illenos exten 'O.

I~a política ha d~ ti r (jen~'l'a: r!{lIIol!a!1JIoz!r,

por todo~ los a,ociado '. prcyia la llE,resada l'dl;cac:ón
que ca} acita para la ciudadanía. y con sll~pPllsión de
e~, s funcionc' elementale allí donde esa (dl,l'ilción no
dehaupollerse; y represen la /iTa IIlrll Ir. en una gra
daci6n selpccionada. en cuanto a la demás t'l:nciune'
en qn la tí'cnita se complica,) n'quiere nnís que
aquella educación elemental. E~ta política repre~enta

tira habrá de di,idir~e. como todo trabajo social. y
sení organizada e11 tantas tl>cnica~ c~peciales cuantos
scan los fines que Sl' asign('n al grupo humano consti
tuido en E~tado en cualquiera de H1S categorías
nación. provincia, mUllicipio-¡,in quc deje de 'cr una
dl' ellas la que asuma la' actividades ahora a~ignada

a la ficción parl' mentaria y a la ficción ministerial
que otmtan ]a 'uprema representación de la vida
pública. •

Pero en la nueva política. cuya calacterí tica
fundamcntal habrá de ser la ,upresi611 dc toda ]a
/icciOJlrs, e~a re} re'l'ntaciÓll ~Upréll)a tendrá también
un contenido real y !loe limitará a er un 'ímbolo
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humano de aquella suma abstracción que ahola se
entiende por política . Caerán entonces muchos ídolos
vacíos, mnchas maneras de 1'Z"'l'Z'}, en puro t'jercicio
de una cofú,tica social. at('nta solo a la conserración
del interés amparado por esas ficcioues. Ko babrá
cargo público sin función concreta y util. }<~l ministro
desempeüará una técnica directinl, y no será un ~imple

delrgado del poder al frente de un servicio extraño,
por lo general, a ~u compettncia. El parlamentario
será un hombre capacitado, por ct'rebro y caractt'r. para
intervenir en algun a,pecio de la constante elaboración
de energía nacional para mantener la dimhnica del
Estado; una personificación austera, viril y respetablr
de la parte de sobrranía colTe~pondi('nte al di~trito

que libremente le otorga su iIlH"tidura. y no. como
hoy, un mísero cliente, sin personalidad, de cl:alquier
olilTarquía qm' uSlllpa. en dalLo de la patria. un pnesto
re el vado a las potrncialidade uutónoma~ dr intelecto
y acción, de pl est;giundo de pa~o la soberanía que
ufecta represrntar.

En suma, rd1lcac¡'óll ciudadana IJara la vida
públ ca, COillO l rimrl' requisito. y de~aparición abso
luta de toda' las ticeioJ)cs de que basta hoy se ,ieuc
alimentando la llamada ]lolítica. de modo que en
adt'lante uo se JJaga 1;~0 de nn nombre o de uu
concepto que no responda a tIna rcalz'dad En la
vida, considerando preferible no e cribir aqueJJo en
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las leyes cuando no ,ea posible u actuación por in u
fici('ncia del medio o por cualquier otra causa. Tales
'on lo:, upremos po:tulado' de la CllUera política,

L.\ CRÍTIC.-\. SOCL\L y EL PATR10TIS~ro.

E'}<l nlgar: pero no por ello m nos nece,ario repe
tirlo. La crítica de las actuacione' sociale~, aunque en
ella sea preciso exhibir e tados de la mayor abyección,
110 etá refiida con el patriotismo.

En un artículo publicado en el Heraldo del 25
de Abril de este afio de 1014. reirindica Ramiro de
Maeztu el derecho a la crítica. in merma de e e noble
entimiento. cLa critica, dice. e· la condición de toda

reforma.. } la reforma con tante e- la condición de la
i'uperriH'nda de una nación ('11 la lucha per la dda de
los pu('blo .' y comentando el erróneo criterio de los
patriotas que interpretan una frase cOl1ocidísima de
C<iuora' e11 el sentido de que el amor patrio excluye
toda crítica, agreCTa el periodita ilustre: .Matar la
crítica e - matar el e'píritu: y matar el espíritu es, a
la larga. asesinar también el cuprpo. (1).

(1) Com'ienc distinguir entre la crítica y la 'átira sociales,
por el difcrcnte olicio y utilidad dc una y otra, Xo me propongo
-scría pedantesco-descubrir aqui las respecti\'as característi
cas, Pero si importa c\'itar la confusilln en que pudiera basarse
un arguI~ento contra la doctrina dcl texto, En unas reOexione
dedícada por el notable y siempre bien documentado crítico
t;omcz Baquero al .problema de la \'erdad de los satíricos.,
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Frases que me recuerdan una sentencia pa\'orosa
de Costa, aún no revocada porque no se ha Yisto al
espíritu español reaccionar de pués de la dgorosas
llamadas de aquel vidente. España no quiere contem
plar los síntomas que anuncian su extrema nece idad

expone con lucidez maravillosa (a propósito dc una obra de
riges Aparicio) lo que podríamos llamar la psicologia de la

sátira. «Los satírícos, dice, censuran los vicios y los défectos
sociales; no los inventan, pero tampoco los comprenden. Si los
comprendieran, los ccnsurarían menos duramente. En \'ez de
confrontarlos con un ideal posihle ú quimérico, obsel'l'arian en
ellos una red de casualidades, excusas, atenuaciones, briznas
de virtud o de bién, aspectos ignorados, zonas obscuras en que
el juicio duda. Acaso entonces las palabras acerbas se helarian
en sus lahios y sentirian la tentación de decir con acento com
pasivo: «es natural •. Pero entonces no serían satiricos. La mi
sión de los satíricos es no comprender..

y es cierto; la sátira es incomprensiún. y por lo mismo,
intolerancia. La crítica es precisamente lo contrario: lo que el
mismo escritor ilustre practica con admiración de todos y con
inmenso heneficio para la cultura pública. La critica no solo ve
- -como la sátira- los vicios y defectos sociales, políticos o lite

rarios, sino que los comprende. Se los explica por sus causas y
no se limita a flagelarlos con anatemas lanzados desde las altu
ras del ideal.

Pero la critica, al discernir las causas psicológicas de esas
aherraciones, sugiere la remoción de esas mismas causas, o bus
ca la manera de conseguir que, si ellas son incvitables, porque

radican en la naturaleza o en la constitución social, produzcan,
al meno', efectos no tan desastro os. La critica, en suma, se
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de fuertec reacciones, y pa a indiferente o con gesto de
mofa ante la crítica que le mue tra liS lacérias. Hay
un recruuecimiento de optimi mo' literario. Se vuelve
(en un culto. 11 mi juicio exagerado, 11 la tradición
literaria) a euilar .\ coml'utar n:l1ore' olvidado de e ta
ínuole, imirtienuo en ello fuerza' que hoyerian má'

propone, en una labor incesante, ir adaptando las realidades
suciales a las exi~encias. cada "ez mas depuradas, de la humana
solidaridad. Por lo mismo que comprende, tulera y perdona; mas
no por ellu renuncia a su noble misi6n.

\" ha} dos tolerancias: una se funda en lo ine\"itable. Nin
guna critica puede impedir tIlle el justo peque las siete veces
tIlle le asigna la Escritura. Pero hay pecados que a la sociedad
importa aminorar suprimiendo o atenuando los foml's insitos en
ella misma. Seria ridiculo tratar de hacer hoy una sociedad de
santos. Pero es posible procurar, por ejemplo-con ayuda de
la crítica-que los representantes dcl pais no sean selecciona
dos al menos entre los indocumentados y los casi anal rabe
tos.

l [ay cierto tono de justeza en la crítica social, de que en
contranHh un modelo en el precioso discurso de Ramon y Cajal
«I?eglas J COllS(/os sobre li¡¡'esti~addll biológli"a., leido con
ocasi6n de la recepción del autor en la Real Aeademia de Cien
cias, y puhlicado en tres ediciones consecuti"a:, que reyelan la
gran importancia que el público le ha atribuido. sin duda por
encontrar en él una sábia orientaci6n que. excediendo los aparen
tes limites del asunto. segun se da a conocer en el título, contie
ne enseñanzas tan útiles al pedagogo, al político y al sociólogo
como a la da e especial de im'estigadores a la que parece estar

dedicado.
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oportunamente empleadas en la rectificación de nues
tro presente y orientación de nuestro porvenir.

Se hace aquí demasiada literatura (ent:énda e,
proporcionalmente a nuestra producción científica) y
('sa con un sentido predominantemente palingenésico,
erudito, no inoportuno eu aquello paises de prodigiosa
actividad mental en que está suficientemente atendida.
la producción en otros órdenes de más inmediata ¿
general utilidad; pero acaso no tan necesario (en el sen
tido de formación de e cuelas, no como acti vidad per
s(lnal aislada.) donde, como aquí, se lamenta verdadera
penuria de producción en otros órdenes, y ni tenemos
econollJista:s ni roJítico -en el alto sentido de culti
vadores de la política c;('ntíficu-ni abundan lo
grandes maestros en filosofía. metodología, cienc:as de
la Naturaleza y todo lo que no e~teí incluído en ese
saber que un profesor i1t;stre calificó de onU771U'llta l.

La crítica social debe remover y desarticular ab
7'mis /lfItdamelZtz's todo el ruinoso edificio de nues
tra cultura y de las instituciones y las prácticas basadas
en ella ecularmente. J<Js la timo o, es trágico. si e
mira con los ojos del patriota, que España e~té pagan
do pródigamente una enseiíanzu de todo punto iuútil,
perniciosa, por t'l tiempo y las energías que precipita
en la vorágine de nuestra decadencia, Es horrible que
aquí H' e te derrochando una millonada en el sosteni
miento de efOS llamados Institutos, en que se deforma
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e inutiliza para toda labor ~éria la inteligencia y el
caraeter de la mitad de los españole~, donde e dice
ellseüar latin, literatura y filo ofía, mientra lo que se
hace-y e o en la cátedra' en que se hace algo-e
una palínO'elle ia e cohí tica y ulla repetición eterna d
~lncestrale tópico, en la ma aholuta ignorancia de
In' moderna revisione de toda da e de valores. Y no
hableillo' del bochorno de una Gniref'idade' de las
que jalllá' podrá salir-como dl'biera-una patria
fuerte: como salió Alemania de la 'uyas; ni e' o ten
iquiera de una patria pobre, porque ella' e tán contri

buyendo a má' y illás empobrecerla y arruinarla.
La crítica ocial hoy ma que nunca debe encarar-

e con los decantados proyectos de regl'neración peda
gógica, para impedir, desde n misma cuna, que e
conriertan en otros tantos foco' de caciqui fiO y acaben
de precipitnr a In Nación en uno de nuestros tradicio
nales despilfarros. como ucederá si no se pone un
cuidado excepc:onal en s~leccionar el personal ante de
dotar los en'ieíos.

y comenzando po,' ahi. debe la crItica penetrar en
el mi 'terio dr todos los llamado. departamento mini '
teriales y de todns las administracione' regionale para
sacar a la luz del día lo: :ecreto' abu o • la' grande'
imperfeccione' técnica qne, conrertidas en interé'
creado, impiden a la economía nacional e tablecer e
obre ólida ba e de verdad y de juticia. E o pide
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la patria.r no ilencio encub:idor y mlllsalll1 indiferen
cia. La crítica 'ocia!. documentada, ~ "ria, nacida de la
au~teridad del pen~allliento y del ma' n'lble anhelo de
reforma.. e in duda la ofr nda ma' oportuna de la
abneO'ación en aras de la patria.•\hí ~e yergue la figu
ra colo al de Co ta ostentando la ma: intima compene
tración de aquella labor dppuradora, con el ma' levan
tado ,entimiento de amor patrio. que fue toJa la
e encia y el moti ro de u \'ida.

LA POLíTlCA Al'Tl·AL. - La política en E,pa
ña-digan lo que quieran e:;os optimista' refractario
a la crítica y que no temen, porque van ririendo, a
las suprema anciones d(' la Historia-e una urdim
bre de falsedade sin derecho al re 'peto de las gentes,
un precipitado de inopias. una enfeudación anacrónica
d(' actiridades para la creacion de raJores de artificio.
mediante cuya circulación, e ostentan en la superfi
cie social como los tutores de la patria, los que son en
realidad su pará ito' y viveu d(' esa iudu tria de la
ficción, mientra la ignoraucia de lo' puehlos ~oporte

la infamia de esta ab.,urda mascarada democrática.
Para diafanizar el ambiente, la critica social

analiza la actuaciones en que ,e traduce tan desas
trosa política, y obtiene un resultado paradóg-ico, cu.' a
'ínte i, intere a exponer en e 'ta introducción.

Lo, partido con. ervadores, como organismo' en
que encarna la defen a de lo Ú¡ü'yrsrs que aun con'-
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tituyen fuer.la ocia les, se o ten tan, por su propio
destino J p icología. como lo mas alejados del ideal,
que no ¡Ylrece er otro que la democracia, i e atiende
a la trayectoria de la evolución de lo' pueblo. Lo
partido 1amado 1iberale' y demócrata profe an, en
cambio, dtfender la pureza de e e ideal.

Uno~ y otro fermentan actualmente en laborío a
crisi . :M3S la paradoja re ide en haber'e trocado 10
papele'. 'u ab olrer al partido comermdor de tran
cendentab errore en que ha incurrido, hay que
confesar que la pequeña do i de incera democracia
que existe en la actual política epaliola e tá en algu
no de sr' proyectos y tímidas reformas. y IDas aún en
la intenóón de algunos de u ilustres per onaje'. El
llamado partido liberal, con SIlS jefes a la cabeza,
alienta Ixclusiramente en el área de las j;'cúolles. Y
mucho le e to mismo se ob'erra en los partidos o
fraccion~ radicales y revolucionarios.

El método de e te intento de diafanización no'
llera a di'tinauir dos momento capitales en la actua
ción [Olítica: actuación tran 'itoria, tntelar, mientra
no e~ista pueblo educado y organizado para la ,-ida
clud:tdana; )' actuación definitiva. de'pué. La crítica
se siente forzada. en el análi i' de la primera, a no
extremar ti cen ura al partido con erradrr. cuyo'
errore' proceden en aran parte de la in'ita mentali
dad. En tal entido re ulta relati7.'aJlleJlte tolerable y

XXXIX



honraua la gestión de esr par tido. a diferencia de los
demas que no han hecho l'ino cnlaborar COl' l'l ('I} la
perprtuación del sta /11 qllo. usurpando den.Hniuacio
nes que no le pertenrcl'u. El partido con 'errador
ademá' ha. realizado durante lo' último~ alios en
E 'palia: un llotahIt' ofido de 'lI~titución en la ]¡lbor
.ocial abandonada dr lo: lIamatlo~ liherales ~ demó
crata .

Han pe::>eguido e~to,' exclu~iL mente: al amparo
de aquella política de fcúóll a que antes h' aluuido.
po-icione' y medros per,onales. drfraudando al ¡ais
en todas sus prolllesas j' entreteniéndole con ¡roblemas
inactualr., que, con el allx:lio de la retólica, hacíanse
pa al' como si fueran su' mas hondas preocu?aciones.
Iniciaba entre tanto. con huena fé y no e casa fortuna.
el partido con errador la única polítira sroial qur
conocemos en e ta España mi 'Ollri,ta; .' proseguía con
mas o ¡nenO' acierto. pero siempre cou cierta 'lObleza,
la política de salleamiento del Sllfl'<lgio y de la ju ti
cia municipal. la de la autonomía 10Cil! y re~ional y
la princillalísima de );1 educación ciudadana.

He ahí la extraüa l)aradoja. ToJa la sl!ús/,múa
de )c,olución que cahe ya a estas alturas en qu" las
forma' política' han alcanzaJo la máxima consagra
cione' de per ollalidad ~ libertad que reconoce el
clá ico der eho. etú en el sociali.lllo. Ya no se conci
ben ma' arance. democrático. en lo sllbstalláa! que
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los qne miran a la expJnsión .r traducción en leyes de
los postulados e critos en lo programa de aquella
escuela.

Pero en lo .formal hay otro problema transito
riamente iuterc~autí~iIno. y al rededor del cual gira
puede decir e, toda la política posible en los actua
les momentos. Y es el problema de la sitzcerz'dad en
la práctica ue las llamadas conquistas democráticas
escritas ('11 la Gaceta.

En la solución, más urgente. de este último pro
hlema radican todas las confusiones que tanto han
contrihuído a enturbiar el ambiente político en todo el
transcurso de este reinado, pero muy en particular
desde la crisis que arrojó del poder al partido conser
yador en Octubre de 1909.

Yo no me constituyo en defensor de este partido;
y nece ita declararlo así, categóricamente, para evitar
todo g('nero de equivocas y toda interpretación inexacta
de quienes iY son tantos! desconocen la virtud de leer
correctamente. Pero declaro mi franca posición en el
problema que planteo. Sin negar que el partido conser
vador ha incurrido muchas veces en el pecado de
./lcúóll-alma de la política vieja que anhelamos
de truir-e' preciso confesar que e e pecado es típico,
constituye toda la razón de er de los actuales partidos
liberales y de los que. como el e reformí~ta>, aspiran a
sucederles.
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El partido liberal de la monarquía está definitiva
mente agotado, porque sin otra fnnción que la de
so tener durante muchos aiíos esajicciólt democrá
hca, no podía vivir sino por la fuerza que repre entaba
la unión de la personas en derredor de un jefe. Nece-
itaba en este cargo una personalidad que, con solo el

prestigio de su cerebro y de su historia, mantuvie e la
cohesión puramente mecánica de sus elementos. La
tu vo en Canalejas, de pués de iniciada la crisis de su
descomposición, y después de quebrantada también la
autoridad moral de este ilustre jefe, que para ponerse
al frente de e'as fuerzas, hubo de pactar con las ficcio
nes y renunciar al éxito de gloriosas campa.i.ias.

Muerto Canalejas, falto de tegido conecti,'o ese
conglomerado al que no sostiene ningún idt'al, ni inte
rés alguno que no se halle suficientemente defendido
por el partido conservador, se precipitó la dt' compo
sición, y no quedó sinó una sombra del viejo engendro
de 8dgasta.

El •reformismo. quC' aspira a sucederle. y cuyo
iMario e examina con todo detenimiento, en uno de
los artículo que componen este libro. no es el llamado
a reanimar el cadú"er, porque la ficción sistemática
que acabó por anuJar al partido Jiberal, tiene su asiento
tam bién en Ja entra.i.ia de t'se nuevo organismo, que no
e ostenta. por tanto. como el instrumento de acción

que necesita la nueva política.
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;,Qné re ta? Tengamo el arrojo de confe arlo
de:de la po.ición má difícil, por 10 mismo que pro
pen 'H a incurrir en el desagrado de la ho ca incom
pren'iones del ranatismo de la izquierdas. Lig'ldo a
ella' por el rínculo de la común tendencia. una de mi'
finalidades e la de de truir el pernicio o e:eeto de
<lquella incomprf'nsión que de tal modo no incapacita
para la o magna' bf'ligerancia' de la cultura. Falta en
las masa el epíritll de tolerancia, sin el que degeneran
en est(>ri1t>. tumulto' las má honrada propagandas,
porque falta a su rez en la' alta direccione' demo
crática PI de ecuanimidad y jtdicia que son producto
de la comprensión.

Lo que a nosotros importa es drpurar nuestros
procedimiento ': reconocer l:t f¡ilta de sincrridad j' de
probidad en que se ha desarrollado la política de las
izqllit'rda -; alcanzar para ella eso o _ upremos prestigios;
formar, en una palabra, el gran partido progresivo,
llamado y culto en que las aspiraciones de la nuera
política han de tener 'u encarnación y °u in trumento
de combate.

Para ello es una hictica enónea el fomentar la
cst'isiune' del partido conserrador. cuya Yitalidad y
cohesión no dependen de nlle tras alaarada y ridículo
"etos, sino de la fuer=a de los illtereses que detiende.
Lo que a no otro o corre.. ponde e crear intere. e tam
bién fllerte- del lado de la democracia, fomentando la
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expansión de las nuevas forma socia1e. h:ljo las que
esos intereses, que ya no son p!lros idcales, como en
pasadas etapas, se agrupan j' condensan. Lo que no
corresponde e' de hacer un eqnívoco que anula histó
ricamente a los partidos llamados democráticos y
robustece cada vez más a los conservadores. Y es que
esto últimos, prevalidos del abandono en que no otros
hemos dejado la causa que nos está confiada de la edu
cación ciudadana y de la incorporación a la legalidad
de las grande vind: caciones del trabajo, l1an asumido
esa labor-al lado de las de defensa del trono y de los
intereses históricos que les incumben directamente-;
j' así privaron a nuestros programas de contenido y
proclamaron la inutilidad de nuestra actuación auacró

nicamente idealista.

Es, por tanto, la crisis de los partidos de la iz

quierda, una crisí' de nacimiento, que ahora se inicia

con la descompo'ición del conglomerado que mantuvo

la ficción democrática desde la inútil revolución de

1869. Es la difícil crisis url tnínsito de la ficción a

la verdad.

Sería preciso anticipar en este prólogo juicio

y reflexiones que constituyen el contenido de alguno

de los articulos del libro, ,i nos propu iéramos dar

aqui el desarrollo conveniente a estas ideas. No se

olvide que tratamos solo de seilalar la unidad de pen-

XLIV



amiento que justifica la reunión de eso trabajos como
un cuerpo de doctrina.

Bl partido con~erYador. cuya caraderística, cuya
mi 'ión hitórica y eUj a orientación ¡¡dual ~eñalam<rs

en lo aludido' artículo, atravie'a también en la
actualidad una crisi' que ha di\'idido sus fuerzas. Pero
e'ta di,i ión. má aparente que real, no e' el último
síntoma de agotamiento, como la del lhuuado liberal.
Quedan do ul,remas razones qt:e o1;ran en el sentido
de aarantizar la permanencia del p. imero. Hay
,'Ilten'ses que son flter::as sociales, cuya defen a

.Y dirección e tú confiada a e e partido. Y hay menta
lidades capacitada' para mantener la cohe ión de aque
llas fuerzas, porque todavía significan algo los nombres:
Maura, Dato, Sanchez de Toca, González Be ada. Sigue
a estas fechas (2:'> de Mayo 1914) (1) la incógnita de
la actitud del selior Maura. 1 iguen la roce de la
caile enturbiando t'1 aID biente. o e' posible seguir en
e'te prólogo el proceso de e,a cri i laborio a que yo
n.e atre,ería a llamar la cri is de la diafanidad. Pero
el re n'bdo :ntético e~tá prevLto y e consecuencia
de una ley fatal que h te en la allteriOl e reflexione.
El partido con 'enador como indí pen ¡¡ble en la diná
mica política porque repre~enta la fuer::a soáal del
t"11terés creado. trente a la nuera idealidad que aran-

(1) Es~ribo la fecha al corregir las pruebas.
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za perforando los actuales ambientes, habrá de reco
brar la cohe ión perdida, depurándose en el Parlamento.
El señor Maura destruirá, con su interrención directa.
S} no prefiere hacer e reo de lamentable uicidio polí
tico, la leyenda forjada por el odio y la incomprensión
para excluirle; leyenda contra la que tantas ,oeces
hemos prote'tado de de el campo de enfrente, con~ti

tuyéndonos así en una excepción dC'ntro del tumulto de
nuestra democracia eternamente pagada dC' ficciones
y discursos; y leJenda qlle imprudentes y torpes entu
siasmos del fanati~mo de las derechas, tambien iucom
prensar, estan contribuJendo a mantener. El ~()jjor

Maura acabani por comprender y confesar que la
suprema abuégación del actual presidente del Consejo
de Ministros-cuya pretendida deslealtad no ba podido
demostrar ninguno de los voceros de esa mal llamado
política IIlGurista que nos ensordece con sus de tem
planzas-fué tal rez el gesto (encubridor de una trage
dia íntillla) por el que se hizo posible la solución
1,ac:ficil de una crisis de miedo, en la que. bajo la aparien
cia del mas perfecto constitucionalislllo, coreada
vergonzosamente por los advenedizos de las izquierdas.
lo que en realidad ,e bizo fué utilizar aquella abnega
ción para salvar alguno de los altos intereses mas
caros al señor ~laura. Intereses por él mismo abando
nados al imponer una conilicionalidad que le honra
como hombre de caracter y quizá también como
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hombre de genio, pero que le : cu a como desconocedor
de la~ rosibilid-ldes del ambiente; porque no e' la
B'paña de hoy el ál ea pro¡Jicia a la actuación de otro
Bi 'marck; ni el ~uléntico mouelador del gran Imperio
hulJiera l¡odido plasmar u concepción en la pa ta de
un 1ueblo no preparado por honda remoción de cultura.
ni bajo otro monarca que aquel Guillermo. con ciente
tic ¡;u fuena y de ¡;u misión hi tórica tran'cendental,
que e haJló di pue to (como ante' 'C haMa dicho de
Lui Xln de Prancia bajo Richeliéu) a couformar'e
con el eguudo papel en Alemania para hacer l'll¡r~lI1e

ro en la Europa de su tiempo.
El «ca 'o. de Maura en aquella crisis toS típico.

quizá único. Vió e la corona colocada en el conflicto
formidable de a umir un gob;elllo dictatorial por falta
de in:-trumento con titucionaJ; toda ,ez que el miedo a
un fanta 'ma impedía aceptar la condieionalidad irre
ductible del eDor 11ama. Yióse qne el partido liberal.
reducido a una sombra, no había de liquidar sus com
promi~o .. y más tarde o ma pronto. estaba abocado a
la mima índole de cn i . En tal conflicto, mirado delle
el punto de "ista mOllúrquico. faltó a Maura e e tem
l11e para el sacrificio, má heróico que el de la renun
cia al poder. que e· el de la rmuncia a la propia con
"icción. J.. T ada autoriza a o pechar que de e ta no
part:cipase también; en lo íntimo. el ~eiíor Dato.

En tan extraño conflicto, yuel,o a repetír: fué la

Q~o~\."L40t¡.+
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arriesgada abnegación de este último la que sacó a la
monarquía del illlpasse en que esa primera crisis
anunciadora de nuevos tiempos la hallía eumidoo Bl
hombre de la ma diáfana significación libera I En el
partido consenador, el iniciador de la legislación social
en España, nombre glorioso con que he saludado al
sefior Dato en mi libro, por él tan generosamente
enaltecido, en que e tudiando la gestación española
de la doctrina del riesg0 profesional y legislación de
accidentes del trabajo. (1) era forzoso referirse al gesto
del estadi ta que se eucaraba por primera vez con el
misoneismo de nuestro Derecho clásico. como en efecto
hube de hacerlo, en fra es que lJlas tarde tuve el honor
de ver subrayadas por el ilustre Canalejas en oca ión
solemní8ima (2); el sociólogo de acción que desde la
fecha memorable de 1900 viene impulsando el mori
m:enio de la mas substancia! democracia conocida
en E paña, ha sabido también e~cribir en esa crit;i de
Octubre l/na página de ejemplaridad. de sacrificio
pel sOl1al, si no tan gloriosa como la primera-porque
esta' tecretas luchas 'e desarrollan en la intimidad de

(1) '0. mi .Ley de accidenles del Trabajo. página 268 y

siguientes.

(2) .Discurso unte la Heal .Academia de Jurisprudencia y

Legislación en sesión inaugural celehrada el 28 de 1\larzo de

1905, bajo la presidencia de S. 1\1. el Hey D. Alfonso XIII.,

página 370
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la conciencia in estridente repercu~iones-digna, por
lo meno_, de figurar como alto moueJo de lealtad en la
hi toria de uno de lo· lila' difícile' momento de la
actuación anti-reíolucionaria.

Todo lo que antecede. sin prejuzgar el re ultado
for1Jlr.! de e.ta criis. como crisis de partido, 'ignifica
que r' ta ritalidad en el conseTíador pnra afrontar tan
grave' situacione'. Y es porque. como tengo oca,ión de
razonar en uno de estos trabajo '. el partido conserva
dor e permallente mientrn' existan iJl tereses con
potencia dinámica que le su tenten. cuale quiera que
·ean, por otra parte. u interiore' trnnsformaciones.

La posición de la democracia e ma difícil.
Mientra, para el partido conl'ervador no exi te IDn
problema que el de mautener su cohe ión para luchar
por la prolongación indefinida de un sta/u qllO que
lleva en si toda la fuerza de la inercia y el pririlegio
po e orio-beati possz"de,ztes-; la democracia tiene
que afrontar temero os problemas dentro de i mi ma
ante de 'entirse capacitada para la lucha.

La democracia necesíta ante todo definir e y

con ,tituirse COIllO fuerza política, porque a nadie pue
de atisfacer que e entienda contituida en lo actua
le retos de aquella agrupaeíón de elemento hetero
géneo que la Re"tauraci6n colocó frente al gran
núcleo de fuerza· con erradora acaudillada por Cáno-
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vas, al solo objeto de hacer "iable la ficción del turno
pacifico eu el poder.

y €Il ese empeño de su propia definición, pl'esén
tasele ya desde el primer momento un problema difIcil.
i,Ha de levantar el partido democrático que se forme,
un nue\'o ca tillo de simples idealidade3, sin conteni
do social, como las que agitó la democracia en etapas
anteriores, para darse por satisfecho con ,erla tradu
cidas en papel de Gaceta? ¿Ha de reducir a nueras
fórmulas el contenido socialista de los grandes pro
gramas modernos, rara iniciar otra etapa de política
retórica? ¿Ü más bien ha de saturar e de realidad, para
levantar frente al interés histórico, que mantiene el
partido conservador, la organización corporativa de
los JUle1'OS úlü'resrs qlle arranquen de la entraila
económica, ayudando a esa formidable acción sindi·
calista que ~e anuncia como la nnera forma del avance
socia 1, y aún compenetrándose con ella?

He ahí por qué no basta para seilalar la orientación
de la democracía en la presente crisis un nuero partido,
como el llamado «reformista., que procede de la misma
mentalidad que los partidos liberale :r demócratas
de la Restauración. He ahí por qué 10 que :mte todo
necesita esa democracia para marcar su legítima y
preponderante intenención en el movimiento social,
es capacitar a un hombre o a varios hombres de
intelecto fuerte, nutrido y ducW a plasmar las grandes

L



eoncepcione en que ha de concretarse u actuación.
Ha llegado el momento de pronunciar el nombre

de .José Ortega Gaocet. única per~onalidau que e
anuncia como pooible organizador del magno empeño
democrático. por la potencia den cerebro y por su
firme I,ropedéutica; aunque. a mi juicio. in el trémolo
emotiro que en .Joaquíu Costa acompañaba a la ante
riore cualidades. ortega GD~. et agitando un programa
de educación IJolítica como fundamento de toda po ibIe
acción democrática; emanci}Jado de la Ruge tiÓll cen
trali ta, que anuló para el verdadero progre o tantos
valore;; de mentalidad eu }};¡aña; di pUl' ,to a no trau-
igil' jamás con la jicdól1 (que si en la rida del dere

cho Iu'ilado ha tenido la fuerza erolutiva que le a ig
uau Yheríng y el modernísimo Demogllf', en la vida
política donde realiza un papel inrcr o. r por 10 mismo
atárico. es prpciso conuPDarla. COlllO la condenara defi
nitivamente M, <iuyot (1)); Ortega n-u et vencedor, en
pleon jurentud. del riejo tópico que maloO'ró tanta
capacidade'. t'ería, poni('ndose por norma la continua
ción de la política de ('osta; en 1m ca del upremo
derenir de la nacionalidau europea inrocada por aquel
vidente. la ílllica espenlllza <.le Epaña como patria.

Pero condicionemo,; porgue ya no exLten adhesio
neo per onale., idohib icas, CGmo la' qu!' ha ta ahora e

(1 .L'idec de tiction~, Re,'lle gmerale de droit. 1908,
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han venido prestando a pretendidos (derechos divinos»,
a prestigios de elocuencia o de poder; homenaje indig
nos, que nos han perdido, en una inhibición absoluta
de nuestras facultades de crítica y pen amiento.

Ortega debe ser el verbo de las futuras actuaciones
de una democracia que busca imertar un influjo defi
niti\'o en la política española en pleno ambiente de
rea lz'dddj porque si tenemos críticos demoledores y
y orientadores, viven todos ellos en regione de pura
intelectualidad, alejados de toda técnica política, al
extremo de que los pocos que tienen asiento en el Par
lamento - Bueno, Azorin-ostentan allí una re p re
sentnción extraila. por aberración del régimen que no
tolara en aquel recinto sino los viejos organismos y
SllS adhereucias. Ortega, educándose en la actualidad
en una dirección pragmatista que complete, en la téc
nica, su vigorosa preparación filo ática y literaria.
puede unificar, en el parlamento y fuera de él, la acción
de esos e píritus selectos que llevan en su cerebro el
plnsma de la nueva España. Puede además encauzar
esas fuerzas hacia una educación fecunda de la mn a,
para hacer viable la vida ciudadana, hoy totalmente
desconocida de las hordas semi-civilizadas que se al
bergan en esos expléndido adunl'es a los que falta el
alma de Ciudad.

Pero, primera condición. Ese núcleo de fuerzas
que a la voz del nuevo Fichte han de ponerse en
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movimiento para vertebral' a España, no ha de ser un
nuevo conglomeradC' de SJlobs de la política que quieran
asentar en Madrid una nueva tribuna al servicio del
centralismo, para encumbrarse personalmente y ganar
representaciones decorativa. Por el contrario, exten
derá por toda España su influencia, solidarizándose
con las grandes energías que alumbran el alma regional.

Segunda condición. La profesión de monarquismo
que, por boca de Ortega Gas et, pronunció desde sus
primeros pa os la naciente -Liga de educación política
española., acaso para mejor explicar su aproximación
al «reformismo., ha de ser borrada de su programa de
acción colectiva, para que no sea un ob táculo a la
solidaridad de las ingente fuerzas democráticas que
no pueden comulgar en ese dogma. Además-según
veremos discutiendo el -reformismo.-no es posible,
sino transitoria y circunstancialmeute, aceptar lo que
en la política diafanizada quedará como exclu ivo y
típico de los partidos con ervadores, sin grave lie go
de confundirse con ellos. Y si aceptamos la legitimidad
/u·stórica de estos partidos, (y hasta aspiramos a robu 
tecerlos, pidiendo que se agreguen netamente a ellos
toda las fuerzas, como las actualmente llamadas
liberales, que están dentro de su ideario: así en
Francia) no podemos coufundirlos con los que vengan
a representar la política nueva.

Deberán estos organizarse para emprender una
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lucha fecunda en rei rin(licaciuIH" tle realidad .r no de
pura abstracción como hata ahora. La dcmo 'rada
podrá aceptar una legalidad monárquici1 al exciusiYo
fin de luchar dentro de ella temporalmente para in 'er
tal' un influjo progre~iro. pero sin 0!litlar que. mientra'
existel. hallani l'n ella un ohstilculo irreductible a lllU

cha expiUlsiol]('"-
gn 'uma, la nuera politica qlll' l". en e'encia.

una política propedéutica. una política de educación
(in perjuicio de ir rl'solviendo actualmente lo: pro
blema elel momento) 1 proclama la necesidad de un
gran organismo democrático que e sitúe frente al
magno partid:) con ('Hador J' se engrandezca con la
aportación de todas la' energías verdaderamente revo
lucionarias de mentalidad o de interé', que existen en
E pafia, para entablar una lucha levantal1a y noble,
de de dentro j" desde fuera de la legalidad; pero la pri
mera. no para consolidar e'a lt'gillidad. ino para utili
zar u recUf'O -poder incln~ire-e;¡ la mag-na empn'-
a educadora.

'Ul'O'irá) como primer resultallo de eta empresa, un
verdadero cuerpo electoral. El sufrago!/) lIará entonce'
por reul'ltos los dellliL prohlemas. incluso el de la com
patibilidad o liÓ de cualquil'l'á ''orma de Gobierno; pro
blema cuya .olución atirmatin1. purament!' teórica.
ha comenzado a a<ritarse. en ribracLonc. de nuera
tópico) para cohonestar actitude que entendemo'
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hubieran podido ser plasmadas en un gesto mas gallar
do.

Es ce un interés supremo el practicar un exámen
de conciencia en esta crisis de alumbramiento de la
nueva política, a fin de que no e malogre la tran cen
dental actuación en una mísera empresa de pulimento
de falscs valores para comunicarles nuevo brillo con
que puedan fascinar por algunos lustro mas a las
iudefeJ15as muchedumbres.

ASPIRACIO ES DE LA NUEVA POLÍTICA.-La

nueva política se propone anular eso falso valores.
Quiere desarticular el viciado organismo de nuestra
demo~racia, para recon tituir la vida nacional sobre
base~ de sinceridad y de ciencia positi\·a. Deja atrás
las roctrinas política que proclamahan la democracia
come el término de la evolución de los pueblos; y
omIte a revisión lo ya viejos concepto en que

aquella democracia se había topificado: eternas recita
ciares líricas y psitacistas del ideario de la Revolución
fralce a, ya en plena crisis de sustitución incluso en la
Fnncia misma.

La nueva política tendrá dos métodos de actua
ci(n: uno, para el efecto inmeuiato; otro de educación
sütemática para la formación de una ciudadanía-aquí
tctalmente desconocida-que haga viable la ubstanti
\3. revolución, hoy en absoluto desorientada.

El primero de esos métodos utiliza-como no
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puede meno in condenar'e a una inactiddad indefi
nida-las in titucionr y las manera exi~teDte:;, pro
curando adaptarla au finalidad. y 'obre todo ;;anear
la~, extirpar corruptela' por el proceJimiento de la
crítica y la acusación; nutrir el parlamento de capaci
dade') de plazando toda la incompetencia ahara po e
sionada de la mayor parte deu e:<cafio. e in~roducir

la austeridad en la~ adrnini tracione . pública .
..:0 e e ·te prólogo el lugar adecuado par e'cri

bir el programa de tan tmsc ndental actuación. Pero j

conriene a mi propó 'ito una 'omera indicacün de
línea O'enerales.

J,a nueva política. en est(' método primordill1 que
bu ca el efecto inm{'diato, por 10 inaplazable dI las
soluciones, debe entregar la uprema dirección del
gobierno nacional, con todas sus rE'sponsabilidades. a una
ábia gestión de la Hacienda pública. encomendala a

un hombre-Presidente o Mini tro - que sea a la \'ez
un economi ta y nn carader, para aumir una pmten
te dictadura que rigile ha 'ta la iUíE'r~ión del últmo
céntimo e inten ifique la acción fhcal. en forma de
qne no ea posible la inicua eva 'iún al impue to de
lo' nllore' económicos mas saneado:,:.

E' preci'o que todo el per 'onal adscrito ah,
ervicio público'. ea de !lec/LO, y no de simple tCl

ria y expediente, un per 'onal idóneo capacitado pO"
intelicrencia y voluntad y en apll'tltd actual para el
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oe'EHnpeiio con~ciente de lo' re pectivo cargo. (A la
política pro'ti~ional que e'tamo' intetizando se la
impone crear trJnsitoriamente una caja benéfica para
pensionar a tndos los imálido . a todo' lo inepto que,
por corruptel[C de tradición ancetral, íguen al frente
de lo. destino' oe! paí '-en la en elianza y en la
justicia muy principalmente-, Pensión vitalicia para
lo definitil amente incapacitados por enfermedad o
decrepitud; temporal, por un tiempo proporcionado a
su posibilidade' educables, para aquello otro que
conserran aptitude' físicas o psíquicas para alcanzar
el dominio de otra técnica, mediante un esfuerzo. Y
todo, para que los despro\'i ,tos de otro recur os y de
habilidades para consagrace a oko trabajo socialmen
te util. no pueJen imputar a la nueva política-here
dera al cabo de la' aberraciones del pasado-la inmi
sericordia de arrojarlos a la inanición, ineducados para
la ,ida. Todo ello. claro e tá, por ser inaplazable la
reforma. que 110 tolera sill grave rie'CTo. el e perar a
que '(' extingan las actuales gelleracione de gente
illl.'ttiles que 'on un obstáculo a la renovación de lo
procedimientos.\lpresión ab 'oluta de toda jubila
ción para Jos funciollario' de nuero ingre o, porque
el seguro social desplaza ya e'e capítulo de todo
pre 'upue -to progr 'sivo. Jubilación inmediata de todo
el peronal ¡"¡mIz'!. en la forma dicha).

Comprendo la' ingente' dificultade ; la impo ibi-
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Hdad de llevar a un extremo ele rigor la calificación de
inutil en cuanto a bs dz's.frutadores ¡propietarios!
de los cargos público'. Sé que en la enseiíanza. por
ejemplo, habrá que tolerar, como aptitud, mucha
pedantería; en la justicia, mucho rutillarismo, j' así en
lo dema . Pero importa eiíalar la orientación; y si una
prudente tolerancia se impone con relación a lo actua
les poseedore', todo rigor erá esca'o en la nuevas
seleccione) para la que debe de terrarse en ab oluto
el abominable sistema de oposición, fomentador exclu
sivo de psitacismo r fatuidades.

Iniciada la crisis del concepto democrático-y
fuera 10 mísmo en plena vigencia de u cIá ica signiti
cacióll-, impóne e la suspensión de los dos institutos
en que se ha pretendido traer a la "ida la magna'
exigencias de aquel dogma: la ignominia del actual
jurado y la ficción, no meno vergonzosa. del sufragio
universal. La suspensión del primero procedería, aun
que aquel concepto de la democracia indiYidualista
subsistiese incólume, hasta que el pueblo, mediante
educación, llegase a sentir su necesidad r qzúsz'era
su implantación. como suprema garantía de u con
ciencia de la justicia. Y la del ufragio universal
igualmente fuera necesaria en dicha hipótesis, porque.
como el jurado, e' una inmensa falsificación y UD

absurdo, sin la conciencia cívica que está en la ba e.
La política provi ional que sintetizamo , antes de resol-

LVIII



''el' el arduo problema que implica" en orden al sufra
gio. la crisi' de la democracia y la su titución sindica
listn, e tudiará la forma de proreer tran itoriamente a
la formación de [as institucione repre entativas, en
tanto se decide si (preria educación política del pue
blo) se ha de 1'01rer al actual sHema atomístico o si en
los modernos idearios hemo' de encontrar el sustitu
ti,·o del actual ufragio. Todo ello upone, como se ve,
un prolollg¡ldo régimen de interinidad, dentro del
cual la nación se irá formando para la nue,-a vida.
Régimen interino. sin duda ma' sincero que el aparen
temente definitiro de que se dice disfrutamo'. En el
se habrá de 'Ímultaneal', con inten idad creciente, el
segundo de los indicado métodos, el de la educación
ciudadana, para encontrar crelda, al cabo de una o
\'Uria' generaciones, la mentalidad en que e fOlje la
potencia nacional europea por la que tanto se ha
clamado desde que Costa pronunciara e a palabra,
de~tindda de'pués a tan incon ciente profanación.

EL OB'T"\'CULO DE ~IARRU!':cos.-Pero la
actual política española e encuentra en un z"?JZpasse
formidable, ante una esfinge, toda misterio para nues
tra incompetencia o irre~olución, que no está impi·
diendo-y ~abe Dio' ha 'ta cuando-proceder. Me
refiero al odioso negocio de ..1Iarruecos que se impone,
como una obse ión nacional, al estudio y a la acción
de lo' hombre público.
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o e un prólogo el lugar adecuado p:u-a escribir
afirmaciones que solo tras una perfecta documentación
podrían arriesgar e, como lo haremos al estudiar «el
problema. en la segunda parte. Mas tampoco era
posible el pasar sin a!udz'y!e en esta sínte is del am
biente político.

Hasta hoy la gestión de nuestros parlamentarios
y hombres de gobierno se ha limitado a incnlparse
mutuamente los errores cometidos, mientra se deja
correr a torrentes el oro y la sangre en ese empeño,
cuya finalidad se desconoce, y al que no e aporta una
solución concreta por los responsables de aquella
dirección, a la que tampoco saben renunciar.

Ahora parece que comienzan á darse cuenta de la

suprema e inaplazable necesidad de una orientación

definida; pero los mas conspícuos han encontrado la

manera de salvar ht ingente dificultad amarrándose

al tópico. Y el tópico lque, en e to como en todo, e

la suprema salvación en este parlamento de mediocres)

in ide en la fn e «condicionar la guerra» que, puesta

hace algún tiempo en circulación por el ex-ministro

seilOr Gasset, ha irrumpido rictoriosa en el Congreso

de Jos diputados y en la prensa, con motiro de la

discusión del Mensaje en la actuales Cortes.

Yo no estoy estudiando en este sitio-necesito

repetirlo-el problema de Marruecos; pero sí me
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sugiere la palpitante actualidad (1) una obselTación
ante el peligro de \'er ob taculizando toda inten ifica
ción de e tudio, la frase de Gasset.

y es sencillamente que las guerras no se condi
cionan, I~a fra e implica casi una contradicción. Cuando
la suprema necesidad (hablando desde la mentalidad
capitalista y nacionalista) o el honor de la patria las
imponen, se ya a las guerras con todas sus consecuen
cias-sacrificio .r retraso de otras actuaciones, azar de
:;nexiones o desprendimientos, leras generales etc. etc.
-Cuando no existe aquella necesidad ineludible o
e'ta exigencia de las psicologías nacionales, la guerra
se e\'ita. Si la guerra no ha de ser un simulacro imbé
cil, como los duelos que imponen los llamados códigos
del honor-y la guerra jamás debe ser e 0-, no puede
condicionar e: se acepta o se rehu a con todas sus
consecuencia; pero, aceptada, ;,cual es el criterio de
condicionalidad o limitación? ¿No dependen sn con
tingencias de algo previamente incalculable? ¿Como
pretende el sefior Gasset reglamentar esa condicio
nalidad?

¿y el imperialismo?, se dirá. ¿Acaso no e' 1t1t

método de mantener la sumisión de países extraiíos
a la nacionalidad. por la fuerza de la armas? ¿Y

(1) Escribo el dia 20 de Mayo a la llegada a Canarias de
parle de la prensa de Madrid que relala la discusión del Mensaje.

LXI



acaso no se impone una condicionalidad a e a aCClOn
indefinida para compatibilizarla con los progreso
interiores?

Detenerno en e'te análisis sería abarcar en e~te

prólogo la e encia del problema. No e . o no debe el'
política imperialista la de Espaíia en l\Iarru{'co~. El
imperia1i mo, cualquiera que ea el juicio que merezca.
e absolutamente incompatible COIl la situación interior
de España.

La guerra ¿es aquí nec{'sidad ineludible de man
tener posicione, o es compromiso igualmente inelu
dible de honor internacional? Uno y otro deben exami
nar e y resolverse pre,·iamente. Solo se justificará la
guerra por una u otra, o por ambas ille!ttdibzit"dades.
¿Hay posibl"hdad de abandon3rla? Pues la \"ida nacio
nal así lo exige por encima de todo de iguio mas o
menos misterioso de la monarquía. ¿Bs inevitable la
guerra, mas a1leí de estos designíos de Ulla imtitución,
porque el honor o la suprema necejdad llaáolla/t'S
así lo imponen? Pues en tal caso. no e hable de con
diciollilT. ino de acaúar. La simultaneidad de acciones
que invoca el I::ñor Gasset es un pé'ímo método, a
pesar de toda 1<\ lll(idt:z de sus raZOnamiE'lltos. "Gn país
en guerra ha de Supt'dital' a ella forzosamente todo
anhelo de progre 'o: ha de dedicar tod¡IS SllS energíl.ls
a terminarla; porque la guerra, euya conting ncia no
pueden preveerse, nadie jamás la podni dosificar en un
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presupue'to; r además será siempre un obstáculo a toda
recon titución ioterior. cualesquiera que sean los planes
de lo iluso condiciouadore.

Sabiamente dice el Heraldo de Jfadrz'd en su
edición del 13 de Mayo: -En e te formidable negocio
de la política exterior. una de cUJ'a~ fa e con tituye
nuestro pa,oro o problema de 1Iarruecos, no se hace
nunca lo que se quiere, sino lo que se puede •. ¡Y se
hablaba, tal rez el mismo día, de condicionalidatle , en
el Congreso!

Con un irrebatible argumento inutiliza el mi mo
editorial del gran periódico toda la labor CrítiCl del
parlamento, de cubriendo la nece aria solidaridad de
la suce iva actuacione en esta cla~e de negocios,
para terminar imocando la necesidad de plane concre
tos y claro programas de inmediata acción.

Es de desear que, como resultado del debate
empeliado en e tos mismos días. nue tro hombres
respon,ables lleguen a editar iquiera un método, una
orientación para ponerse en camino de re olrer el
formidable problema. que nece ita. mas que otro algu
no, inteligencia y audacia, si es que no se quiere
seguir en e te invero ímil aplazamiento ha ta que lo
resuelva el pueblo en un gesto re,olllcionario que
será la ineludible consecuencia de la prolongación
indefinida de tanta incertidumbre.

MAS ALLÁ DE LA DEMOCRACIA.-Consúltese

LXIII



el gran libro de Seignobo : cHistaz're pahtt"q1fE' dr
l'E1IrapE' confrlllpora ille» , admirable síntesis de la
evolución de los partido }" de las formas poJíticas a
traves del siglo XIX. y se verá la trayectoria de esa
evolución que parece tener por término o ideal la
democracia. como la forma defillitira o prototipo de la
constitución de los Estados.

Grandes inteligencia han H'lliilo con agradas
durante toda la centuria a definir ese z"deal y gran
de esfuerzos de los hombres dl' acción se han cledic.a
do a realizarle en una aproximación progresira. de de
las primeras formas constitucionales}" parlamentarias
que toman por modelo los tipo producidos en el lento
de'arrollo de la constitución ingle 'a. hasta la forma
ción de los novísimo partido radicales que se eng<'n
draron. a partir de la cri is re\'i ioni ta del socialismo
internacional, en una especie de amalgama de princi
pios tendente a confundir en una sínte i' democrático
burguesa la aspiraciones y lo programas mínimo del
sot'Íalismo con la gran corriente laicista liberal. El
imperiali mo mercantilista de la grandes naciones
pondera formidable al opue to extremo; y amba ten
dencia en su equilil,rio inestable venían a constituÍr
el sta tu qlto amenazado ya en estos principio del
siglo XX por la irrupción de nueros factores que
determinan la fi onomía del presente momento en el
eterno devenir.
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La democracia tué con,ideralia como término de
toda el'olución humana. y en tal 'entido. idealizada
como la tierra de l romi ·ión. Primrramente e hizo
culminar e e iJeal en la conqui. ta del ufragio y de la
plena cal acidad jurídica} política .r en el llamado
dogma de hl(lbenUlía popular. remarcando un carac
ter inrliriduali~ta y atombtico que e xpre,aba en la
fórmula ,intética: cel indiriJuo frente al E tado.;
on ab,oluta au 'encia o inhibición de todo organismo

intermedio. De'l,ue" 'ajo la inHuencia del ocialismo;
la democracia a ume otro caraeter que e rerela en la
con -titutión de lo' gl ande. llal tido radicale europeo,
.r tiene ~u fórmula en una lurninO'a definicion de
Canaleja. que yo he tenido el honor de comentar en
otra parte (1). Quedan aún elocuente partidario de
una y otra forma democrática. predominando ]0 de la
última, como no podía meno' de suceder en una época
en que puede decir e terminada la erolución del
antiguo liberalismo económico-desde lo. fHócrata
al infatigable luchador he' Guyot, uno de cuyos
último,' libro~ se marC<l aún con el dictado iCTnificati
ro de La democrat/e úldz"z'z"dlfahste (1909
Quedan lo grandes partido, democráticos, que pudié-

(1) CJ"II(,as orie///G(,o///'s dc! IJeruho. Cuestio//es.1' leyes
soda/es (o//temporlÍ//eas.• Discur'o de Bilhao. pago -1-3, con refe
rencia a Canalejas cDiso/rso ¡rdillllihJr' en la obra de Buylla
Posada} ,Iorolc cEI.I//stituto dd Tra/>ajo. ¡,ag. r.rIJ.
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ramos calificar de 11dxtos, como se revela en el mismo
nombre compue to de alguno de ellos-partido radi
cal y rlidical-socialista, en Francia-,cu,Y3 doctrinas,
aparte de la secularización absoluta del Estado; se
sintetizan en grande' reformas. proyectadas o ya con
sumadas. en cuanto al régimen electoral y fiscal, la
CUf tión pedagógica y principalmente la obrera; con
la legislación protectora del trabajo y los eguro
ociales: todas ellas in piradas en el mas aranzado

inteJ vencionismo del E tado y en el magno postulado
de la solidaridad (1).

Hoy predomina. en el mundo latino por 10 meno,
e ta forma democrática, interpuesta en el movimiento
revolucionario del _ociali lIlO. para contenerle. En Espa
fía un partido gubernamental que a pira a formarse
con los re~tos de orO"anizados del antiguo liberalismo
y fuerza advenediza' del campo rtpublicano. se in pira
exclusivamente en la imitación de esa doctrina €labo
rada por la prócerES inteligencias dEl partido radical
francés. in que lo leadcrs de nue tro difuso radica
lismo hnyan abido editar originalidad alguna para
engrandecer el magno alu,ión europeo en que e ha
formado esa política, que inicia ahora su crisis, y con
ella la de la idea democrática en su clásica expresión.

(1) V. Brouilhet .Lc cOllflit des doctriJlcs dalls /'EcoJlolJlic
jo/ititjuc cOlltcmjJoraillc» y Buisson: .La jJo/itit¡ue radica/e».
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Dos son los puntos de Yi ta de la crítica que mo
dernamente se interpone en la marcha ascendente de
la democracia para determinar esa crisis. L no procede
de la gran corriente filosófica del pragmatLmo. Este
criterio ~omete a nuero exámen la teoría de la z'dcas
fl:cr::as, que fué por mucho tiempo la ba e de sus
tent¡lción de acreditadas doctrinas ~ociológicas; y en
tiende que es preci o renunciar a lo llamados z'dea/es
en política. Con idera como el má peligro o de todo
esa democracia que no ha en'ido ha ta hoy. ino para
su tituir a la antiguas oligarquía palatinas o de
camarilla-. la de los nuero funcionarios y caciques

erigido obre una ombra de soberanía popular delega
da en e11os, .Y que apoyados en e~a ficción, se irYen del
organi mo del E tado como pudieran hacerlo los minis
tro de un rey absoluto.

Frente a esa doctrina pseudo-ideali ta de la clásica
democracia, proclama el pragmatismo moderno una
política de ficcióll, que renuncia a erigir ideales o
prototipos del Estado; que marcha a tanteos según la
circun tancia del ambiente lllundial y nacional; que
no procede nunca por deducción en pura lógica aprz'o
risla 1 ino mas bien ob~erY¡llldo e induciendo; que
tiene. en una palabra, por maestra a la rida misma con
us eneñanza positiras. tan di tan ciadas de las dog-

mática y alodícticas como aquellas que hicieron
n'íoluciones en nombre de .principios fundamentale -.
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para que la práctica y la vida dniesen a desmentirlrlas
y anularlas.

No igniflea e o que la política positiva proceda
a ciegas, sin aber a donde \"a. ni rehu e si temática
mente la orientación democrática. Lo que rehusa es
el dogma•. el «principio .Y la lógica deductiva que,
a partir de ellos, viene poblando de fanta mas el mundo
de la política.

]jjsta crítíca del pragmatismo, al interponerse en
la marcha de la moderna política, determina, por lo
menos, la conveniencia de la. línea cuna en el proceso
de las ínstituciones y las reIorma para su adaptación
al ritmo de la vida; en vez de aquella traJectoría rec
tilínea que, en la concepción democrática reinante,
pretende figurar la mínima distancia del ideal dogmá
tico per~eguido.

A esta política pragmatista parecen aplicable
más aún que a la del 1artido radical. que al fin e
agita dentro de la clásica mentalidad democrática,
aquellas palabras que Buisson ha puesto en boca del
rJdicalismo: ,Dejemos hacer al tiempo. Apliquémonos
boya la obra de boy, maflana a la de maiiana.?:\o te
nemos que preju7gar lo que resultará para lo futuro.
La marcha necesaria de las co as decidirá. (1)

El otro de los indicados puntos de vi ta señala un

(1) Buisson. La Po/ilique radica/c.
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SU titutil'o e pecífico al antiguo ideal de la democracia.
Procede eu el fondo de la mentalidad que dió origen
al sindicalismo revolucionario, precursor, por lo mismo,
de e ta doctrina, en que la democracia, depurada del
apriorismo ideali ta, podrá quizas encontrar la forma
de las ma fecunda expansiones. Aludo a la concep
ción modernísimamente regi 'trada entre la propul
smas de la diuámica política bajo el neologismo:
«SOf-·ÚJcracz"a. (1), que tiende a organizar la estruc
tura y funcionalidad del Estado en una especie de
federación de asociacione de categoría, o grupo
profesionales, cou preponderancia, al menos en cuan
to a la función electora:l, de los de caracter económico.

Culmina aquí, como puede notarse, la crisis de
aquella democracia histórica fundada en el z'deal

revolucionario de la zgltaldad, que cifró en las cono
cida ficcione del ufragio y de la capacidad política
toda la realización del mismo ideal, ha ta que la
«lucha de da e" advenida con el ideario marxista,
hizo notar por primera vez la au encia de realidad y
de substancia acial en aquéllas concepciones, mante
nida en pie, desde entonces, tan solo como derivacio
ne de un principio dogmático al que no se acaba de
renunciar.

Pero tales atisbos de Ull régimen futuro, proble-

(1) Fourniere Lasociocratic.
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mas a discutir, formas sociales que se dibujan PU el
horizonte, son otra tantas prueba~ de que la democra
cia, al menos en el tipo político conocido. representa
en el eterno dm'enir df' la hi~toria. un régimen de
trausición y uo una po ición definiti ra de la socif'dad,
ni siquiera la forma de su constitución que mejor
cuadra a las necesidades y entimientos de la humani
dad actual.

No hay duda de que la norísima fa 'e del moYi
miento sindicalista, (" m<Í cien tífica que la primiti ra.

ació el sindicalismo 11 la rÍda social, con un deignio
e encialmente revolucionario; jactába'e de no ser obm
de intelectuale ; proclamaba la accióll directa y sos
tenía, como una suge'tión sero i-religio 'a, el «mito. de
la huelga gellera!; se inflamaba en la apología de la
violencia y el sabotage y proclamaba un antipatrioti 
mo incoherente y ulla hostilidad si ·temática contra
el E'tado. Pero ya dentro de e 'a misma fa 'e, 'e perci
bían ati bo de restauración (sobre base' completamen
te agenas a todo ideali mo político) del espíritu corpo
rativo y de la representación alltidemocnítica.(l)

La nueva fa e aludida irruwpe. como un factor
interesantísimo de la dinámica política. a base de
Estado, a la que se mostraba tan refractaria la anterior

(1) \'. la exposición de sus doctrinas en BrouilheL I-e ,.011

flid des doctrilles, etc. y Lagardclk: Le sodalisllle fIlt<'rier.
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concepcIOU 'urgida en el proceso crolutiro del anar
qui mo, en Francia priucipalmente. En la sínte~i de
Fourniere: L 7 soúocra tz" . en la' notable conferen
cia de Du~uit) traducida y brillantemente comenta
da en E pa:ia por el mae tro Posada (1 . en libro )"
artículo' de te,i tao como lo' de Boncour ( Le fede
raltSlIle eco¡:ollúque y L"s súz fz"cals de fOllc
tz"olllwires) Berthod (Des sYlldZ"Cals de fOllcHou
naz'res el de l'orgauzSaHou de la democratfe)
Lero)" (La trmsformaHoll de la pUzSsance publi
que) Duguit. ( Le súz;{z'calúlIl") Benod (La crúz'
de tEtal 1JIoder/le) y otro mucho (l)-por no citar
aquí ~inó 'o que conozco directamente-: e puede
eguir el tesarrollo de esta intere'ante doctrina del

sindicali ')110 que pudiéramo llamar evolutivo, por
contrap 'ición al rerolllcionario de origen. En el
maO'nífico libro de Ramiou Prz"Jzúpes de Droz"t
publz"; ,de'pue de fijar la ba e' del ufragio en lo
que hama estatuto indiridual o ituación e~tableci

da», como elemento real de la naClOn .e analiza
prVfundamente el problema de la repre'entacíón de

(1 Leon Duguil. cf-a tralloformaddll dd Estado. con
E;;ludio I'reliJ~inar de A. Posada ;;obre la •"/lei.'a orimtaddll
del Derechg poll/¡'·o.

(1) Pueden ver;;c citado;; cn la nota;; dc la traducción de
1'0 ada del indicado libro dc Duguit y en la' numerosa;; referen
cias de lo' libros y articulo referidos en el texto.
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[os intere'e~ o del sinllica[i ...mo. di"'cutienl0 hs doctri
na, clásica' del ~llfra~io fonull[auil' por E,m 'in. y
e'tableciendo la doctrina de qne [a: organizaciones
colecti\'il que signifiquen cituacione' e·tab[ecidas
,e hallan capacitada' para e[ sufra"io. en rirtuJ de 'u
propia autonomía: El inlicat proti ...ioual. dice.
,e l'onstituye en eledor. ponluo se illntitica con la
nación para el ejercio de la soberanía el rir ui de un
derecho autónomo: tiene. pues e[ dl',echo de sufra"io
corpomtü'o (1 .

En una palahra. estamos en p[('na "risis de la
democracia. Y no tan solo lle la b!lrglt ':a e indiri
dualista, cuyo concepto late en la' clibicl.S doctrina,
políticas y cuya actuacilÍll constituye [a flama de la
historia de'de la gran B.crollll:ÍlÍtl hasta e', último
cuart) del siglo XIX; 'ino también de e¡;a otn. dl'll1o
cracia que prepondera a partir de dicha etapa. q~e pro
cede directamente del soci¡\[imo internacional y que.
considerando como 10' po[o' d toda la dinámica Jlll'í
dica la dos clases, contrapuestas y Ílniea..., del prol~a

riado y [a burgue...ía. lerantaba. frente a aquella primi
tiva democracia, un "entido también unilateral desco
nocedor de la inmen:a pOcencialidad de la... rariada,
asociaciones de interees que. con sU antonómica inh'r
dependencia. mantienen e[ equilibrio social amem\za'Jo.

(1) Ilauriou. PrilláJts di' droíl JuNi<". pago 016;.
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en aquella concepción, por la preponderancia de cual
quiera de las dos inlTentes formaciones en actitud de
irreductible lucha.

Todo ello ignifica que para la nueva politica
no e la democracia un dogma irrefragable; que sus
po,tulados e'tán sometidos a revisión; .r que allí donde
se oponga como una barrera al paso de nuestra crítica
ocial una pretendida con 'ecuencia de aquella dogmá

tica que impida adaptarse a las exigencias de la reali
dad la esencias o las forma de alguna in titución, será
preciso salrarla con audacia, como se han venido sal
vando todo' los obstáculo' y todos los atavismos que
en el tran curso de la historia e opusieron a la marcha
'ocial en nombre de principios o de dogma extraños
al sistema de la gobernación de los pueblo.

RÉGI:\IEN PROVrSIO¡\AL.-EDlJCAC¡ÓN POLÍ

Tlc.\.-Acentuadas hoy de una manera inconcebible
la causas que hicieron abortar todos los planes revo
lucionarios del gran Co ta que, como ¡tambre de
accióll, e tuvo siempre 010, abandonado de todos,
incluso de aquello que más reclamaban su pre encia
y su' pre'tigios para mejor solemnizar us teatrales
exhibiciones o imulacro de lucha, con cuyo motivo
el maestro se lamentaba, en la intimidad, de la falta de
arre to' para la obra;" acentuada hoy, repito, aquella
cau as, por uu recrudecimiento del morbo monárquico
en la llamada democracia, con toda us consecuencias
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de tolerancia o encubrimiento y aspiracione a la com
plicidad y colaboración en la obra del nefando caci
qui mo; muerto Costa, sin haber logrado, siendo el
único titán que 10 pudiera, lelantar el espíritu revolu
cionario, obra de taumaturgia que nadie hoy en E pa
ña está capacitado a emprender: re ta solo a la nuem
polítiea e e método provisional que dejo eualado.

Queda para emprenderlo una ingente dificultad
inicial: la de apodenme del instrumento parlamentado
que ha de ponerlo en movimiento. Pero para eso e nece
sitan muchos años y muchas fatigas, tras una previa
vigorización de la «Liga de educación política~, a la
que es preciso atraer con urgencia la colaboración de
todos los e'píritus progresivo. Esa liga habrá de cons
tituir en cada gran comarca, un núcleo de patriotas
dispuestos a descuajar de verdad el caciquismo, labo
rando de de su propio huerto municipal o de de el
sindicato profe3ional a que pertene~can, y comenzando
por poner en vigor todos los recursos que la misma
legislación actual suministra para depurar el sufragio
y la justicia, y para que los pueblos ejerciten la mínima
participación en su propio régimen que se le' ha deja
do, y que perezosamente, snicidamente, han ido dele
gando en el cacique.

La política nueva, en una palabra, aspira a de
truir todas la mentiras que hoy se dan como creaciones
del úieal democrático y a depmar eso que en tiempos
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de metafísica se llamó ideal, en el crisol pragmati ta
de la realidade de la vida.

La política nueva no pnede menos de ser actual
mente proíisional, educadora, de suprema y ejemplar
abnegación. Todo el que aspire a un medro personal
o a una ostentación de ,anidades debe ser excluido.
Todo profe~or y todo hombre o mujer capacitado para
la enseñanza, con o in cargo público, debe adherirse a
la Liga de educación cívica. y juramentado para cum
plir en todas parte e e 'agrado deber, ha de utilizar
todos los medio de poner e en relación con la niñez
o con la juventud j' con el proletariado-UnÍ\'erida
de, e cuelas, en empre as de expansión docente,
ateneos, fábrica, centros agrícolas y obreros, casino
etc. ete.-para difundir civi mo, e píritu {).e crítica
acial, nocione de política y economía, todo en fin lo

que contribuya a la formación del alma cindadana.
Es un apostolado de patrioti'mo y de maldición docu
mentada de todos lo,; abusos político, lo que ha
de iniciar el movimiento. El horrible despilfarro peda
gógico con qne ahora se está haciendo de moda que
el Estado ca tée la' carreras de uno cuantos privile
giadM, por u apellido a por otro conceptos, abofetean
do la miseria de e ta pobre España qne se hunde
ma y más en abismo desconocidos porque aquellos
de sus hijos que aspiran a u predilección no saben ni
aún costear la educación electa de los suyos, como
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hicieron los patriotas de otros tiempos; e a n.'rgonzosa
y humillante condición. que hoy se impone al E tado)
de pagarlos, i quiere tener hombre', y -aun a"Í, darle
por hombre· mí ero muiiecos; e.a 'elección. en el
mistRrio, de lo pri'ilegiado· que h¡m de di 'frubr del
torrente de e'a nue,a angría; e~a creación de nueyo·
cacicato insoportahle. al lado de cada nueyo organis
mo del E,tado-eomo es el referido 'ólo a título de
ejemplo, por no prolongar este incidente de mi expo í
ción-; e.a orgía de nuero e'hlblecimiellto: de nue
Ya' armadas, de absurdo imperiali'mo· .orágine que
derora lo' exhausto' te ·01'0 y la' empobrecida ener
gía' de la n¡lción: han de ser ometido· a rigoro o
exámen. no dejando formarse lll¡e,'O e tado po e orios
de aquella corruptelas que ahora se inician, y destru
yendo sin contemplacione los ya formado en el abuso;
ometiendo a re>isión la encubridora teoría jurídica

de los derechos adqnirido· y de la cirretroaeti>idad
legal , cuya anticientífica extensión al e tadio del
llamado Derecho público. da lucrar a que 'e encadenen
las inopia. per¡ etuando la esc1aritud irredeuta de lo
pueblo.. Liga de educación l.olítica. de acción intensa,
ince ·ante. Vea el jo,en maestro OrteO"a Gasset cuan
trau"cendental es el de iguio que formuló bajo aquel
dictado. y por qué le damo. hll importancia en este
libro. A í es preci o ir formando poco a poco la nación
capacitada para regü"e.
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REGIOi\'ALIS;\[').-Otro procedimiento paralelo
e el de bu car principalmente en las regiones las
fuente de la "ida nacional. fomeutando la formación
de los régimes antónomos muuicipales y indicale.
Proceoimiento inYer'o al de la construcción centralista
napoleónica. Cada región. cada gran núcleo de fuerzas
,i,a elabora u vida propia, su peculiar economía,
sin el rasero unitario que corta toda espontaneidad.
Así ~erá la nación una suma de adi>idades. y no un
conglomerado de cosa muerta~, pa~i la '. con la
apariencia de "ida que les presta la actual tana'ización
de las emanaciones del poder. t"n .lazo federativo
unirá e a creadora autonomías. De esa mi ma unión
surgirá potente el E tado nacional, con su economía,
con sus seríicios comunes, con su fuerza orgánica
defensiva. con su personalidad, con _u claro destino en
el mundo. El E tado no ab or,erá como un monstruo
la vida de las regiones. no la modelará ideologicamente
para fines exclusi I'OS de dominación y para la enfeuda
ción "bsurda de sus energias. No u urpará. consoli
dando tradiciones de ab olutismo, la actividad inma
nente de la regiones. Respetará la iniciativa de esa'
Jegiones para dar_e la norma de 'u "ida. para amoldar
la técnica de la funciones pública a su temperamento
y a su ambiente, para mantener y restaurar el orden
social. No estorbará esa expansión "ital bajo el pretexto,
aun predominante en las doctrina política, de que
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esas actividades son emanaciones del Poder;, cuando
no son en realidad sino concreciones de la fuerza espe
cífica de cada conjunto social autónomo. para regular
artísticamente su propia vida.

UN EJE:\fPLO: LAS REF~R_\fAS E.\' CA:-íAR1AS.

-Una prueba viva me suministra mi permanencia de
mas de tres años en Canadas, de que la prolongada
sumisión á lo régimen es centrali ta' extingue toda la
vitalidad de las ]'faiones, aún de aquellas que, por Sil

situación geográfica. por su constitución tradicional y
por otros motivos, parecen estar mas alejadas de la
funesta influencia de los poderes ctJntrales. Es típico
el ejemplo (de que aquí hago una somera indicación,
para no adelantar observaciones), porque demuestra
cómo la contínua delegación de toda la actividades

populares en los organismo' modelado por el poder
central, extingue todo e píritu de autonomía, aún en
las regiones que más enamorada' aparecen de e e ideal
en los momentos en que se desborda el sentimentalismo
lírico. 1;a pereza extingue las facultades no ejercitadas,
lo mi -mo que en los individuos, en los pueblo'.

Canarias tuvo a raiz de la conqui ta y mucho
tiempo desput'S, SU] égimen semi-autónomo presidido
por los organismos llamado~ Cabildos' o Senado que.
al frente de las tres mayores islas del Arcb ¡piélago, Gran
Canaria, Tenerife y la Palma, «ammían un poder auto
nómico muy extenso, análogo al de los Senados de las
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república libre de la actual confederación imperial
alemana.' (1) En el tran cnro de la hHoria, Canarias
huho de quedar cometida al régimen municipal de la
demá' pro\"Ínrias. Fomentáronse lo' U'O adecuado
y arraicró el caciqui mo, con ab oluto olvido de toda
a 'piraci6n autonómica. ha'tu el punto de que región
tan apartada no e diferencia en lo má mínimo. en
lo principale a pecto de la vida pública. del paí'
renin nIal'. El ra~ero de la medianía. nirela d automa
ti mo burocrático ocial.

PUl' bien. con motiro de un famo o pleito obre
la h cremonía. y capitalidad. o tenido durante mecho'
aiío' por la' do poblacione má impol tante del Archi
piélago-y que hallándo e en n alf,idez a mi arribada
a Tenerife. ofreció~e a mi imaginación, por el ~e to de
los contendientes, cerno un a unto de epopep-, hubo
de preoentar e por alguno como una olución de armo
nía la re taurac:ón de aquello Cabildo in ulares. El
Gobiemo, afano o. ma que nada. de alejar un e torbo
mole too hizo rotar en el Parlamento la nuera e071ceúóll

de e e régimen. eguro de que no exi te en Canaria un

(1) Palahras escritas en el precioso libro de mi ilustre ami
go D. ~Ianuel de Ossuna. El regionalismo ('11 las Islas Callarias.
Tom. 1.° p. 39. Es admirable la labor, profundamente patriótica,
de este gran prestigio de Tenerife, cuyos méritos no veo debida
mente recompensadós en un país que. en e to de reconocer el
mérito de us hombres y de sus cosas, raya en el cltalwillisllu.
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espíritu que lo haga peligro o a la dominación centra
lista, y de que; sin inconreniente, e apoderarü:n del
mismo lo caciques, para moldearlo; como blanda cela
a las exigencias de la gran oligarquía centra!. como
han moldeado municipios y provincias. ¿Cómo, de otro
modo; se concibe que 10 que tan laboriosa campafia
exige en Cataluña, donde existe verdadero espíritu
regionali ta, se consiguiera con tal facilidad en la
apartada región canaria en que el rerdadero rég'men
autonómico p¡;diera ofrecer el peligro de facil a 'imila
ción de exóticas influencias? Es que en Madrid se sabe
perfectamente ql:e, por extinción del ideal y falta de
recursos económicos) el n'gimen capitular en Canaria
había de queuar reducido a una ficción escrita en la
Gacelll , para acallar. por algún tiempo, aquel otro
verdadero pleito de las do ciudades rivales, que, como
todos lo de esta índole, se pre enta mas difícil a una
política que se debate, sin idealidad. en un mi erable
juego de influencias.

EL CE"TRALIS;\lO EN FRA TIA Y EN ESPA~A.

-Como Cauaria, est<i el re to de E paila.•alvo Cata
lnlia. La obra del absoluti mo consumada en VilIalar
ha echado raices profundísimas en el uelo español.
como en el francf's, lo' do' paises en que el despoti.lllo
aplastante de una dinastía lfeparó el terreno a la
ingente constn;cción centralbta napoleónica. extirpan
do toda raíz de energética popular. La. oura de .1. 3pO-
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león no se concibe sino de plle de la de Lui XIY.
pncedida aquí por la de 'arlos L Por e 'o en los
demac pHi,e, .'1' derrumhó con la raida del colo o. y en
FralJl'i,l .' en E'JlaJla permanece.

En l' te rápido de. fihtr de tl1estiolle.. con (>1 exclu
siro ohjeto de <lnticil,ar uoa i<lea de la finalidad unitaria
de e.tt' li1>ro. no e po.;ible plantear y mucho meno
l' oh el' los múltiple, problemas que yan emuelto en
pi (le,i~nio de la renonlción política. El del centrali 'IDO

e.. a mi juicio. el capital. en pahe' como Francia y
Espafla donde constituyl' el ma formidable de lo'
oh 'bieulos. porq1ll' radica rn la eencia misma del
,i tema de gobernación.

En el notable prólogo que el gran publici 'ta
'olltemponíneo Berthélemj' escribió para la traducción
frallce'a del libro de Edward J enks ~obre el Gobiel'l1o
lo 'al en Inglaterrra. hace el l'retiO'ioso profesor de
Parí' un inten,o proce. o de la política centralista. a
la que :e debe. ,egún él.-algo exageraclo sin duda
que la FrancÍa despué de tan rigoroso esfuel zo' por
derenir un paí libn'. lo ha: a logrado tan mediana
mente que lo.; rusOs y los turco son ca i lo' único
que. eu ('.;te re'l'edo. ten"an que eJlíidiarla.

Centralización. funcÍollari,mo: militarismo on.
,egúll el mae~ho BertliélelllY la, trI." plaga. fléaux)
que. encadenan necesariamt:nte. que no \'an jamá'
la 1111<1 in la otra; y el cuadro de la ituación de Fran-
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cía que traza para demo trarlo e perfectamente apli
cable a nuestro país.

Casi 10 mismo puede dl'cirse de la mararilJosa
síntesis en que, a continuación. explica 10 orígenes
histórico' de ese fune to centralismo y las enormes
uificultades que por consecuencia de touo ello ofrece
la obra descentralizadon1. porque el ~entido de auto
ndmini"tratión ha desnpnrecido dl' los pueblos en 1'ir
tud dl' tan «nel 1'¡Hlol a.; causas, y ese sentido no pUl'de
ahora. como no l,udo bajo In Re1'olución. improli ant'.

De touo ello emana un concepto exclusinllllent~

francés. st'g-ún Hauriou-franco-español, por impnrta
ciún } ccnÜ'll1pOníllea fonllaeiún. agregamos nosotros

de lo qUl' se llama régil1lt'n aumini 'trath'o ; con
cepto desconocido y extrailo para los grande país(\s
anglo-:-ajolles. hasta el l'xtremo al' qUL' Dicl'j' ha Ht'gado
a declarar quü un inglés apenas comprL'ndería lo que lo
france es entienden por uerecbo admini tratiro (1).

Si este 110 fuera un libro de batalla-: caso pre
paratorio de algún otro en que mas funuammtalmente
vodamos examinar estos llltere 'antísimos temas. para
contribuir al escJare<:Ímiento de lo fund¡;melltos cien
tificos de la necesaria renonlción política-.sería opor
tuna aquí la crítica de las cJ¡Í 'ieas dodrinels constitu
cionales. En ella. egún obserra el citado Hauriou.

(1) Diccy. !1I/rvduc/fVll a l'etmiL' du droft cVlIstitu/iOlI1ld.

Trad. franco
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falta una sÍnte is. Y en la construcción de esa síntesis
cuya necesidad de motraremos. se ha de en contrar sin
duda resuelto este magno, fundamental problema del
centralismo y regionalismo. cuyas formidables interro
gacione' obligan hoya desarticular toda la e tructura
del Estado. que en Francia'y en España. como e ha
dicho. se muere aún al impul 'o recibido de los grande
déspota citados.

RE~ACI~IIEr\TO REGI01·AUSTA.-E de notar,
sin embargo. en uno .Y otro país, el morimiento que se
inicia pujante hacia el regionalismo. En Francia existe
de de 1900 una Federación Hegionali ta, de cuyo
comité de hOllor forman parte la ma elHadas inteli
gencias. Publica una biblioteca'y so tiene una Revi 'ta
.L"acÚoll regl·oJlahste., dirigida por Charle Brun,
autor de notables JilIl'OS de propaganda. Lo que -ignifi
ca que. no solo 'exi -te un ideal. jno que se halla orga
nizado e1morimiento de opinión que en él se in pira.
En EspaDa, el formidable empuje de la acción catalana
empieza ya n tener repercusione de transcendencia,
en Galicia. foco de odiosos caciquismos. principalmen
te; .Y Heri tas tan notable como A ragón., que se
publica en Zaragoza, nunen. en colaboración asidua.
a lo' lll¡ís distinguidos representantes de esa idea-fuerza
que ya Jahora en plena beligerancin. en esa'y otra
regiones. las mejor dotallas de potencialidade de
dinami:,mo.
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LA AD~H 'ISTRACIÓN SOCIAL SECU"," LA ,'UE
VA POLÍTICA.-En el ambiente saturado <1e emana
ciones de la realidad que a i se quiere su tituir al de
las actuales ficciones, la polítl'ca llllC"l'a destruini
e os absurdo que hoy se llaman Ley municipal y Ley
prorincial. comunes a toda la nacióD: ) con e~os 11roto
tipos: todas aquellas que tratan de ~orueter a normas
de pum ideología lo que en cada comarca de cultur.l
debe ser producto (le ~u 1'1' .pia elaboración. La llupra
política pedini a lit pedagogía social un mínimo de
cultura pn que la educación chica eleruentill. inelu
diblemente obligatoria. su~tituJa a la ensejj¡mZ¡l dd
cateci~l1lo religioso (exhaiio a la competencia del
Estado), para cimentar eD firme la democracia, que sin
ese mínimo cultural es una aberración. 'uspendt'ní
entre tanto la función política lle aql!ellos orgalli~lllo'

- sufragio l:Jli\wsal y jurado. principalmente-qm'
hoy funcionan. ~il1 aquella ha~e. para escarnio y ludi
brio de la democracia. Y fuera de aquella exigencia
del mínimo cultural: el IMado se inhibid ue toda
intervención en los organhlllo' docentes para que. con o
sin la autonomía que les es I'rcllhlr. segun los medios
de que dispongan, quede a cargo <1e la región el fomen
tarlo o sostenerlos.

La política nuera, como principio y base de toda
esa reconstitución realista y e~perimental de la ,ida
pública: simplificará el laberíntico régimen financiero
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del Estaao. dejanflo elahorarse amplia y autonómica
mente las haciendas locales.r regionales, que han de
proveer de recurso' a los principales nnes de la colec
tirillad, limitándose en e~to la acción del Estado al
seiialamiento de un mínimo como expre ión de las
indispensable' ¡lportaóones a l:t cultunl, al progreso
.r a lajusticia nacionale' que 'C exigen a cada región.
y la Hacienda nacional, para proreer a lo, alto fines
encomendados al J~'tado, se formará de las exclusira
aportaciones regionales, in necesidad de e'os actuale
ejércitos de funcionarios y de otitinas, sometidas a una
comun disciplina, que impotentes para amoldarse a la
indiosincra 'ia de cada región. .r esfumada su actividad
en las últimas ramificaciones, dejan huir por entre las
mallas de la complicada urdimbre financiera la mayor
parte de la riqueza del país, que, sometida a la acción
mas intensa de una bien organizada j' autónoma Hacien
da regional, produciria. sin duda, todos aquellos rendi
miento que ahora se pierdl'n en la doble vorágine de
la ocultación y ]¡l defrandación, toleradas mas que
perseguidas por la impotencia constitucional de nue 
tro burocrati mo.

SiXTESIS DE L.\ l'\l·E\·.\ pOLíTIc\.-F~n .'lUIDa:

mientras exista la monarquía. como poder histórico,
herencia de siglos, que e mantiene por la coherente
energía que desarrollaron a su lado los interr 'e a ella
ligados, será preci o agregar uno má a los equilibrios
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que, egún la teoría política de Hauriou. su ten tan la
dinámica del Estado..E e intert's monárquico, junta
mente con los mriados qne 'urgen de la permanencia
de las forma clásica' de la propiedad-interc 'es que
repercuten en la maneras del impuesto y que extienden
us absurdas con, ccuencias hasta la bárb¡.ll a atribución

al individuo propietario del l/ /lca r /led ú¡crClJlent

robado al ~lllnicipio o al sindicato de cuya vital acti
vidad procede-, mantienen hoy la existencia de los
partidos conservadores. lllas precisa .r concretamente
determinado en e'te \'Ímulo 'ocial, que lo estuvieron
en virtud de la' doctrinas con ,titllcionales de un lllal
entendido derecho público.

La labor del partido o partidos opue tos, en que
e ha de encarnar substancialmente la política nueva.

será la de crear fuertes intereses, humanos, sociales.
adscrito' al trabajo y a la propiedad municipal y sin
dical, frente a aquellos otros intereses puramente his
tóricos, egoistas, y no caducos porqur se apoyan en
grandes fuerzas artificiale' de imperiali~mo co mopo
lita, pero ·í llamados a caducidad cuando sepamo
organiza.r el método de nuestra acción.

E to, mas bien qUf' la vociferación constante del
estúpido 1Iama. no,' es lo que incumbe a lo' hombre
de la política nuera, verdaderamente revolul'ionarios en
el alma y no 'implelllen/A' a tior de labio.

El partido conscrrador es tan perm"nente cuanto
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10 sean <lqueIlo interese que fiU ·tenta; y aún de~apa

recidos. surgiría de nuevo para sustentar el statll qltO

que se formase frente a las nueras orgauizacione que
aparecerían en el eterno devenir acial.

La política nueva ha de con 'tituir por tanto, el pro
grama mismo del partido, hoy in atl bos de organiza
ción, que represente la idealidad y los alGos intere e
humanos opue tos a los que, para ub istir, necesitan
agrnparse y olidarizarse en torno del gran interés
histórico de la monarquía.

Esto no 'ignifica que haya de ser uu partido
e encialmente republicano con renuncia a toda actua
ción directa bajo el pre~ente régimen. sino que ha de
tener en el horizonte visible de u orientación -en el
invisible está lo infinito-aquella forma cOllnatural de
la sobcranía, excluyente. por lo menos, del esfuerzo
requerido por el equilibrio de las corrientes histórica'
con las actita /(!s: el cual esfuerzo es caracterí ·tico de
lo régimene' mon árquicos.

y -ignifica más. Significa que para legitimar la
intervención directa en el gobierno nacional <lc aque
lla personalidade de altísimo prestigio-;-como Azcára
te-que por II hi 'toria ostentau una .ignificación
esencialmcnte republicana, no se necesita abdicar de
e'e ideal ni hacer declaraciones etÍ sentido monárquico;
porque el mínimo progreso que a e tas alturas de
tiempo debiera erigirse en nuestra-práctica con ti-
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tucinnales es el de reconocer que lil monal'ljuÍa. si repre
senta un alto interl's-por cuanto ¡lgl'lljla en torno
suyo todos los que traen 811 fllt'rza tle la tradición
no rrpresenta todos los intereses nacionalt'-; j que eu
e e equilibrio de que antes he habhHlo. dehe pondemr
con fuerza propia. ,\ por hwto con relll"l'sentaeiún
direda en el Gohit'rJIo. la personiticJciún lit' estos
últimos intere'es iudepelldiente~ de la llHlnarquía. Ve
lo contrario, la teoría constitudonal l:'t'rá un t'llgaüo,
como lo "iene siendo hasta ahora; una lll¡Ult'l"¡l de
mantener el 'entido tradicional de las monilf"«(uías con
solo haber cambiado el nombre a las antiguas mma
rz'lIas. de consejeros. pilra bautizarlas c n el moderno
de «gabinetes.

Xo; la repre entación nacional; ha de tener su
entrada en el Gobierno. del mismo modo que en el
Parlamento y en la .Justicia. He ahí c6mo. sin abdica
ciones, con la frente erguida, del mi 'lllll mildo que
toman asiento en los escJiios de las Cortes. pOllrán la,'
elevadas rcpresentacione' del gran partido nacional
que se organice Jlara enCiU'nar lel lluem política. tener
acceso el la presidencia de esas In iSlllaS Cortes j' al
Gabinete ministerial, en donde cahen sill1ultcilleamente
peronajes actualmente· monárquico' y n'puhlicano~,
siempre que la orit1ntación !le su política "e identifique
en las supremas aspiraciones que ht' re,cñado

en 'CLl'SH)N.-Estas indicacionr" e"porádicas no
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constitu~ en l'iertampntl' pI plan-prog-rama (lo la Duel'a
polílira; pl'rn :-<l'I-¡¡llan :<u oril'ntariún eu algunos puntos
capitales, .\.l'umulada" l'n o"tc l'ffílo~I). inician la :,olu
dón 111l!' hl'tllOS de tlar-~n lo" ,lu" \'olúmene, que con
"¡lgra[('mlls al e"tu,li,) tle ea 1: uenl. política a rarios dI'
lo" pI' lhlt'lIla" l'n que e l'onnl'ta:.\ "t'Dalan. en el con
junto, nue"tra oricnÍ<lt:Íóll. a tin tIc (Iue la persona. a
quienes "ea simp¡ítico el i,h'arin qUl' l' anuncia. puetlan
"l'!!uir la h'chJr¡1 CflIl ¡ Igún int 'ré , y aquella.. otra.. que
se sientan prcdispueshb a no n' 'i/tirlo con agrallo, le
ot,)rl.:'lll'n. al mcnos. la henl:rola tnleranl'ia (Jlle Due teo
tiempo rpdallJa l'¡lra toda pro1lucciún silll'era, (1)

La<Tuna-)layo de H114.

(1) , .e~c-.ito repetir al final de e~l.l pc..aJa jntroJu~don

comun 11 las dlh partes de e tc tr.lba) I -4UC .lca, u el motj\"()
princiral que me dccidc a Jarlo en fonu.1 dc lihru e ' cl no tcncr
raciliJaJc~ para puhlkarIo Jiluido en lrtlculo cn un pcrjúdi~u

de ~1.IJrid. en el 4uc tcnJri,1 lu,...lr ma .IJccuado c,ta ~al1lpaiia,

,'in'a e,fo dc di-.culra ,1 lo, c:ran,lc, d f oto 4Ul' 'C notaran en

la c,trudura dc C'l.l puhlicación.
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úos eoefieientes del ptTesente
momento polítieo

PRECEDENTES REMOTOS E IMMEI: lA1'OS.- DlFICULTADES
DE NUESTRA ORIENTACIÓN POLíTICA.-AESTENCION DE
LAS GRANDES INTELIGE:'<CIAS.LA OBRA DE COSTA PER
DIDA PARA LA REVOLUCION.-LABOR QUE INCUMBE A
LOS HOMBRES DEL DlA.-SOLlDARlDAD DE PATRIOTISMO
Y DE CULTURA. LA fOLlTICA DESDE i898.-COSTA y
VILLAVERDE.-LITERATURA DE LA "REGENERACIÓN" y
SUS RESULTADOS.-NECESIDAD DE INSTAURAR EL ES
PÍRITU DE COSTA.

~lás aún que en la década subsiguiente él

1898, parece haber llegado ahora para España
el momento de su incorporación al concierto de
las naciones que aspiran a dejar una huella de
personalidad en la historia contemporánea.

Culmina al presente la crisis mas profunda
de cuantas han venido ¡aL rando, siglo tras siglo,
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el suelo espiritual de Europa para la siembra de
yalores de humanidad.

Ante esa crisis que, a través de 70 años de
preparación, coloca ahora frente a frente poten
cias de imperialismo y supremas reivindicacio
nes humanas, las nacionalidades que se distri
buyen el mapa de Europa-teatro, como 10
viene siendo desde los tiempos clásicos, de las
fecundas luchas del espíritu-se ostentan en dos
categorías, diferenciadas por su intervención
activa o por su inerte pasividad.

Espal1a, desde el paradójico derrumbamien
to que, por diversas cau as. ha subseguido a la
conquista de América-suceso comparable a
uno de esos alumbramientos patológicos que
oca. ionan la muerte de la madre-o Yiene hacien
do, casi sin interrupción, este último papel en
la din;lmica l'llropéa. Claro está que no ha de
faltar quien, en fiebre de c!U1lfZ'ÍJn'SlIl{' , lo discu
ta. Pero ni )'0 me propongo ahora hacer una
tesis académica de esa afirmación, ni faltan
afortunadamente espíritus clariyielentes que,
sin mengua del yercladero patriotismo, y hasta
acaso en fen-orosa exaltación de este noble
sentimiento, reconozcan la yerdad de aquel
aserto. cuya documentación est;l en la historia
de esa llamada unidad nacional fundada precisa-
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mente en la violenta extinción de las yerdarleras
energías de los nacionalísmos históricos, cuya
trayectoria natural, determinada por la recon
quista, señalaba el rumbo hácia una federación
generadora de fuerte dinamismo, lJue sin duela,
no.; hubiera mantenido en el papel ele primera
potencia en la epoca ele los grandes eq uilibrios
en que se iban colocando los cimientos de las
modernas soberanías.

Estos remotos orígenes de nuestra situa
ción política no pueden ser alJuí esclarecido.;
convenientemente. 1'\ecesitaríamos para ello
escribir un abultado \·olumcn; y hemos de remi
tirnos, para partir de esta base, a la ilustraciún
ele los doctos; sin que tampoco nos proponga
mos en e.;ta crítica de pura actualidad, esclarecer
antecedentes mas próximos a nuestros dias que
necesariamente hemos de sup:lner conocídos.
Solo queremos con estas inclicaciones señalar la
dificultad ante la que se encuentra nuestro país
para orientarse convenientemente en estos mo
mentos en que no es lícito ni siquiera posible
contemplar con indiferencia la marcha de las
corrientes del espíritu, ni aún abstenerse de
inten·enir en la recia batalla en que busca solu
ción esa crisis trabajosa.

y consiste esa dificultad en que por no haber



LA r\('E\'A POLÍTICA

intcrycnido acll"z'alllf'llle y si sólo llcyados a
rcmolque, en la prolongada y laboriosa prepa
ración dc estos momentos decisi\'os, nos falta
espíritu y nos falta técnica para p )nderar en las
magnas actuaciones contemporftneas. 'os faltan
hombres) nos falta pueblo, preparados aquellos
en una prolongada sucesión de aeti \'idaeles men
tales y en aptitud el último, por educación y
por sentimiento de dignidad patriótica.

Con esa prcparación ha ele decielir Espaii.a
de su futuro papel cn la dinámica europea. Su
situación geográfica y sus inelefinidos compro
misos internacionales la obligan más y más. El
mom 'nto trágico ele la yida que Shakspeare
expresó colocando una fra~e inmortal en los
labios de! atormentado príncipe elané." ha llega
do para la naciún m;¡s desorient;:da entre las que
se llaman cult,¡".

E-,p<1n:l necesita, ~10Y lI1(b qu . nunca, una
política definida, determinada e l'mpuesta por las
energías aCllIa/cs-de inteligencia y de trabajo-,
y no por los herederos de nombres más o menos
consag-raclos o por los ayentureros ele la política
ele oficio, cuyo pap'l de protagonistas en la
magna actuación nacional e, preciso dar por ter
minado. Prolongar por un quinquenio más el
espectáculo ele la indiú~rencia y pasividad mu-
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sulmana de todo un pueblo, será renunciar de
finiti,'amente a la "ida. No basta que las activi
dades sociales se desarrollen y que las fuentes de
riqueza y prosperidad se vayan alumbrando, Es
preciso que la Poli/l'ca rectifique sus caminos;
porque en ella y solo en ella está el secreto del
método oportuno para utilizar esos valores en
obra de progreso nacional, si no se prefiere que,
subsistiendo ellos, desaparezca la patria; y otra"
soberanías se apresuren a distribuirse los girones
de un pueblo inadaptado a las futuras y muy
próximas exigencias de la civilización.

La primera observación que se ofrece al
estudioso de la presente situación de España es
el desequilibrio determinado por la mínima o
nula influencia positiva de las potencias de men
talidad que indudablemente poseemos, en la
marcha de los negocios públicos.

Tiempos hubo-y muy próximos-en que
los grandes prestigios de la ciencia social, uni
"ersitaria o no, eran llamados a inten'enir
directamente en la vida pública. Llegaron así a
las altas representaciones nacionales los Cánovas
y los Moret, los Echegaray, los Canalejas. los
Azcárate y los Montero Ríos. Eran una excep
ción los próceres del intelecto aplicado a este
linaje de estudios que, como Moreno Nieto,

La ...,e.:a política 7
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quedaban reducidos a la labor de sabios educa
dores. Hoy, no sé si por influjo de la ejemplari
dad del gran Giner de los Ríos, maestro de la
actual generación de esta clase de estudiosos.
si por desdeñoso tltrrúbltrllúmo de muchos de
ellos, o pJr haberse modificado y corrompido el
ambiente de la lucha en términos de hacerse
totalmente ill1[Dsible la actuación de esas inteli
gencias, es 10 c:erto que se lamenta la ausencia
o deserción de todos aquellos que pudieran
aportar a [a técnica política el ingente caudal
de cultura que se viene elaborando en Espaii.a
al influjo de poderosos intercambios iniciados
por actividades pedagógica3 individuales o co
lectivas.

Si es un bien o es un mal esa abstención
justificada en algunos por el heróico designio
de preparar con mas intensidad la siembra de
hombres para el porvenir-, no es tan fácil em
presa decidirlo. Inclínome a presumir 10 segun
do, tanto porq ue ese design io educador puede
simu1tanearse con la acción y hasta intensificarse
con la ejemplaridad; como porque no veo el moti
vo de sacrificar en absoluto las actuales genera
ciones a la mayor perfectibilidad de las futuras.
Agregando a esto que las corrientes pragmatis
tas actuales colocan el sentido mas intenso de
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la educación en la práctica de la "ida misma; y no
hay teoría, ni crítica, ni artículo doctrinal de Alo
mar, de Ortega Gasset, de Dorado Montero, de
l namuno. de .Maeztu, de Flores de Lemus, de
Posada, de Fernando de los Rios y de tantos otros
que en los laboratorios espirituales más próximos
a la acción política se consagran a forjar el ideal
de la futura España, que pueda compararse en
sus efectos al influjo sugestivo que llevaría la
acción solidarizada de esos mismos hombres,
infundiendo dinamismo en la meisa social desde
el Parlamento o el Ministerio, desde aquellos
centros en fin, en que las ideas son ,'erdadera
mente fuerzas y se incorporan a las que encau
zan la corriente de la "ida pública, hoy casi
totalmente abandonada a la inercia de ancestra
les impulsos cuya trayectoria ninguna inteligen'
cia se yergue a rectificar.

~o es esto, entiéndase bien, proclamar una
dictadura de intelectuales, ni mucho menos
excluir de la actuación política a todos aquellos
hombres de acción que poseedores de una regu
lar cultura-condición indispensable-aspiren a
intervenir o hayan señalado ya su intervención
por la recia voluntad, por la honradez y el
patriotismo.

Excluimos si a los analfabetos, a los arri-
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bistas, a los que "ienen a la política en actitud
de indigna explotación o para fundar y conso
lidar cacicatos al amparo de la inopia ambiente:
lo que acaso signifiq ue tanto como las tres cuar
tas partes de los políticos de oficio». Pero no
pretendemos que todo político de acción sea
un sociólogo, un economista, un inyestigador
de la historia c)ntemporánea o un est:mable
jurisconsulto: cualidades sin embargo que es
nec 'sario p;'epondercn, en u na con"enien te
distri b u,ión, en tre los altos cIirectores: ya que
ni el pragmatismo, que es la gran filosofía del
moderno político de acción, puede confundirs~

con el empirismo de la acción sin filosofía, ni el
desdén que por lo general han demostrado
hasta ahora los mas encumbrados políticos hacia
los a\'isos de los estudiosos, ni el de3enfado con
que abordaron los problemas que afectan al
pais en una casi total indocumentación, han
podido conducir a otro resultado que la actual
situación comprometida, en la que al querer
abordar seriamente los problemas. porq ue Euro

pa y la época nos empujan, es necesario COll/ell

::ar a estudiarlos como si no hubieran pasado
ya muchos lustros desde el momento en que
aparecieron en el horizonte de la patria.

Yo no sé con qué fundamento nuestra

,.' .
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reciente literatura sociológico-política ha que
rido señalar una etapa de reno,-ación en la
tragedia nacional de 1898. Si se exceptua la
estupenda ec1osion de Joaquín Costa en el área
de nuestras actuaciones políticas, despues de
una titánica preparación de más de treinta años
en el designio, incomprendido de sus contem
poráneos, de crear una patria; no se ha visto
en los quince años transcurridos desde aquella
luctuosa fecha, un indicio re"elador de que nos
estamos reno\Oando.

Una tremenda maldición histórica recaerá
principalmente sobre aq uellos que en España
agitaron el señuelo de la Re\Oolución, por haber
dejado perderse en el yacía la obra generosa de
aquel hombre excepcional, que arrastraba, ade
mas de su saber extraordinario, la mas grande
sugestión emotiya que ha conocido y que
quizá conocerá España. Jamás yá se presentará
en nuestro horizonte otro poder igual de dina
mismo reyo1ucionario. Los di1ettante3 y los
explotadores de la revolución, los hombres
frívolos y los hombres ambiciosos que, contem
poráneos de Costa. le abandonaron en los
momentos del peligro, los que interpusieron
entre sus fen-orosas sinceridades y la ansiedad
del pueblo predis amarle, una mura·

, t' r·!- :- # _
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lla de indiferencia, de desden hacia el • fanático
iluminado o de sórdido temor a un retroceso en
sus «brillantes carreras políticas ,esos lle\'arán
eternamente sobre su conciencia la responsabi
lidad de haberse malogrado para Espaiia aquel
esfuerzo salvador; esos y los periódicos de
«empresa» son los culpables de que verdadera
mente no sea, como se ha creído, la catistrofe
de 1898, la etapa de la nueva \'ida política en
España.

Ho) es ya tarde pJ.ra infundir el espíritu
de Costa en un aliento de revolución. Xos falta
el hombre, nos falta su palab ra, nos falta la
emoción vibrante que emanaba de su cerebro
y de su sentimiento y que a su hora no supimos
aprovechar. Yo me acuso también de pasi\'a
compr idad en aquel abandono. si bien \'arias
veces he repetido, en descargo, que el mismo
Costa-conocedor del ambiente, desengañado
y con\'encido-me prohibió publicar la fervo
rosa proclama: • Pueblo espaiiol, a Gr,71IS 1 que
escribí para un periódico republicano de los
mas difundidos. Comenzarán por rechazárselo
a V. o por callarse y arrojar al cesto las cuarti
llas.) me decía el maestro, en el colmo del
desaliento y del desprecio. l\le convencíó. Des
garré mis papele .....
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Hoyes tarde, repito, para aquella acción,
que jamás volverá a ser oportuna en España,
hasta que por obra de siglos se renueve nuestra
psicología ... y entonces no será ya necesaria,
porque Europa y la vida n03 habrán empujado,
pese a nuestra voluntad, o habremos desapare
cido corno pueblo.

Hoyes tarde, si; pero queda otra acción,
mas silenciosa, mas perseverante, mas humilde,
si se quiere, a la que no podemos renunciar.

Queda el inmenso espíritu de Costa flotan
do sobre nuestras decadencias, sobre nuestras
desventuras, sobre nuestras perversiones; y es
necesario recogerle, infiltrarle en nuestra acti
vidad, determinar metódicamente su influencia,
impedír que se extinga su generosa sugestión.
Queda la tarea de ir renovando pacientemente
los métodos políticos; queda la iniciación y la
intensificación progresi\'a de la, hasta hoy en
absoluto abandonada, educación ciudadana, para
infundir conciencia en el pais y para que los
negocios que afectan a la colectividad se admi
nistren y dirijan corno Costa proclamaba. Queda
proveer a la nutrición de este pueblo que no
puede seguir alimentándose con tópicos de
discurso, como imbecilmente se ha querido por
nuestros conspicuos rec)lucionarios. Queda, en
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fin, una obra de total renoy;:¡ción, presidida por
aquel espíritu, en la que lo que se llama la
política. deje de ser objeto de desdén para las
gentes honradas y laboriosas, y se conyierta en
un precipitado de todos los patriotismos, al que
cada hombre cuito esté obligado a lle\'ar su
aportación docente y ejemplar, como todos, los
cultos y los ignorantes, lo están a contribuir a
las cargas del Estado y, en determinadas condi
ciones, a su defensa material.

~os proponemos con estas reflexiones su
gerir una idea, La de que, si el ambiente que
percutió la YOZ de Costa no estaba preparado
para la siembra de su.; sabias enseñanza.> ni para
la acción correspondiente a sus Yigorosos estÍ
mulos, por lo que no es posible seilalar la pre
sencia del inmortal aragonés y sus propagandas
a partir de 1898 como la etapa de una nueva
política; le"a n temas hoy- ante las enormes difi
cultades nacionales q ue n~s obligan al exámen
ya la consciente orientación-el espíritu de aquel
maestro sobre nuestras frentes, y todos los que
nos sintamos obligado..; a sostener a Esp,uia,
desde nuestras distintas posiciones, en la política
o fuera de ella, desde cualquier escuela, partido
o técnica, erijamos la solidaridad de los honra
dos, de los sinceros, juranuo anteponer a nues-
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tros egoismos y los de nuestros allegados, la gran
finalidad colectiva a la que cooperemos en todos
los actos y momentos de nuestra vida, com·en
cidos de que ya no es posible la patria sin esa
condición. El día en que fundemos y dejemos
constituída esa solidaridad del patriotismo y la
honradez. sellada por el espíritu de Costa, cuyas
doctrinas e3tudiaremos, propagaremos e t"mpolt

dremos en una acción orgánica y metódica para
su mejor efectividad; ese día será la verdadera
etapa de nuestra decantada regeneración: ese
día podremos encararnos con Europa, para pro
nunciar: aquí está un puebb que no se resigna
a morir y cuyo nombre no será borrado del mapa
de los acfl"zros.

Brindo esa idea, no á las figuras parlamen
tarias de primera fila, c:>mo procedería si el país
tuviese en ellas su verdadera representación,
sino a los intelectuales todos que deben iniciar
el movimiento, sin excluir aquellas figuras en lo
que participan de nuestra prócer actividad inte
lectual. La brindo muy particularmente al pro
movedor de la «Liga de educación política espa
ñola», José Ortega Gasset, para que la ingerte en
su proyecto, casi, a mi juicio, coincidente con
el anterior designio, sah'o la omisión de invocar
el espíritu de Costa, en el que yo creo habrán
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de comulgar, por la persistente vibración de su
emotividad patriótica, muchos de los que acas')
no están preparados aún para la comprensión
del fuerte y austero ideario del joven maestro.

y no se juzgue inoportuna esta fervorosa
invocación a la solidaridad de los hombres que
trabajan con el pensamiento, porque grandísima
parte de los males que nos aquejan se debe
precisamente a la funesta disociación de sus
esfuerzos, a los recíprocos desdene'i que hacen
completamente infecunda su labor e imposibi
litan la formación de esas «escuelas» doctrinales
que en los países próceres en cuanto a la acción
social, se convierten en núcleos de fuerza "iva
impulsora del progreso. Creo que aquella estu
pidamen te com batida escuela krausista que for
maron en Espai1a los esfuerzos generosos de
Sanz del Río, de Giner. de Salmerón, de A7.cárate,
y que dió tan vigoroso impulso a nuestra peda
gogía y a nuestras ciencias sociales-cualquiera
que sea, por otra parte, el valor actual de sus re
síduos idealistas-, fué en España la última de las
grandes solidaridades de pensamiento que tan to
suelen acrecentar la potencia de dinamismo de
los órganos de acción en ellas inspirados. Re
cuérdese al efecto el magno influjo de la gloriosa
escuela germánica: «socialismo de la cátedra»,
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primer determinante de la política intervencio
nista que transúJrmó, sin revoluciones, el sen tido
social de las antiguas estructuras jurídicas en el
mundo entero. Véase en Francia el influjo latente
r silencioso de ese otro n LÍcleo intelectual lla
mado «solz"darú11lo», que. h:tbiendo constituído
fuertes instrumentos en la «Ecole des Haules
Eludes sociales» y en la «50ciele d'educalz'o1Z
sociale», agrupa los esfuerzos de tantos y tan
notables hom bres de estudio, y sobre las ba es
que trazaron el economista Gide, el filósofo
Fouillée, el psicólogo }Iarion y el sociólogo
Durkheim, precedidos más o menos remota
mente de otros gloriosos pensadores, levanta ese
"igoroso ideario que culmina en las fórmulas
concretas de Bourgeois, y que ha suministrado a
un gran partido político, del que el mismo Bur
geois es uno de los jefes, el gran programa social
y económico que, según el citado Gide, (1) nece
sitaba, para distinguirse a la "ez del liberalismo
individualista y del socialismo co1ecti,'ista.

En espana carecemos en absoluto de esas
gr~ndes corrientes de idealidad, con su historia,
con sus características di ferenciales. Aq uí tene
mos, a lo sumo, pensadores aislados que por lo

(1) Cours d'Economie poli tique, p, 3¡nota,
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general se miran unos a otros con recelo, cuando
no, como es muy frecuente, con recíproco des
dén. Los partidos políticos se forman al azar, p:>r
agrupación de intereses y ambiciones, siendo
frecuentísimo, casi normal, el caso estupendo de
estar «afiliadas» a uno mismo personas separadas
por irreductibles antogonismos ideales. Pasaron
además los tiempos en que los Cánovas y los
Canalejas iban poco a poco escribiendo lo que
pudiéramos llamar la filosofía de su política en
discursos académicos y artículos de Re\"Ísta o
libros doctrinales que marcaban la orientación
de aq uellos de sus amigos, que lo eran por afi ni
dades nacidas en el estudio, acerca de los proble
mas cuya solución se hallaba o se halla confiada
a la política.

~os falta por consigniente una primaria
condición: un troquél en que se fundan las
aspiraciones, las idealidades y los intereses
afines en esa solidaridad de pensamiento y acción
sin la que no se concibe el pro,O"reso social en
estos tiempo, en que sería un absurdo pedir sus
iniciativas a la dictadura, siquiera lo fuese de
un espíritu genial. por haber pasado, con la
difusión de 11 cultura, la epoca de la!" incons
cientes sumisiones del rebaño humano.

Es necesario, pues, atender a esta primera
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exigencia de nuestro empeño reformador de la
política con la fundación de la gran solidaridad
de la cultura, dentro de la que cabe tod:> pensa
miento y toda colaboración honrada, porquc
ya hemos de ver oportunamente que una de las
caracterí ticas de la nueva política que perse
guimos es la exclusión del atávico ideal de
lucha de los partidos que degenera en lucha
exclusiva por el usufructo del poder, para ser
sustituido por el de cooperación y distribución
provechosa del trabajo.

** *
::\0 arranca por consiguient·, insIstimos, de

1898 la etapa de ese nuevo periódo en la políti
ca española, porque el gran desmembramiento
que presenció aquel año de tragedia, puede
quizá no ser el último que sobrc"enga a nuestra
nacionalidad, ya que subsisten integramente las
causas que lo determinaron y ninguna circuns
tancia demuestra que haya influido en el cambio
de nuestras costumbres políticas.

Cuando sobrevino la catástrofe, como pre
cipitado hi tórico de errores seculares ¿donde
se ha notado aquel grandioso mO\·imiento
patriótico que sobrev:no en Francia al análogo
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desastre de Sedán y que, pro\'ocando la caida
de! Imperio, demostraba, por lo menos, que,
al reconocer sus errores, la nación no se rendía?

En nuestro r898 e! asombro de un pueblo
inconsciente de su propia incapacidad y dormi
do al arrullo de los discursos de sus políticos,
fué la única señal de que nos habíamos entera
do. Pasó e! primer momento, nos preguntamos:
«¿cómo pudo ser?». y seguimos «\'i"iendo», sin
otra preocupación, y hasta asistimos ¡cómo no!
a la corrida de toros anunciada para aquella
tarde. ¿~o teníam?s los polític03 en quienes
habíamos delegado para que se preocupasen de
«esas cosas»? ..

y así vi"imos desde entonces; y asi hemos
llegado quince ai10S después a estar abocados
a nuevas hecatombes, provocadas por idénticas
causas. ¿Podemos decir, en vista de ello, que
aquella fecha trágica e3 la etapa de nuestra
nueva vida política, ni siquiera que entonces
comenzamos a prepararla?

La voz de Costa removió, de algún modo,
la superficie. El presupuesto de "illaverde sei1aló
una sana orien tación, y sobre todo nos inició en
el método.

Pero fué labor poco apro\'echada la de uno
y otro, por varias causas.
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En primer lugar no respondía a una ansiedad
del pueblo y a un propósito deliherado ele los
directores de la política.

El móvil de Costa fué un sentimiento indi
vidual de apasionado patriotismo, no compar
tido por el pueblo, a quien un derrumbamiento
de tragedia no era suficiente a sacar de súbito de
su marasmo. Para esto es más poderosa una
len ta y perseveran te educación. Los políticos
profesionales oyeron sus apóstrofes con una le\'e
sonrisa de desdén dibujada en un gesto de admi
ración. No había llegado la hora de la fecundi
dad de aq uella semilla, para 10 cual no se halla
ba la tierra suficientemente removiJa.

Yillaverde fué una energía ele \'oluntad al
sen'icio de un apremio urgentísimo. Fué su obra
financiera una de esas medidas radicales que se
adoptan en momentos de suprema angustia, con
el empirismo de quien necesita operar sin tiempo
a la meditación y al estudio propedeútico. Aco
gióla España con simpatía, como la multitud
agrupada en el muelle acoge con aclamaciones
el rasgo de quien se arroja al mar para salvar a
un niño que se ha caído. Fué una labor honrada,
que hubiera levantado a España si hubiera tenido
áelltíficos continuadores.

Pero así como el empeño de Costa nece-
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si taba para ser fecundo un ambiente de com
prensión, la sabia y prudente dictadura que,
desde el Ministerio de Hacienda se impone, para
aproximarnos a la austeridad salvadora, lleva
por condición un estudio más profundo de la
economía nacional y de los problemas financie
ros que de ella emanan, que el de todos los ar
bitristas, más o menos disfrazados de científicos,
que hasta la hora presente han ido desfilando
por aquel difícil departamento.

Hé ahí todo el resultado inmediato, en el
orden de las idealidades y en el de las actua
ciones políticas. de aquel austero exámen de
conciencia que España debería verificar á raiz
de la caída.

Algunos libros, más o menos inspirados en
el pensamiento propulsor de Costa, nutrieron la
escasa y quejumbrosa biblioteca de la regenera
ción -de moda por algú n tiemp:>-, distinguién
dose más por el fácil vigor de la crítica (que
encontró una cantera inagotable en la informa
ción sobre «Oligarquía y caciquismo., de la que
Costa esperaba maravillosos resultados) que por
la sabiduría y viabilidad de las iniciativas.

La política fué poco a p:>co acumulanelo en
el panteón ele los tópicos toelas aquellas promesas
que, acaso con sinceridad, surgieron en los pri-
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meros momentos. Los hombres nuevos que re
clamaba Costa no han aparecido por ninguna
parte.

Amargos desengaños, hoscas incompren
siones, profunda convicción de la falta de alien
tos en este pueblo que no tuvo un hombre de
"eras sincero para reconocer la superioridad de
aquel espíritu y secundar sus iniciativas, lleva
ron al maestro al retiro de su casa, para seguir
laborando en hombre de ciencia, pero con el
más profundo desdén hacia las actuaciones en
que aq uí se pretendía encarnar la tendencia
revolucionaria.

Lo cierto es que, por unas u otras causas,
han sido fuerzas perdidas para la actuación social
casi todas las que produjo la nueva mentalidad
posesionada de los cerebros, y que tuvieron oca
sión de manifestarse en la cátedra, en la litera
tura, en las profesiones de carácter técnico y
en toda rama de actividad social que no impli
case, en su expansión, un atentado al monopolio
que ejercen en la política los que de ella han
logrado hacer una profesión hermética y casi
hereditaria, como una casta superior.

Es indispensable una renovación de los
métodos políticos para el mejor aprovechamiento
de nuestra potencia mental en la obra de patrio

La nueoo política 8
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tismo, y para abrir camino a la actuación de
todas las actividades en el empeño de levantar
a España, estúpidamente monopolizado hasta
hoy por la política profesional al uso.

Por estas y otras causas, el estudio de los
asuntos más trascendentales en orden a nuestra
nivelación cultural con los paises próceres en
las artes de gobierno, está completamente aban
donado a los políticos pseudo-intelectuales, sin
preparaciün y acaso sin otra capacidad que la
que ellos mismos jactanciosamente se atribuyen,
tan solo por haber heredado un nombre con
arraigo en los tentáculos clel caciquismo. Y com:>
la movilidad que implica el avance ascensional
en los escalafones de la carrera exige un contÍ
nuo cambio en las técnicas que sucesivamente
se van colocando bajo la dirección de una mi.;ma
persona, no puede esta (aunque la supongamos
suficientemente capacitada para alguna de ellas)
profundizar en el conocimiento de tan variados
asuntos como la política, que constituye s/t

p¡o'/esz"óll, le obliga a saludar como de paso.
Por su parte, los intelectuales no concretan,

desdeñan, en su pose de espíritus superiores,
los asuntos en que más directamente se interesa
el afán regenerador: educación popular, proble
mas vitales de la economía nacional, todo el
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inmenso campo de cuestiones a la orden del día
en los mO\'imientos populares, en las cátedras y
en los parlamentos.

Dejaron solo a Joaquín Costa buceando en
las en trañas de la consti tución histórica nacional,
para inducir la ley de su progreso, mientras los
que afectaban admirarle, lejo de constituirse
en instrumentos ó colaboradores de su obra, se
abrieron una brecha en la política profesional,
con su programa, cOO\'ertido en tópico, para la
fácil propaganda verbalista, y sin el aliento de
los hombres de acción para imponerlo.

Muerto Costa, algunos intelectuales han
dedicado escasos momentos a definir la signifi
cación de sus doctrinas y actuación política.
Maeztu y Cejador se significaron a raiz de la
desgracia nacional-que así puede calificarse la
desaparición de aquel cerebro y aquel corazón
altos sugeridores de dinamismo patriótico-dis
cutiendo en sóbrios trabajos de prensa lo que
«debemos a Cos/a»... Después, con oca ión del
ani\'er ario de su muerte se le dedica todos los
años el homenaje de un recuerdo... Y aquí acaba
una España que no ha aprendido sino a llorar.
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Il

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN: LA ACTUALIDAD.-ADAPTA
CIÓN: DE LA VIEJA MENTALIOAD A LOS NUEVOS IOEA
RroS.-NECESlOAD DE UNA POLiTICA NUEVA.-SENTlOO
DE LA MISMA.- QUIENES DE8EN G08ERNAR.-COMO SE
FORMAN LOS HOMBRES POLÍTICOS.-LA CLASE G08ER
N:ANTE.-EL lOEARro NACroNAL.-EL PELIGRO DE LA
LIGA DE EDUCACIÓN POLÍTICA EN LA SELECCIÓN DEL
PERSONAL: CENTRALISMO.-lNTENTOS DE TRANSFOR
MACIÓN DE LOS VIEJOS PARTlOOS.-POLÍTICA REFLEJA
EN ESPAÑA DURANTE EL SIGLO XIX.-PALINGENESIA
O EUROfEIZACIÓN.-SENTICO DE ESTA PALABRA.-INTE
RESANTE POLÉMICA SOERE LA EUROPEIZACIÓN.-CRÍTI
CA DEL ACTUAL PROCEDIlIl.IENTO EUROPEIZADOR.-LA
"PROFESIÓN" POLiTICA.

«No es nueva- ¿cómo ha de serlo, si la
situación no ha variado desde hace much::>s añ03?
-la idea de q uc en España la política e3tá red u

cida a una lucha episódica por la conquista o
por la defensa del poder.»

Palabras lapidarias son estas, escritas en
El Imparcial del 1 de Febrero, que sugieren y
resumen todo el enjuiciamiento de una técnica
política. Palabras que suenan a confesión en ese
o en cualquier otro periódico de los que hace
muchos años vienen siendo tribuna de lucha de
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los partidos ahora caducos y sentenciados a
muerte, porque no poco contribuyeron esos
mismos periódicos a que tan desastrosamente se
dejara fluir el tiempo, con oh-:do de los proble
mas substancz"a!es, que, si no eran el contenido
de la actiyidad de los partidos, tampoco lo fue
ron, al menos con la debida eficacia, de las
campañas de la prensa.

Inútil sería hoy. por harto repetido. hacer
un estudio de la situación actual de los partidos
españoles. En bre\'e3 y definitivas frases sinte
tizó su situación el manifiesto de la «Lzga de
educacz'ólt polidca espaiiola». Con algunas
variantes de matiz; hay uniformidad en el juicio
sobre la descomposición de esos partidos, que
llegaron al fin de su jornada.

Mas no está lo importante en esa conformi
dad de criterios, que no excluye el de las extre
mas derechas, propensas también a la reno\'a
ción, según se deja percibir en recientes mani
festaciones de leaden prestigiosos. El aspecto
esencial de la presente crisis, el que ha de dife
renciarla de algunas otras, más o menos pasaje
ras, por las que han pasado los partidos antes
de ahora, consiste en que ya no se trata solo de
un obligado cambio de procedimientos, de un
avance más o menos accntuado en los ideales,
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de una renovación más o meno.:> radical de la
mentalidad política,

Dúctiles los viejos partidos a estos cambios,
por el instinto de consen'ación, han procurado
antes de ahora amoldarse a las exigencias de bs
tiempos, En el cerebro de 103 que, por no
comprenderla, no han sentido la emoción de la
vida renovada, se han incrustado, no obstante,
las fórmulas en que la ciencia y la observación
han ido canden ando aq ueUas exigencias, Y
esas fórmulas se convirtieron en tópicos, por
esa misma falta de emoción que les resta dina
mismo.

Asi la mentalidad de los viejos partidos
liberales, nutridos en las doctrinas de Adan
Smith y de los clásic03 ele la Economía política
y del «Derecho natural>, se ha venido adaptan
do poco a poco a la política del intervencionis
mo social, no porque en ellos haya surgido esta
tendencia, ni del humanitarismo sentimental
que, en pleno régimen manchesteriano, inspira
ba las protestas de Lammenais o ele VilIeneu\'e
Bargemont, ni de los motivos educidos de la
lógica de la evolución humana que, con el
cisma de Bernstein, determinaron la crisis del
marxismo; sino de la necesidad de continuar
viviendo y sosteniendo transaccionalmente el
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interés creado, en un ambiente m~ntal que s~

renovaba.
y este proceso, unido a la enorme dificul

tad de abrirse hueco, en las filas repletas de la
política, los valores ideales representado; en
hombres sin tradición en su estádio o sin auda
cia para irrumpir en él por procedimientos de
arrívismo, determina el fenómeno singular que
ofrece la actualidad política en España. El cual
consiste en gue cerebros de ata\'ismo, hombres
z'iejos, cansados-cualquiera gue sea en edad,
porgue, si han vivido PQCO, se nutren de una
ideación heredada-afectan, no obstante, repre
sentar 103 progresi\'os ideales, porque, en un
recitado psitaústa, se les han incrustado, como
el catecismo en la memoria de los niños, sin la
pujanza de dinamismo social g ue llevarían esos
ideales, si respondiesen a una función activa del
cerebro, y sin la emoción fecundan te que logra
difundirlos en la masa.

Por eso resulta muy dificil deslindar, en la
confusión ideológica de la presente crisis, sen
dos campos en gue operan la política que se
bate en retirada y la nueva que empieza ya a
ser algo más que una difusa aspiración.

Los programas parecen identificarse. El
mínimo de las reivindicaciones socialistas es ya
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-por lo menos en el papel de los documentos
oficiosos-aspiración común de todas las mane
ras inten'encionistas que-roto e! hielo de!
irreductible cmachesterianismo que se op:>nía
a la evolución de los viejos partidos liberales
triunfan obre los clásico dogmas del laz"sse::
faz're y de las libertades abstractas.

y análogo fenómeno presenciamos en orden
a los demás problemas que piden solución a las
técnica que se desarrollan en el ambiente de la
política. Así el problema financiero y e! militar
y el colonista y e! pedagógico y los muy ,'aria
dos que se encuadran en el vastísimo campo de
lo económico. En todos, hasta en el llamado
problema religioso, aunque suene a paradoja,
afectan los viejos partidos amoldarse a las
fórmulas progresivas; y llenos están los progra
mas y los mensajes parlamentarios de doctrina
y proyectos que no vacilaríamos en aceptar
como po tulados de nuestra acción.

y es q uc, por e! in tin to consen'ador que
alienta en todos los organismos, hay una tenden
cia natural de adaptación al medio-tan profun

damente estudiada por sociólogos como Tarde y
Yaccaro--, en cuya virtud los mas dotados de
vitalidad se van transformando, para poder
vivir, y prueban su re istencia (cuando no
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sucumben) hasta llevar a término la total adap
tación. Y com:> el medio ambiente en este caso
lo constituyen las conquistas de la ciencia y de
la solidaridad humanas, surge la lucha de menta
lidades, y arrastran, por algunos lustros, vida
lánguida los viejos partidos, adaptándose lo
más posible a ese ambiente de solidaridad y de
democracia que forma parte de toda la atmós
fera moral del mundo ci\'i1izado,

Mas si por esas o por otras causas los
\'iejas partidos han llegado a formar algo así
como una comunidad de derecho constituyente;
y escribiendo en sus programas las nue\'as aspi
raciones, se disponen a realizarlas, ¿a que pro
clamar una poI¡ tz'ca luteVa ,-

He aq uí el núcleo de la cuestión. Proclama
mos la necesidad de esa política por dos razo
nes fundamentales: I,a Porque todos los avances
que se condensan en los programas de los viejos
partidos son puramente trallsaccionales y pac
cionados; arrastran la hibricléz política de las
fórmulas que, en otras crisis, dieron vida a las
lIIonarqltias COllstz'tucz'ollales; y llevan envuelta
la causa retardatriz que supone la eterna resis
tencia de lo tradicional que aspir;a a conservarse
ya vivir en esa infecunda transacción, 2 a. Porque,
como fórmulas incrustadas por manera mecánica
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en cerebros cuya potencia se ejercita fundamen
talmente en la conservación de un statu quo al
que están ligados intereses políticos y económi
cos, carecen aquellos ideales de dinamismo para
su plena actuación en la vida social, mientras
no vengan a representarlos los hombres que
puedan prestarle su emoción y su actividad
cerebral, consagrada exclusivamente a ellos.

Hombres nuevos, por consiguiente, nece
sita ante tod') la nue\'a política. Perc) ¿Pero quie
nes han de ser esos hombres? ¿Los tiene España?
¿Puede formarlos?

En una de sus interesantes conferencias, la
pronunciada en el círculo de la Unión mercantil
é industrial oe Madrid el día J de Enero de 1900

sobre el tema: «Urgente necesidad de renovar
el personal de la política española y modo de
verificar tal renovación., y en otros términos:
«Quienes deben gobernar después de la catás
trafe., Costa que no había llegado aún, en
aquellos principios de su propaganda, al grado
de pesimismo que algunos años más tarde, a
prueba de fracasos, le hiciera enmudecer, se
inclinaba a la afirmativa de las dos últimas pre
guntas, desp.lés de haber respondido a la primera
-apoyándose en la autoridad del más sincero,
de nuestros políticos, Silvela-: que ante todo
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1lO debían gobernar los que con sus desaciertos
nos lle\'aron a tan crítica situación.

Contaba Costa para su designio con todo el
núcleo de hombres de \'aler qqe durante los
25 años anteriores "enían sosteniendo y fomen
tando el espíritu público, desde fuera del gobier
no y del parlamento, en Asambleas, mitins,
congre 'os sociale. asociaciones culturales y
pedagógicas, libros. re\'ista~, pren a, cátedras,
ateneos, comercio. industria, agricultura, banca,
etc. etc., en una palabra, con toda la élz'te social,
abstenida hasta ent I1ces de toda intervención
política y exenta de las gra\'es responsabilidades
contraídas por los gobernantes y parlamentarios.

¿Acertaba Costa? El tiempo ha venido a dar
la ralón a los escépticos y pesimistas en cuanto
a aquella idea generosa. Proyectar y discurrir
en ponencias y discur os, no es la misma cosa
que gobernar. Lo primero saben hacerlo mara
villosamente incluso lo gobernantes que tene
mos por fracasados; ni Costa necesitaría, si bien
hubiera reflexionado, salir elel círculo de estos
para encontrar hermosos modelos de oratoria y
literatura proyectista en Academias y Ateneos.
Pero se dió el caso ele que algunos de los leaders
mas distinguidos de aquellas campañas regene
radoras en las que Costa ponía toda su esperanza
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para la formación del nuevo personal, llegaron
a las alturas del parlamento y hasta del go
bierno; y allí olvidaron sus propagandas, fraca
saron también como hombres de lógica, y se
condujeron com, cualquier político yulgar.

y es que nos encontramos ante un proble
ma insoluble, si no sc modifica antes-obra de
titanes-toda la psicología de la gobernación.

Digan 10 que quieran los partidarios enragé
de la democracia dogmática, con su clásica sobe
ranía popular y su sufragio omnipotente, la
gobernación de los Estados es una técnica que
requiere una pre\·ia educación, una formación
personal, y que da lugar a la existencia de una
clase: la clase gobernante.

La dificultad está en su formación, allí
donde, por la inconsciencia del pueblo, por los
abusos del nepotismo y por las mil causas que
en España se acumularon, aquella clase ha llega
do a clegenerar en una clase parasitaria, y su
personal inepto, ineducado e inmoral se halla en
•posesión. del turno gobernante, siendo preci
so, por tanto, el esfuerzo gigantesco de despo
seerla. Obstáculo tanto mayor cuanto la educa
ción de la nueva clase gobernante se dificulta
más y más alejada de la práctica, porq ue ningu
na ensel1anza ni auto-didáctica puede ser tan
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eficaz como la esperimental, y mucho mas en
este género de aprendizajes.

¿Como se forman ahora los políticos? Es
curiosísimo el proceso o la serie de procesos
establecidos.

Unas veces es un estudiante que se distin
gue entre sus compañeros por la facilidad de su
palabra. Fiado en ella y en que, con menos
trabajo que los demás, puede «lucir> en exáme
nes, oposiciones, academias en que se juega al
ejercicio retórico, y reuniones populares, S2

evita la molestia de profundizar en todo género
de estudios. Poco a poco ya siendo aclamado
por las muchedumbres que adoran al dilettantc
exornador de tópicos y reh usan la la bor del
sabio sugeridor de pensamiento y removedor de
mentalidad. Y así, por grados, ese chico listo,
que «sabe hablar», que llega tal vez a ser un
orador artista, en fuerza de cultivar exclusi,-a.
mente sus facultades oratorias, va abriéndose
paso, y escala las alturas, sin que al pueblo que
10 encumbra le preocupe lo mas mínimo su
bagaje de verdadera cultura ni su aptitud para
el difícil arte de la gobernación. ua vez en la
altura, el así favorecido por la suerte, observa
la necesidad de informarse de algun modo de los
problemas pendientes (~e solución ya la orden
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del día en el pais, y atropelladamente, sin tiempo
ya para hacer un estudio profundo, porque las
múltiple ocupaciones y hasta los achaques se
10 impiden, roza la superficie de e os problemas.
y en esa semi-desnudez, los abon.1a en el parla
mento y en e! gobierno, fiado en el prestigio de
su palabra, en el ambiente de mediocridad que
le rodea y de la seguridad de que, al cabo, no
hay en el parlamento y en el gobiern mismo
quien pueda a\'entajarle, porque idéntico o aná
logo sistema al que le lle,'ó a esas alturas es el
que llevó también a los demás, permaneciendo
cerradas las puertas para los verdaderos trabaja
dores que con una sólida preparación pudieran
humillarle.

Este es el «caso» mas aceptable; que otras
veces y por lo general, se trata del hijo, yerno,
cuñad), sobrino, pasante o cliente del político
o cacillue, o de! plutócrata influyente que, para
evitarse las molestias de la gestión politica,
con5crvando, no obstante, la influencia y el
mando en la ínsula de su cacicato, in"iste de
repre5entante del pais-y le procura un gobier
no. una dirección o una cartera, para que
ademá el país mismo le sustente con arreglo a
la categoría del per onaje protector-a uno
cualquiera de aquellos allegados, por 10 general
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el mas nulo porque no ha sabido ganar un puesto
o ingresar en una carrera reglamentariamente
por 0p03ición como lo ha intentado, sin haber
podido lograrlo no obstante 1<.1 influencia del
mismo personaje.

Si este es o no el sistema de selección del
personal de la política, dígalo cualquiera que
me lea y haya abierto los ojos y observado en
derredor. Y si en el respeto mudo a ese sistema
imbécil hay posibilidad de renovar los métodos
y de hacer algo en orden a la renovación política,
díganlo tam bién aq llellos que por vocación
patriótica sientan en su conciencia el estímulo
de intervenir en las actuaciones públicas.

¿Es forzoso seguir así? Pues resignémonos y
abstengámonos en absoluto. Siga la orgía, y
cuando sobrevenga la catástrofe definitiva, sál
vese quien pueda. Tal es la voz del egoismo y
la pereza. Pero los herederos del espíritu de
Costa, no pueden escuchar esa voz; y están
obligados a seguir luchando para desarraigar ese
motivo fundamental de nuestra decadencia.
Europa empuja, Europa apremia. Europa forma
Izombres para sus gobiernos. Europa nos dejará
atrás. Y el día que eso suceda, fatalmente, me

cánicamente sobrevendrá la incorporación del
territorio a una soberanía capacitada, porque
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(obsérvese la marcha del mundo) ya no existen
territorios vacantes para la civilización: la huma
nidad se engrandece, se expande y necesita en
pleno cultivo toda la superficie del globo y en
plena actividad todos los cerebros y todos los
músculos, y una ley histórica irresistible man
tiene los Estados mientras sirvan para facilitar
la división orgánica de ese trabajo universal,
pero los despoja y aniquila cuando, bajo su
dominación, las fuerzas se pierden dejando de
contribuir al acerbo universal de producción
y de cultura.

La revolución ya no es producto de una
estéril ideocracia. La revolución empieza por
buscar y formar los hom bres, los técnicos de la
política. Si alguna institución, algun interés
histórico 10 estorba porq ue necesita apoyarse
en la mentalidad decrépita que mantiene el
sistema de selección al1 tes descri to, la revolución
lo arrolla, porque la revolución es incompatible
con esa mentalidad, y la revolución es necesaria,
según han confesado todos: desde Costa a
Maura.

Pn artículo de Maeztu, reproducido en el
folleto: «Debemos a Costa», sugiere un método
de preparación política ('11 el proce-so auto-di
dáctico del maestro. La vida de este, casi toda
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dedicada a España, se diyide en dos épocas:
antes de 1898 en que se consagró a los detalles
del problema español: y después del desastre
en que se dedicó al problema en cOlljzmlo. Al
surgir la catástrofe Costa se enteró bruscamente,
según Maeztu, de que también existía este último
problema, y saliendo de las bibliotecas habló al
pueblo de cosas que le eran familiares y extrañas
a la vez: lo primero, porque hablaba de caminos,
canales, escuelas e impuestos; lo segundo por
que hasta oir a Costa el pueblo no se había
habituado a relacionar esas cosas con la política.
El pueblo aplaudió intuitiyamente a Costa sin
comprender. Los periódicos abrieror, sus colum
nas a la palabra nueya. Algunos políticos se pu
sieron a estudiar entre asombrados y confusos.
Los políticos no He"aban en la cabeza sino cues
tiones de forma y no perseguían en realidad
mas que el poder. Las clases productoras care
cían de educación para seguir en su conjunto
el programa de Costa. Los periodistas, por
razón análoga, solo eran sensibles a sus apóstro-
f s tribunicios. Los intelectuales no se habían
asomado al problema de conjunto de España.
En una palabra la labor enorme de Costa no
había sido ni asimilada, ni criticada, ni depura
da, ni 10 ha sido después. Costa nos llamaba

La llueva política 9
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cobardes; no se hacía cargo de que no podíamos
entenderle sencillamente porque éramos incul
tos.

Hasta aqui la doctrina de Macztu reprodu
cida casi con sus palabras.

y bien: o esto significa que es indispensa
ble aqui un método para utilizar y continuar la
labor de Costa, o nada práctico significa. A raiz
de la m uerte del maestro yo propuse-sin ser
oido, claro está-la creación de una cátedra
seminario para perpetuar el espíritu de Costa (1).
En yez de hacerlo así el Estado, está pagando
estudios de una utilidad muy remota y proble
mática para el pais, aunque muy directa y segu
ra para los personalmente interesados.

y si alguna educación debiera preocupar al
pais, es precisamente la del futuro político.
Esa cultura que aquí se necesita para que la
cobardía, el miedo a lo desconocido que malo
gró la acción de Costa) desaparezca; esa que
puede impedir la continuación de esta política
de azar en que se confunden tod06 los actuales
partidos, sería la resultante del empeño sistemá
tico de formar hombres aptos para la goberna-

(1) En mi trabajo «Costa el Tíldeo., que se reproduce en
este libro.
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ción. mediante el profundo estudio de todos
aquellos problemas ele detalle y ele conjunto, en
el laboratorio que se crease para la continuidad
ele1 trabajo ele Costa; en el que debieran in\'er
tirse patrioticamente la mayor parte de los
recursos que la Junta de ampliación de estudios
dedica a enseñanzas palingenésicas y literarias,
propias ele otros ambientes intelectuales, y no
de nuestra penuria y urgentísima necesielad de
orientaciones económicas, financieras, técnicas,
jurídicas, agrarias, comerciales, colonístas etcé
tera, etc. En una palabra, aquí se necesita la
formación de un zdearz'o llacz'ona! sin el que no
es posible que lleguemos a orien tarnos conve
nientemente en ninguno de los problemas de
fondo y forma, de conjunto y ele talle que nos
afectan. Y para formarlo, nada como ese plan
ele instauración reflexiva del espíritu de Costa.

** *

Todo periódo agónico abunda en convul
siones; y este fenómeno se observa también en
la actualidad política española. El ansia de
vivir de los partielos y de los grandes intereses
que se escudan en ello.> se manifiesta en el ensa-
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yo de nuevos procedimientos e intensas adapta
ciones. Así las llamadas derechas se refugian en
el prestigio de Maura, y bs izquierdas buscan
en el refor1Jlz"s11lo, un baluarte contra la ejecu
ción de una sentencia definitiva.

Unas y otras intentan renovarse aceptando el
nueV0 ideario que flot:l en el ambiente espiritual,
sin haberse Jwr¡"ollalz'=ado todavía. Cuando esto
suceda, y mediante ello existan hombres que
sepan moverse sin el auxilio del gobierno y que
sepan ¡'¡llpO;lrr al gobierno mismo la técnica de
la justicia en la selección tlel personal para los
cargos p.lblicos, hoy indignamente aherrojada
en una reglamentación miserable, fomentadora
de incompetencias y rutinas y postergadora de
la verdadera capacidad: entonces, merced a esa
1wez"OJlah"=acz'óll del espíritu, hoy disperso en
manifestaciones esporádicas, habrá llegado el
día de encon trarse fren te a frente la > fuerzas
caducas y las fuerzas nuevas, perfl:ctamente dia
fanizadas, sin mixtificacio:1es, unas yotras.

En Cataluña, en Aragón, en Galicia, en
las provincias del Norte, se están formando
ahora núcleos de potente dinamismo. F.n Ma
drid, no hay sino criaderos de vulgares ambicio
nes que usufructúan el favor y los recursos del
Poder plíblico para crear posiciones personales

http://renovar.se
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a cambio de comprometerse de por yida al sen'i
cio del abominable cClltrahsl/lo.

El asalto del Parlamento por los hombres
nueyos, requiere el ad,-enimiento de las regio
nes a la acti,-idad política; y las regiones, por
poderosas que sean, fracasarán en e"e designio
si no aciertan a crear un yínculo ideal que les
preste fuerza. El fracaso de la solidaridad catala
na es una gran lección en tal sentido. Porque
Cataluña, luchanuo contra todo el resto de
España, será vencida; pero luchando en /cadcr,
en maestra de la:> dernas regiones, contra el
absurdo poder que las aplasta a todas, yencerá.

Tales son los coeficientes elel presente mo
mento político: crisis de los partidos históricos;
tendencia de los mismos a reno\-arse para seguir
influyendo en la vida pública; naciente liga de
educación política con las inquietantes dudas
a que 'e presta el sen tido de su orien tación;
necesidad de acentuar las sah'adoras tendencias
regionalistas y ele solidarizarlas con las que
determinan las fuerzas in telectuales in ten'inien
do en la vida p íblica.

** *
Yeamo' ahora cual haya de ser el sentido

general de la nueva pJEtica en España desde el
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punto de vista de la genética de su ideario.
Problema en que va envuelto el del discutido
significado de los vocahlos: «europeismo» y

europeización ~ que, desde las propagandas de
Costa, parecen encerrar todo el secreto de nue;5
tro' futuros destinos.

i la dinámica de los partidos en Espaila
obedeciese a una ley de evolución, como la <I ue
eñala Seignobos en su síntesis de la política

europea, acaso no habría llegado la presente cri
sis, a ofrecer los caracteres agudos que nos tienen
en trance de agonía.•--\.unque aquí no hemos lle
gado siquiera a aprJximarnos a la - transcenden
tales reformas que en Inglaterra, en Alemania y
en Francia se ensayan para conjurar esa crisis,
infúndenos invencible payar la sola presencia
de los problemas que esas nacione~ han sabiclo
afrontar con audacia.

y es que, cualquiera de eso' paises (cuya
historia, desde los tratados o reglamentos inter
nacionale de 1815, pueda considerar e como
un cocficien te de aq uella sugesti \'a sin tesis) ha
procurado desarrollar su propia energía en la
dinámica de 103 partidos; y cuale quiera que
fuesen los errores, lo retrocesos parciales y las
causas retarclatrices que operasen en sendos
ambiente, existe un fonclo de r('alidad ltistor/-
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ca en su eyolución. Asi se nos ofrece, en
cuanto a ellos, el momento presente, como un
resultado natural de causas que obedecen a una
lógz·ca. y pueden, por lo tanto, ser conocidas en
un proceso científico.

Xo así España donde toda la "ida del siglo
XIX no ha sido sino un reflejo, una falsa asimi
lación de la yida europea.

La vida política en España se rompIO, mas
bien que interrumpirse, en Villalar; yaún no
ha amanecido el día que ha de suceder a la
prolongada noche de cuatro siglos, durante la
cual, en 103 períodos de aparente progreso,
hemos yi"ido de libertad prestada e incompren
d:da, que no era 1lltestra libertad, porque no se
había engendrado en el troquel de nuestro pro
pio dinamismo.

De aqui el graYisimo problema que se
presentó como una esfinge al pensamiento
vidente de Costa en el primer balbuceo del
movimiento regenerador: Palingellesz"a, o eltro
pú::aez"ón.

No lo formuló asi el gran polígrafo, sino
que, por el con trario, parecía a primera vista,
por el amor demostrado a esta última palabra
convertida p:>r la incomprensión en el tópico de
tres lustros-, que oh'idaba, en sus afanes de
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formular un programa gacctab!{' y de inmediata
realización, todos los valores de genética nacio
nal educidos de sus profundos sondeos en nues
tra psicología colecti,'a.

Mas era 10 cierto que, como resultado de
su prolongada auto-didáctica: talcs valore.> dc'
estirpe nacional le obsedian. El alma histórica
espall01a late con vehemencia en el postulado
de gran reforma política, que Costa, cons
ciente ele su propósito, bautizó con el dictado
ele «europcización», tan pésimamente compren
dido por quienes, a tontas y a locas, se dedica
ron luego a {'urojez"::ar. D~ los cuales, los unos,
tomaron el afán como moti,'O de nuevos lirismos,
y los otros, como semillero de un nueyo orden
ele intereses. Y así se fué formando en poco
tiempo. entre nosotros, una obse 'ión de Europa,
sin la clara conciencia de lo que se persigue;
obsesión que \.;t empezando a constituir (por el
abuso fomentado hac~ pocos años en el estadio
ele la política pedagógica) uno de tantos p{'sos
muertos ele los que es preciso comenzar por
libertarse.

El gran mo\-imiento de renovación política
del día tiene que hacerse consciente de este
problema. ¿Vamos a restaurar o vamos a inno
var? ¿Vamos a Europa o volvemos a España?
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¿Precisa o no continuar la historia de esta
nación?

Costa, sin haberlo formulado en la última
etapa de su lab::>r patriótica, en aquella en que
comenzó a ser conocido de más g~ntes que la
media docena de personas que le habíamos
seguido, en sus trabajos anteriores a las épicas
explosiones de J898, nos señaló un horizonte
de fUérte palingenesia político-social, en sus
meditaciones sobre la "ida del derecho y sus
,'astísimas exploraciones en el campo, hasta
entonces \'irgen, de la costumbre.

Despues, acaso con la clarividencia de la
interrupción de nuestro dinamismo político en
los cuatro siglo.> de más intensa creación de
facures de este orden en Europa, y en presen
cia del apremiante dilema de incorporarse al
moyimiento del proges::> contemporáneo o pere
cér aplastados por el peso de la ci'Tilización
definitiya, como ciertos paises d.el extremo
oriental. pensó Costa-y lo afirma qnien le ha
escuchado muchas veces en la intimidado-que
no siendo posible esperar a la aut::>-reconstruc
ción de España (por la que, sin embargo, se
imponía laborar asiduamente), era preciso acudir
a las fuentes de la Europa central, culta y
genética de energías, para infundir en el cere-
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bro yen la actividad española las indispensables
:ll empeIi.o de no quedar an ulados en e! mapa
moral de las naciones.

No puede pasar inadvertida en este punto
la interesante polémica suscitada a raiz de la
muerte de Costa, con motivo de la interpreta
ción hecha por Ortega Gasset y por :\laeztu de
la frase en boga, y de la rectificación del sabio
filólogo Cejador que despues de habernos asom
brado con sus profundas investigaciones grama
ticales, ha querido cumplir el deber patriótico,
de todo hombre culto, contribuyendo a la reno-
vación del espíritu público y prestando el emi
nente sen"icio de representar el sentido del
castl"úslIlO espaJi.ol en los debates de caraeter
político-social; sentido que, muerto Costa,
corría gravísimo riesgo de ser olvidado, tenien
do en cuenta la orientación, con exceso unilate
ral, hacia los \"alores exóticos, de los conspicuos
representante.> de nu~stra mentalidad contem
poránea.

y no es impropio (por si alguna incompren
sion se me interpone) e! afirmar que hombres
ca 111 o Cejador contribuyen a la Yt'1lO'l'aÚÓll de!
espíritu, manteniendo el sentido de nuestro
cashcúJllo-lo que parece implicar contradic
ción-, por que ni Cejador es hombre de esos
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que pudiéramos llamar clta:lZ'z"I¡Z"Stas de la tradi
ción, ni la cultura que se necesi ta traer a Espa
i1a de la5 fuentes de Europa encuentra aquí el
terreno tan abonado para er asimilada. que no
encierre un \"erdadero peligro esa a imilación:
el de que desaparezca por completo el aliento
que \"iene de la raza por falta de una fuerte
preparación para recibir aquella cultura como
un ingerto, como una adición. Porque descono
cemos casi en absolut nuestro propio espíritu
y n\le tra propia historia y estamos necesitados
de que se nos adoctrine en lo 1luestro y se forme
en ello nuestra personalicla·¡ y nuestro caracter,
para que lo extraño 110 se nos indigeste, como
es de sospechar tI ue se nos está indigestando.

Los curopeizarlores que no proceden con
este método están quizá laborando una prolon
gación de ;\lemania o de Inglaterra en el suelo
espiritual ibérico; pero no están europeizando a
Espai1a. Y no es lo mismo.

** *
Ahora "eamo:; brc\'emente los términos de

la polémica aludida.
Propu iéron e con b:len acuerdo los ilustres

periodistas definir el sentido de europeización.
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Empeño sin duda laudable y provechoso, porq ue
toda la tarea de la generación intelectual here
dera-confesándolo o no-del espíritu de Costa,
era el poner por obra ese magno designio del
maestro.

Ortega Gasset definió: Europa es precisión,
exactitud, Lógica y Matemáticas, y la aplicación
de la Lógica y de las Matemáticas, en todo lo
posible, a los mundos del Arte y de la Moral,
al Derecho y a la Economía, a la Industria y al
Comercio, a la Historia y a las Ciencias natu
rales.

y comenta ~1aeztu: ~~o encuentro en Costa
un concepto tan preciso sobre Europa.» Y quizá
tiene razón Maeztu. C:::>sta no se propuso nunca
hacer esa de/iJúáóJt precisa de su Europa. Basta
para su gloria haberla sugcyz·do. La Biblia no ha
definido ningún dogma. Son los exégetas, los
Pontífices y los Concilios quienes han dado for
ma apodíctica a la fé. Pero es claro y es neto el
sentido de Costa, explicado pr~fusamenteen sus
escritos.

Maeztu ha dedicado dos artículos: uno de
exposición ue su criterio interpretando a Costa,
)' otro de polémica con Cejador. En el primero
no defi ne, analiza: «La diferencia que Costa
establece entre Europa y Africa me parece ser
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más cuantitati"a que cua]itati"a. Europa, en sus
ojos, se mue"e mas, progresa mas, cobra mas
fuerza, in"ade, amenaza. La diferencia substan
cial que Costa encuentra es de aceleración ... La
europeización es, a su juicio, cosa de energía,
de laboriosidad, de tenacidad, de cantidad de
trabajo, porque Europa se le aparece, ante
todo, como cantidad: mas libros, mas ferroca
rriles, mas. comercio, mas escuelas, mas rendi
mientos> ... «Pero la mayor cantidad de trabajo
rectifica Maeztu-no es tanto una causa como
un resultado, y la adaptación de Europa no
debe partir tanto del conocimiento de las condi
ciones especiales de nuestro pais, como del
conocimiento de Europa.»

En el segundo artículo aludido, Maeztu
defi ne s/t Europa, con ocasi ón de con testar al
argumento de Cejador. Pero oigamos antes a
este.

Para Cejador, Costa «estaba convencido de
que esta raza postradá tenía en si misma raices,
bríos, energías mas que suficientes para ser un
pueblo tan grande como cualquiera otro de
Europa•. «Costa se pasó la vida estudiando el
alma de España~. De tan prolongado cuanto
intenso estudio sacó Costa el conocimiento de
que «la sociedad e31~aii.ola estaba postrada
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cabalmen te por haberle inyectado materias
médicas europeas sin haberlas españolizado
antes· Y Costa, convencido de la necesidad de
tonificar, de poner en cura a esa España abatida,
no quiso reincidir en los errores del primer
proceso europeizador que mató nuestras liber
tades y nos trajo un despotismo exótico; y
asomando la cabeza a la Europa actual. hízose
en poco tiempo con la materia médica, y se
voh'ió a casa a estudiar el modo de aplicar esas
medicinas a la enferma sociedad espat'io1a que
tan a fondo conocía: fué un espai'iolista que
abogó por la españolización de Espaiia .•

y fuerte en esa idea, Cejador arrecia con
tra Maeztu, porque sin qu~rer nada con la
tradición, mira solo adelante, estudia la materia
médica en el cxtrang-ero, sin conocer 10 suficien
te al anfermo a que ha de aplicarla, y en con
traste con Costa, «es un europeista que aboga
por la europeización de España». Y arrecia
tam bién contra Ortega Gasset por haber este
hallado contradicción entre las dos palabras del
lema costista «rCCG1lShtl/áóll y eUl'opez':::aúóm>,

ya que «reconstitución eS,-segun Ortega
yolver a ser 10 que se ha sido. andar hacia atras;
europeizarse es dar un paso hacia adelante ...»
y por último, Cejador afirma también su sentido
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europeizante. «El amor al trabajo, dice, es la
yirtud europea por excelencia y es la que más
hizo siempre falta a los españoles. Y esa debiera
ser la principal manera de europeizar a España,
infundiéndola o despertando en ella el amor al
trabajo ...» «Yo no pido ciencia, continúa; me
basta pedir (l11/or al trabajo, que para mi eso y
solamente eso es Europa; si hubiera ayui amor
al trabajo, habría ciencia, cultura, industria,
riy ueza ...»

En el segundo <le los aludidos artículos de
Maeztu: «Europez"s1Jlo» , ya en plena polémica
con Cejador, se afirma y define el sentido de
aquel ilustre periodista. «Europa no es el Ex
trangero. La palabra Europa ha ele entenderse
en un sentido meramente ideal por los espaJio
les, precisamente porque interpretada material
mente no significa nada. Geográficamente ya
somos Europa... En la pluma de Costa, Europa
significa progreso. En las plumas que han con
tinuado su labor, Europa, más estrictamente
limitada, significa ciencia, el país ideal definido
por Sócrates ... Lo estrictamente Europeo, es la
Ciencia»... «Europa, dice en otro párrafo, es,
en cierto sentido, una añadidura. Ni esto siquiera.
Europa es la conciencia de esta añadidura. Solo
que esta conciencia es substancial. España nos
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está dada Europa nos es dable ¿Cómo realizar
este ideal:sin la conciencia de 10 que es Euro
pa?" Definirlo era conquistarlo. Se trata de
europeizar a España; esto es, de que siga siendo
España; pero además Europa. No es un cambio
10 que se propone, sino una conquista, un
además.»

Otra observación aduce Maeztu en ese mis
mo artículo contra el plan de Cejador. Extre
mando la comparación del método sociológico
de Costa con el terapeú tico, en la imagen que
sin'e de base a la interpretación de Cejador, ar
gumenta Maeztu: *-Esta es, en efecto, la posición
historicista, la de Costa hasta 1898. Solo que no
es la posición de los estudiantes de Medicina ...
Estos empiezan por estudiar enfermedades y
luego aplican la materia médica a_los enfermos...
Sin conocer la enferme-dad no hay posibilidad de
conocer al cnfer:llO. Sin la historia uniyersal, la
de un pais determinado carece de sentido ... ~ y
lleya luego Maeztu la comparación a los méto
dos pedagógicos para dedt:cir análoga conse
cuencia.

Pero yerra a un juicio en esto Maeztu.
Esas comparaciones no pueden extremarse. El
extremarlas da lugar a todas las aberraciones
de la escuela analógico-orgánica en sociología.
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El estudiante de medicina y el maestro de
escuela se preparan para curar y educar a mu
chos enfermos; a muchos niños. Para ellos es
tal yez lo esencial la materia médica y la Gra
mática, como pretende .'.laeztu. Pero el político
se forma exclusi"amente para el tratamiento,
para la curación para la educación de su pais.
La comparación elegida por .'.laeztu, no es
precisamente la exacta. El problema está en
saber a qué daría la preferencia un médico o un
pedagogo que se forma en para la exclusiya
curación y educación de un niñ , por ejemplo,
de un príncipe.

He ahí el resumen de la interesante polémi
ca. Para Ortega Gasset y para Maeztu, Europa
es ciencia, cultura. Para Cejador es medicina
como método, y trabajo como ideal. Este,
siO"uienc1o a Costa, quiere reconstituir a Espa
i'la antes de someterla al tratamiento europeista,
es decir infundirle la conciencia de su propio yo
nacional perdido en cuatro siglos de delegación
en Francia, en Alemania, en Roma. Aquellos
quieren, en el fondo, lo mismo; no puedo dudar
lo, porque la síntesis interpretati\'a del progra
ma de Costa que formula Ortega Gasset, se
comprende en estas palabra : <~Cuya tendencia
(la de aquel programa) es formular la decaden-

IA tlU.... polílica 10
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cm de España como un apartamiento de sí
misma, e indicar como arbitrio de mejora /a

z'uelta a /0 más intimo o lo mas espontálleo, a lo
mas /la ¡¡vo que puede imaginarse, a las reaccio
nes populares . Y no con3ta que Ortega Gasset
haya condenado en ninguna parte esa tendencia
tan perfectamente por él diafanizada.

Ahora bien; aparte ele la importancia de
esa polémica pJr lo que ha p:>dido contribuir a
aclarar el scnt:do de una palabra muy usada él

tontas y él locas en los últimos lustros, y por lo
que puede tener de sugestiya cuando aquí se
propongan los gobiernos dcfinir y concretar lo;
métodos de la renovación pedagógica, que tan
en el aire se ha emprendido, sin más cuidado que
el de dotar servicios que no se sabe claramente
a que conducen; aparte de eso, repito, cncuen
tro una conformidad substalláal, y una diferen
cia sólo de punto; de "ista y ponde~ación de los
elementos que entran en el empeñ:> regenerador.

Los tres ilustres polemistas han prestado,
a mi juicio, un servicio a la cultura. Remarcando
cada cual la importancia de su punto de ,-ista,
han demo:itrado que todos la tienen, y que los
dos afanes: reconstitución y euyopei::aúó¡z, han
de ser, en una prudente división de trabajo, y
ponderando en justa y equilibrada propor-
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clOn, los grandes método''; políticos de la época.
Yo agregaría una nota a las tres fundamen

tales que se deducen de la luminosa polémica:
Restauración del alma nacional, extinguida,
aplastada por el despotismo de la casa de
Austria y p r todos los despotismos posteriores,
incluso el de la moderna pseudo-democracia.
Exaltación y uni\Oersalización del trabajo, cuya
yirtud se ha perdido en la delegación imbecil
que hemos hecho en aq uellos despotismos: he
ahí las notas de Cejador. Ellas estan en la base.
Yen la cima, la de Ortega y Maeztu: espíritu de
Ciencia y de Cultura, intensificación de la vida
espiritual, traidos de Europa: horror a la cultu
ra lírica y ornamental, única (Iue hemos pDscido,
que nos trajo la perniciosa fantasmagoría del
«siglo de oro», siglo de retórica y de ignoran
cia, en cuyo sentimentalismo nos hemos bañado
con fruición, ostentando, con orgullo pueril,
nuestras glorias. y nuestros triunfos., mien
tras Europa trabajaba y editaba las fuertes
nacionalidades.

y ahora, la nota que he anunciado: el
patrz"otz"smo. Aunque se escandalice la galería;
aunq ue proteste la beocia parlamentaria, cansa
da de agitar el tópico patriótico en proclamas y
discursos, cternamen te coreados por la incons-
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ciencia popular: yo afirmo sin \'acilaciones y
sin miedo, que EN ESPA:o:\ 1\0 EXISTE EL PATRIO

TIS~fO; que España es el único pais del mundo
en que ese sentimiento no pasa de los labios;
que aquí no se conoce la mínima cantidad de
ese patrz"oúsl/JlJ 7·t'rdad, que sostiene en otras
partes las yalorizaci :)Oe5 nacionales en el magno
equilibrio de los pueblos.

Espaiia no conoció sino un patriota: Costa.
Eso explica el gesto de asombro con que fué
recibida su presencia en el estádio de nuestra
mísera política,

Pero E3paña no supo cJmprender el patrio
tismo de Costa, que es el n.:rclaclero patriotismo.
Mientras la pedagogia polít:ca no se proponga
y consiga educar este sentimiento, el patriotis
mo español, ya, por otra parte, amortiguadu y
sin fuerza, será un patriotismo atá\'ico, san
griento, generador de odios y de guerras, como
el honor tan castizo de la clramaturgia caldero
niana, que ha degenerado en matonismo sal\'aje
de celos y de alcohol; patriotismo ciego y bru
tal que sirve de instrumento inconsciente a las
mayores torpezas políticas como el que nos
lle\,ó a Santiago de Cuba; patriotismo que ha
concitado los odios de todas las grandes tenden
cias humanitarias, con el socialismo a la cabeza,
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porque no sabe o no quiere rectificar sus proce
dimientos para ir preparando la gran solidari
dad de la naciones civilizadas. en la que, culti
vando cada una de ellas su propio genio,
contribuyan todas, en una espontánea división
del trabajo, a la conquista del mundo para la
paz y la cultura.

Aparte de e e patriotismo guerrero yances
tral, 010 queda en España-y es el que ahora
pri\·a-el patriotismo retórico ornamental, folk
lóricD, de juegos florales. Exhibición de trajes,
de bailes, de cantares típicos; recuerdo de
glorias y grandezas, verdaderas o no, de Espa
ña o sus regiones; enumeración de nombres de
poetas, de sabios, de guerreros, ele reyes, ante
una masa estúpida que se entusiasm::t con el
recitadD de esas letanías. Pero ¿quien se sacrifi
ca por la patria? ¿Quien pone em peño en cono
cer sus flaquezas para remediarlas? ¿Quien
antepone al interés propio o de su familia el
verdadero interés de su pais? ¿Qué político, qué
catedrático, qué juez. qué mini tro, reconocién
dose inepto y usurpador, por tanto, del puesto
tI ue «disfru ta» ha tenido el rasgo de con fesarlo
y obrar en con!'ecuencia. ¿Quien pudiendo de
fraudar impunemente al tesoro público, o a la
propiedad comunal, se abstiene por amor al
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país de ,'criticarlo? ¿Quien deja de protestar
ante un impuesto nuevo, aunque conozca su
necesidad imprescindible? ¿Quien se abstiene de
tolerar y de encubrir abusos intolerables en daño
de la patria, los mi;mos tlue denunciaría ener
gicamente si recayesen en sus propios bienes?
¿Quien siell/e aqui la voz de lo socia!, de lo colec
tivo, hiriendo la cntrai'ia sordidamente indivi
dualista de nuestra psicología? ¿Quien se levanta
a protestar dc que sc defraude escandalosamente
al Estado a prctexto de crear servicios nucyos,
que son inltiles, o de que los ya dotados no
sirvan sino de pretexto para s stener 1lS dota
ciones? ¿Quien se lamenta de que el pobre
presupuesto espai'iol sea, como lo es, el pro
veedor de una inmensa, mal disimuhda, casa
de b neficencia, donde nadie trabaja, ponlue
casi nadie tiene aptitud, y todo el mundo cobra,
sin embargo? ¿Qué espatiol no se jacta de ser
un pequeiio contrabandista? ....

El milagro es que exista alín esta nación,
en la que tanto abundan los patrz"otas de discur
so y de marcha de Cádiz, y donde ni uno solo
de eso:; mismos malogra b ocasión (le empobre
cer moral o materialmente a 'sta ya secular
mente depauperada patria que se sostiene por
extraña taumaturgia de la historia. Muy pocos
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son los que aman a España de corazón. Por e30,
solo por eso, el problema e pañol es insoluble.

y entra por mucho este patrbtismo austero
y abnegado en el designio europei~aclor, porque
no es dudoso que los demas pueblos se han
engrandecido a medida de la exaltación de ese
noble sentimiento. Acudir a la historia contem
poránea para demostrarlo, sería ofender a la
cultura de mis lectores y prolongar ademas
innecesariamente este alegato.

Al leer el emocionante capítulo XXI del
libro del P. Didon «Los alemanes y la Francia»,
casi olvidado ya de esta generación tan frh'ola
en su aparente cultura, no puedo menos de creer
en los inmortales destinos de aquella fuerte
nación alemana forjada en el yunque de este
conscien te patriotismo. «El primer efecto del
patrioti. mo en un pueblo, dice Didon, es su
unidad moral. Y sin él, pudiera agregar, no
e.-istirá jamás esa unidad tan necesaria. Y dice
tambien el sabio dominic0: ~renos me ha asom
brado en Alemania el grande orgullo con que
el g-ermano se ufana de pertenecer a la prime
ra raza y al primer pueblo del mundo que la
ahllegan"óll con quc se consagra a b. g-loria y a la
prosperidad y desarrJlIo de la patria alemana.

En la síntesis de las notas discutidas, para
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integrar el concepto de europeización, por aque
llos ilustres escrit~res, falta, pues, a mi juicio,
la de ese patriotismo abnegado, cuya saludable
ejemplaridad nos viene, sin duela, de h g-ran
Europa contemporánea, de la que afectamos
imitarlo todo. desde las modas a la metafísica,
pero de la que, acaso (por que no podemos
sobreponernos a un persistente atavismo étnico)
no hemos sabido traducir el espín'/// socia!, la
sugestión del alma colecti\Oa que está en la base
del verdadero sentimiento patriótico.

En nosotros y principalmente en esa raza
histórica castellana q uc tan al vivo su p::> asimi
larse los irreductibles individualismos que vie
nen de la evol ución jurídica del pueblo romano,
falta ese elemento básico que insiele en la psico
logía popular. La lenta modificación de esta
psicología es por 10 mismo aquí indispensable.
He ahi la gran labor q uc en Espaila se impone
a la educación política sin la que aquí jamas
podra irrumpir el ciudadano (1).

A mi juicio, y como resumen, el programa
de la europeización comprende: r. o Un método

(1) Vcr amplificados cstos conceptos en mi estudio: .EI
pueblo espartOl allte la reforma social.• ESPAÑA ~101)LlU'.\. Febre

ro de 1<)04.

I
;3

"
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para la continuación sistemática de la reconsti
tución hi ,tórico-social iniciada por Costa.
2.° lJna organización mas depurada, mas 1lacio
ltah=ada. del naciente sistema de intercambios
de cultura a cargo dd E tado. en el sentido de
impedir to la ten,lencia a la "inculación de ese
presupuesto y a la consolidación del cacicato de
la enserianza que se ,·islumbra. 3'° Un cambio
radical, absoluto en toda la pedagogía nacional,
para que b, establecimientos de enseñanza sean
algo l/ti! en orden a la formación del hombre
educado, al par q lIe culto, segun las diversas
categorías de esa enseñanza, convergentes todas,
a parte de su especialidad, en el designio de
infundir '1 hábito del trabajo y la abnegación
patriótica c mo fundamentales aptitudes para la
ciudadanía.

He aquí d sentido de la europeizaclOn
Como todas las empresas que se acometen sin
un plan meditado, sin el au tero exámen de la
economía de los medios que se impone, para
que las haciendas nacionales no sean sacrifica
das sin resultado renumerador, emprendiose
aquí la campaña antes de haber procurado
'.·tirpar ciertos "icios constitucionales de nues
tra política, suficientes ;;l malograr el noble
esfuerzo de la patria. Y fueron al extranjero
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centenares de jÓ"enes y no pocos catedrátic03,
sin que hasta la hora presente se /1:)te en España
(salvo el resultado de algunos e fuerzas peno
nales ai lados e independientes del pensionado
oficial) el fruto esperado de tal sacri licio. Es
quizá muy pronto para haberlo obtenido; pero
conviene mucho aq ..Jilatar, en este punto, lo
procedimientos de la política pedagógica, por
donde hem03 querido comenzar la europeiza
ción, porque en ello se juega definitivamente el
pon-cni!" de España. Envicmos nue;¡tra jUl'entud
al extranjero; pero entiéndase bien: después de
haber probado su "ocación y sus aptitudes,
después de haSer infundido en ella la austeridad
y el ansia de trabajo indispensable para que no
sea un doloroso despilfarro, el gasto que a tales
fines se dedica. Evítese cjt'lJIp 1arJJlt'llte el nepo
tismo y el favor, en esta administración oficial
que es, en si misma, educadora. Que la nueva
política en España C) ni~nce. c mo debe com~n

zar, por la ejemplaridad d' la politica pedagó
gica. Todo depende de e;¡to; e inmenso, defini
ti,'o dolor sería que se de ')ye en donde corres
ponde estos saludables ay ¡sos.

Porque el mayor peligro que hay que
onj urar en I')s comienzos de toda lllf/'l'a empre

sa que en Espaiia S' acometa es el de que
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nuestras ancestrales tendencias a convertir toda
administración de intereses públic s en cacica
to; lleguen a marcar con su estigma los primeros
pasos de la institución en que la empresa se
concreta y personarza.

y no son inoportunas estas reflexiones,
traidas aqui por la lógica del incidente recuerdo
de nuestro metodo europeizaclor. La llueva
política, cuyo; fundamentos y valoración social
e.;toy examinando, requiere una atención acu
ciosa a estos asuntos de vital interés nacional,
q Ll' la polítin vieja. desdeñaba, relegándolos a
la técnica de negociado, cJmo cosa indigna de
preocupar al jefe p0¿¡/ico, de Director para
arriba. Harto tenía este con preocuparse de la
chismografía y el jueg::> de los personalismos
que e cotizan en las altura, sin tener para qué
informarse siquiera de esas prqueiieces. Para eso
se tiene a los «técnicos .

y así en ese des'lén de la acti,Tjdad que se
llamó política hacia la funciones en que la
política verdadera se concreta; 'n esa \'olatiliza
ción de una simple cualidad O forma adjeti\'a,
para substantivada, sin verdadero contenido,
en la región aérea de las abstracciones, se engen
dró e a monstruo. a especie de parasitismo social
<lue hizo una cl1rrt'ya y una Pyo.!t'sz'ÓIt de la
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política por la p~lítica, es decir que creó un
órgano sin función c~ncreta, y a falta de objeto
verdadero a u acti\'idad, le dió la mísera tarea
de pasar el tiempo en una chismografía más o
menos distinguida o en un dz'ielta1ltc Jhrteo con
la espuma de cuestiones que son, en el fondo,
transceden tales,

De todas ellas e5 la pedagóO'ica la que está
en la ba e; y por ello he considerado de incon
testable oportunidad estas indicaciones que,
tal vez, aparentemente, me alejaban del asunto.



ua et"isis del Pat"lamento

UNA ca 'FES¡(¡N DE LERROUX.- Por esto
que esto), diciendo, comprendereis, señores
diputados, que \':)sotros como nosotros hacemos
una política mediocre, miserabk, de impotentes
políticos, y que es necesario reaccionar, si que
remos responder a los grandes designios que yo,
irreductible optimista, pre\'eo para nuestra
patria.

Tal ha dicho Alejandro Lerroux, el políti
co a quien \'emos-dejando atrás las obscurida
des de su historia, como hemos de dejar todo
obstáculo retrospecti\'o, i de una vez quere
mos emprender la nueya yida-en camino de
constituirse como una gran personalidad parla
mentaria para cooperar con Maura, desde el
campo opuesto, en el momento supremo que
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se avecina, a la transcendental empresa de
levantar este pais tan abatido por exclusiva
culpa de la política ignara y personalísima que
por siglos se viene haciendo.

LA Ll'CHA DE LOS PARTIDOS.-Cooperar,
he dicho; y por aqui comienzo precisamente.
Aunque suene mi lenguaje a paradoja en los
oidos de todo e.;paii.ol, acostumbrados a la
miserable interpretación de toda actividad poli
tica como lIna ¿licita de antagonismos persona
les o de ideales irreductibles; he de afirmar que
ha llegado la hora-y claras seÍlales de los
tiempos lo estan anunciando-en que ese sórdi
do concepto de la dominación, evocador de
prácticas ancestrales, que no han cambiando
hasta hoy sino en la forma, sea sustituiclo por
el de la solidaridad de todas las actividades y
de todos los valores en la obra comun del
engranclecimient:1 patrio; del mismo modo que
en el régimen económico comienza a vislumbrar
se la era en que la solidaridad de fuerzas coope
rantes constituya un principio de división del tra
bajo que no se base, como ahora, en esa mallla
mada ley natural de la concurrencia.

El mecanismo de las teorías y de las prác
ticas constitucionales, mal traducidas) en el Con
tinente y sobre todo en los paises latinos, de
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aquella fuerte y equilibrada constitución ingle
sa en que la lucha fué eficaz porque allí se
trataba de una formación natural evocadora de
la orgánica selección de la doctrina darwinista,
introdujo en 103 albores de nuestro imitado
constitucionalismo ese absurdo sistema de la
lucha y oposición de los partidos, que bien
pudiera reducirse a la fórmula vácua de la lllclta
por la luclta. U oico designio de esa oposición
fué en muchas ocasiones el de aparentar un
equilibrio de fuerzas antagónicas acaso no
correspondientes a sendos estímulos sociales;
ya que, nacido el sistema entre nosotros, no de
aquella espontánea floración histórica de la
gran Inglaterra, sino de la protesta COr¡tra los
bárbaros y anacrónicos absolutismos de las
dinastías austriacas y borbónicas y de la imita
ción de las formas con que en Francia se había
producido análoga protesta, fueron los partidos
formaciones puramente artificiales, sobre todo
en las épocas en que negada la beligerancia
constitucional a los extrem03, antidinásticos,
llamados liegales, carecían de contenido dútútto
los admitidos dentro de la legalidad y quedaban
reducidos a meras agrupaciones personales en
derredor de jefes mas o menos prestigiosos
para sostener la oposición parlamentaria llama-
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da de S. M. y el turno del poder en aquella
mecánica artificiosa,

He ahi por donde han venido a resultar
estériles casi todas las luchas sostenidas en un
siglo de vigencia de las instituciones parlamen
tarias. El verdadero fondo de esa lucha no fué
otro que el designio de sustituirse los grandes
oligarcas en la composición de aquellas mal
disimuladas camarillas disfrazadas con el nom
bre de «gabinetes> para cohonestarse en una
época en que las constituciones escritas aparen
taban garantir los derechos del pueblo contra
las extralimitaciones del poder. Los ministros
y lo partidos se daban una bandera y un pro
grama para cubrir las apariencias. El pueblo
mantenido en su ignorancia por el interés de los
mismos oligarcas, no se daba cuenta de la
ident;c1ad substancial de los opuestos «ideales»
por lo., que se le arrojaba a la lucha, o de la
inocuidad de los unos y los otros, y sobre todo,
de la indiferencia de todos para la solución de
las cuestiones substantivas que verdaderamente
le afectaban; y asi se fueron llenando los lustros
de la historia contemporánea, completamente
perdida para el progreso político de Espú¡a.

Este s:stema atá"ico de la «lucha de los
partidos» ha traido, acumulada con otros
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muchos males, esa pérdida inmensa de energías
para la adaptación del sistema constitucional y
esa serie de corruptelas en su ejercicio que, al
ser acusadas ahora, nos producen extrañeza,
porq ue, irreflexivo.> y abandonados, creíamos
haber vivido en un perfecto régimen ci\'il, cuan
do por el contrario habíamos permitido desbor
darse el militarismo, el caciquismo y la oligar
quía de los mediocres, y nuestra verdadera forma
de gobÍerno era en realidad la que ha descrito
con elocuencia inimitable y documentación fide
lísima Joaquín Costa en su Memoria y Resumen
sobre Oligarquía y Caciquismo, cuyas palabras
vibran aún de actualidad y sugieren todavía la
honda tristeza de nuestra perdurable irreden
ción.

NECESIDAD DE UN MÉTODO.-Pláceme co
menzar este estudio recordando aquel rasgo de
sinceridad parlamentaria, que coincide con la
nueva posición consciente del pais, dispuesto a
tomar nota de todas las palabras definidoras que
se pronuncian en el l'arlamento y de sendas
actitudes de los hombres responsables de la
dirección polít;ca, para discernír la legit;midad
de su representación en estos momentos en y'ue,
como quiero demostrar, toda la garantía de la
eficacia definitiva de la renovación política que

La llUetla política 11
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se intenta, debe pedirse al Parlamento mismo.
Por eso es cOn\'c:¡iente que la crítica se

apresure a subrayar esa; p tlabra·,;. que, sin defi
nir nada, caen como la :-órmula de una síntesis
en el actual ambiente nacional. ~leditándolas,

se nos ofrece como gran postulado del desilrnio
renovador la nec-:sidad de un plan, para no
incidir de nue\'o en el gra\'ísimo defecto de
todos nuestros anteriore3 proyectos r-:forl1listas.

La fal:a de todo método en nuestra prDg-rc
sión política, la cJ,¡tumbr' de Yivir al día en
cuanto a la pr::>\'isión de ideales y orjentaciJnes,
que 'n otros paises, cuya historia responde a
una finalidad o a un designi,) transcendental,
suelen nutrir fuertemente los c"rebros y prepa
rar la acción, es una de las causas que esclavi
zan nuestra institución parlamentaria a una
rutina sin ejempiJ entre sus similares ..Aquí solo
se tocan las grandes cuestiones <¡Ut; afectan a la
vida política con ocasión de alguna u,'gente
necesidad que exige solucione,; perentorias, y
para olvidar al punto toda la filosofía, toela la
ciencia social que asi, rapidamente, y como de
paso, se ha saludado,

Por eso y por la falta de todo patriotismo,
en el sentido que se define en otra página de
este libro, se carece aquí de una ciencia política
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nacional, y esa carencia nos tiene abandonados
a tod:)s los azares de un empirismo que nos
hace fluctuar en estériles tanteos. Llega un
momento crítico: se estudia una cuestión trans
cendental para el pais, en el espacio de dos
alegatos forenses o interrumpiendo bruscamente
un negocio de empresa .... o una partida de
caza; y esta es toda la preparación que aquí se
concede por nuestros parlamentarios a los mas
difíciles asuntos relacionados con la yerdadera
política. que es la política de social contenido
definido y concreto.

LA REFORMA POI.lTICA y LA SOCIA L.-Hay

una cuestión magna en este momento decisivo
de la política española; cuestión que Costa ha
iniciado en su «Colechz'Z"Slllo agrario» y que yo
he procurado subrayar en mI discursJ de
Bilbao y en mi monografía: El pueblo español
ante la reforma social>, porque la atribuyo una
importancia capitalísima y quisiera verla a la
orden del día en base de todo empel10 regene
rador.

Reproduciré palabras de aquel Discurso:
«Exponiendo magistralmente el Sr. Costa

la doctrina de la nacionalización de la tierra que
profesó el economista asturiano Florez Estrada,
termina con las siguientes observaciones: «Por
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conclusión de su teoría, enuncia una tesis del
más alto interés para la sociología y para el
arte de gobernar. en tj ue tam bién se encuen tra
con el celebrado colecti·.. ista norte-americano
(George). SegL.n ellos, la" reformas sociales sJn
fundamento necesario de las libertades políticas
y deben precederles. Para c:>nstituir de un
modo sólido)' ordenado las sociedades humanas,
dice f'lorez Estrada, antes de eHablecer las
reformas políticas es indispensable fijar las bases
sociales: lo contrario sería empeñarse en Jeyan
tal' el edificio sin pensar en el cimiento...• Y
continúa el Sr. Costa aduciendo textos de
ambos colecti"ista'i agrarios, encaminados a la
demostración de la misma tésis.

«PelO a renglón seguido, su espíritu ,<dente
de los tiempos. que no en vano domina toda la
inmensidad de los hechos humanos que consti
tuyen la trama de la e"olución social, observa
que acaso este proce>ü históric,), ;¡si proclama
do como ley por el economista asturiano y el
sociólogo de los Estados Unidos, no tiene su
comprobación en acontecimientos de trascen
ciencia suma ocurridos en el desarrollo de nues
tra vida nacional económica y agraria; y excla
ma, con tal motivo: .Tal vez, sin embargo, no
sta esta conclusión tan obvia, ni tan sencillo el
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problema como parece. Lo mism3 p rlría haber
se defendido hace oche:1ta o nO',enta años la
tesis contraria: que las l' "'orma, políticas consti
tuyen la primera etapa en el descl1\'ol\'jmiento
de la reforma social y q le era forzo;) empezar
por ellas. Díganlo. si no, con la autJridad de su
experieacia y de sus de engéltlos, el Supremo
Consejo de Castilla y su presidente el Conde de
Aranda (1).

Y con efecto, en :J 1') pa';:lj· de ¡U 0')1'.1,

expone el Sr. Costa, C'):l la mi'ima elocuencia,
el fracaso de los gener ) iO ¡ proyectos del prócer
y filántropo aragonés; y encuentra su explica
ción en la falta de medio adt:culdo, en la'> cos
tumbres políticas de la (;poca, para recibir la
reforma, de contenido sJCiaI, propuesta y acor
dada por el Consejo de Castilla (2).

1 llegar a este punto, encontramos plan
teada aquella pre\'ia cllc~tión a quc antc.; hice
referencia, y que puedt: formularse en los
siguiente términ3s: ¿H l llegado en España la
oportunidad de acometer de lleno la reforma
social que impI;ca la t ¡tal revisión del Código
Civil, hecha a estas alturas de tiempo;; o será

(1) Costa. Cokdir'/~fIllO <I¡;r<1n'o "/1 AS/,<lIt<1. pgs. 25 )" 26.

(2) Costa. Ob. cit. pgs. 1 16 Y sigs.



166 LA NUEVA POLÍTI .\

preciso terminar primero la obra tltal1lCa de
nuestra regeneración política, apena5 iniciada,
para que aq ueUa reforma pueda ser eficaz en la
vida, y sea recibida po: la nación con el sincero
entusiasmo que se necesita para ser ejecutada
sin violencias?

« i atendemos a los clarísimos indicios que
nos revelan el método inicial con que el gran
caudillo de p:-nsaelores y hombres ele acción,
honrados y sincero" Sr. Costa, trat1.ba ele en;a
yar aquella obra ele reconstitución, elevadamen
te patriótica y verdaderamente taumat-ír,s-ica,
llamando con clamores de transparen te si Ilcer;
dad para trabajar al lado suyo, ora a la inmensa
falanje de productores, ora al escogido ejército
de intelectualcs, que en nucstros días contribu
yen con sus vigorosas iniciati\'a; a enaltecer el
nombre espaúol, desgraciadamcnte deprimido
en el concierto europeo, por moti\'os extraílus a
la influencia de unos y otros; si nos paramos a
meditar por un momento en la significación de
los trazos capitales del programa sustentado por
aquella poderosa inte1igencia,-y para cuya
ejecuc:ón era suficiente que todos los espaii.oles
nos dccidié3cmo; a deponer los sónI:d.:>s afanes
qne encauzan en opuestas direccionc3 las ener
gías que debieran ser consagradas al bien
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com.ín: -obsen'aremos que quizás en el pensa
miento de Costa pred >rnina la tenelencia favora
ble a II prévia solución del problema político;
que tal cual hoy se halla planteado, es un pro
blema de sinceridad, d-: buena fe, de formación
de conciencia, de edificación del hombre inte
rior, más bien que pr..:>p:amente cO:lstitucional y
de formas de Gobierno. como lo fuera el que
resolviero.1 las generaci )l1cs anteriores.

«Es indu lable; y tO\b el proceso c"olutivo
de la formación social e.lropea lo confirma. La
re,"olución política preccde en el tiempo a la
social, y sólo esta última se inicia cuando aquélla
se halla consu mada. ¿Q .lé más? El Jl1 iSlllo partido
socialista lo proclama c)o sus aspiraciones a la
pré"ia conquista del pod'r polític::> mediante la
organización del proletar aelo.'

L.\ CONFllS[ON HI~;T:·){[c.\.-En estos térmi
nos quedó planteada ];¡ cuestión en el citado
discurso, escrito cn ti ;~tio 1902. Ofrezcámosla
a:lOra bajo una forma dis·inta que contribuye a
esclarecerla.

Hay dos factore.; ndamente difer-:nciados
en el progreso evoluti\' >de bs pueblos: el factor
político y el factor social. El primero inside en
la situación actual tic la.., formas c::>l1stituciona
les, a las que vienen ligados grandes ín tereses
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nacidos en el desarrollo o en la corrupción de
aquellas, y que al presente luchan por mantener
su estabilidad. Este facDr p'>lítico está adher:do
al in terés de las clases que por prestigios de
tradición dominan en la sociedad; y se constitu
ye no solo de las formas e instituc:ones p31¡ticas
propiamente dichas, s:no tambien de otras que
por u con tenido parecen mas di rectamen te liga
das al ordenamiento social y caen, en lo jurídico,
en la esfera de acción del Derecho privado.
Tales, las formas de la propiedad, los monopo
lios indi\'iduales y, sobre todo, el régimen here
ditario que, bien examinado, no es otra cosa que
una institución basada en la política, y en cuya
progresiva caducidad e~tá, a mi juicio, todo el
secreto del método rer,ovador.

El otro factor, el que he llamado sIJúaf,
prescinde en su proceso de las situaciones esta
blecidas, de los intere3es creados, y busca la
perfecta organización de las sociedades, comen
zando por capacitar mentalmente a los indivi
duos para reivindicar y recibir las grandes
reformas en que el progreso de la \'ida con
siste.

El magno problema está en armonizar la
acción de am b)s factores, consti tuyéndolos y
definiéndolos en su neta significación. El factor
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político, c mo construcción histórica que por
siglos absorbió y anuló al social, tiene un orga
nismo definido, una fuerza específica, concreta,
una función encarnada en instituciones de presti
gio tradicional. El factor social e.> por ahora
difu o, se manifiesta en tendencias, aspiraciones,
sin organismos vivos, sin funciones definidas en
un sistema.

La gran tradición del factor político es el
sistema de la dom;nación de 105 pueblos por los
indi\'iduos o por las clases fuertes, educadas.

o obstante los progresos del constitucionalis
mo, aquella tradición opera constantemente en
el sentido de conservar para los dominadores
aunque ya aparentemente representativos en este
sistema-la ven tajas materiales de su posición
con la tendencia a convertir en hereditaria la
dominación misma, auxiliada por la conquista
definiti\'a de este caracter para la propiedad en
que aquellas ventajas se concretan. Como conse
cuencia de todo ello sobreviene una confusión
de ambos órdenes. Esta confusión acentúase en
el feudalismo que ha bgrado hasta invertir la
lógica históricól; y de e a confusión procede el
caracter actual de la política que lejos de ser
com:> debiera la doctrina y la técnica de la
fu nción organizadora y mantenedora del Estado,
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alejada de touo interés individual, es, por el
coatrarÍ'J, uno de es:)s mismo.> intereses indi\'i
duales o d~ clajc mal disfrazado bajo las aparien
cias de una tutela social d~ los grandes intereses
públicos.

Por eso hay dualismo, escisión y lucha, allí
d Jnde solo debiera reinar armonía y compenetra
ción. Porque bien examinado el problema pJlí
tico y el problema social, son, c )mo ya lo dij.:>
.\Ioreno ieto, el primero de forma y el segunJo
de contenido, y no puede existir por tanto una
antítesis, sino tan sob una mas o menos perfec
ta adecuación entre ellos.

Alas, por las cau las aludidas, la lu -ha e'it;\
planteada. Y así yernos cómo en este magn')
:>.lrgir de la') rei\'irrdicaciones sociales que se
r~montt a la rcvolución europea de r8-tR y desd~

cfltonccs prosigue sin \'acilaciones, se han colo
cado frente a frente, como s; funan dos término;
antitéticos, b polític) y 10 social, s:n habersc
rdlexionado por los llamados a diafanizar esto')
problemas, que tal antítesis es imposible, y 1)
tI ue vcrdaclerarnen te late en c')ta J llC: la e j ot~a

antítesis entre ehs t'stados o tenckncias stJcz'ales,
mCJor aun, entre un t'slar/o y una ¡"lldt'lIcia,
ambos de la misma indole soúal, con la diferen
cia de que el primero se halla amparado por la
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polítin por ser el en que se hallan colocados los
repre ;entantes de la misma, llamados hasta hoy
políticos profesionales, y aquelbs otros que sin
serlo esperan de la polítíca el apoyo necesario
para la prolongación indefinida de sus potencias
de dominación, mediante el monopolio de la
tierra y el sistema hereclitario; y la segunda se
halla por ahora despojada de esa fuerza que
"ienc de la tr,ldición política) si bien aspira con
creciente intensidad a condensar, por medio de
la asociación, sus latcntes energías.

ESt.l cxtraii.a confusión procede de la per
mancncia de la psicología colecti\'a que se formó
con el régimen fcudal y que "ino prolongándose
en la epoca llamada por antonomasia de la
Monarquía; periodos sucesivos que constituyen
el inmenso y fcc~lnclo laboratorio y el crisol en
que se fundieron lo, elementos constitutivos de
la histor:a contemporánea. Cuando mas tarde,
remontando una gran re,"olución, sobrc,"jene en
el Contine:1te el periodo constitucional) aquella
psicología que no podía destruirse con la facili
dad con que se han transformado las constitu
cione; políticas, neccsariamente había de conti
nuar operando en el fondo ele estas, imprimien··
do m::>dificaciones sustancialcs cn la dinámica de
las nuevas formas de gobernación y adulterando
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la pureza de los principios en que e3tas forma'>
se basaban.

Yo na estoy lejos de creer que aquella cono
ci lísima sentencia de Horacio: <iflu"t sapirlltia
qltolldam pública pri7'a tis S'Jcenlrrc», con tin lía
a traves de los siglos sienllo la clave de este
insoluble enig-ma de la gobernación de los pue
blos. La confusión histórica subsiste. La psie:>
logia que trasplanta las enérgicas ideas-fuer
zas de dominación exclusiva, de imperio de la
"olun tad, de ee¡ lIili brio con tractual, del ambien
te civilista al mundo de la política, permanece.
La revolución pedagógica que nos trajera el
método de destru ir el alien to ancestral de <] ue
se nutre esa psicologia, sería, sin duda alguna,
la más transcendental de las revoluciones. Ella
comenzaría por alejar de las constituciones palí
ticas ese espíri tu j!trista q lIe se intL:rpone eter
namente en la marcha de los progresos sociales,
manteniendo el concepto de la saberanía, con su
radrcación, ora en el pueblo, ora en el jefe del
Estado, ora en el Estado mismo considerad') al
efecto com:) una personalidad para cJ.¡-itituirse
en «sujeto de los derec:lOs de dominación sobre
los hombres libres., según la definición de
Gerber, clásica en Alemania.

Un voluminoso libro que fuese asi como la
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interpretación política de la historia universal,
sería necesario escribir para explicar la genesis
y \"isitudes de esta confusión que ha malogrado
tantos esfuerzos de los pueblos y tantas san
grientas re\"oluciones. Todos los datos existen
recogirlos y si~tematizad::>s por ingeniosos explo
radores del pasado e intérprete, de la \"ida
contemporánea; pero falta la síntesis genial con
III ir;lS a la diafan ilación de este dificilísimo pro
blema que está en la base de la reforma política
tanto tiempo perseguida, y es el mismo proble
ma a que han hecho referencia, veinte siglos
hace. las palabras transcritas del gran poeta
latino.

Por consecuencia de aquella confusión, se
ha visto, desde Aristóteles hasta el día, cómo los
problemas centrales del llamado «derecho públi
co- se han planteado investigando cual sea o
deba ser el individuo, la familia o la clase social
en quien radica aquella soberanía con caracte
res similares a los de la propiedad; y todas las
luchas interiores de los Estados han tenido por
objeto la consolidación, el traspaso o el equili
brio de ese poder o de sus fragmentos entre las
clases, familias o individuos que sucesivamente,
segun la fuerza o la astucia desarrollada para
lograrlo, 10 han ido disfrutando. Y asumiendo
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por último ese mismo poder la suprema caracte
rística atribuida a la dominación tipo, en el
derecho privado, se hizo patrimonial y heredita
rio y creó 10:> conceptos de .clase dominante»
y .dinastía», tan arraigado en la mentalidad
hasta estos mismos momento, que a nadie ha
sorprendido por ejemplo que el ilustre l\lenger
haya considerado compatible el régimen monár
quico, consolidado en las actuales casas reinan
tes en pais's como Al'manía e Inglaterra, con
el E tado democrático del Trabajo, que es 10
mism que decir ese I<Jstado socialista, que supo
ne la sub\'er ión de todos los valores tradiciona
les, en ·1 sentido a cuya diafanización consagró
el mismo Menger la mayor parte de sus trabajo.>
d . pensador y de maestro-

Todo conduce a concluir que la primera
exigencia del métod) reno"ador consiste en la
fijacic)n de e tos concepto.> de lo pcÍblico y lo
pri\'ado, de lo político y lo social. Claro está
que la índ )1-: de e·;te trabajo n consiente una
investigación de caracter tan técnico, siendo
suficiente a mi actual propósito-reducido a des
cribir el ambiente en que se producen las actua
les luchas de la política-dejar así señalada la
transcendencia del asunto.

DESEQllLlBRIO POLÍTlCO-S()( J.\L.-.\Iomar,
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Cé)1l su honda penetración de sociólogo, COI1\'¡er
tl: el problema. He aq uÍ sus palabras (1 .

• Hay aquí un problema p~lítico digno de
honda meditación. Para form.darlo justamente.
deberíamos decir que se trata del <Iescquilibri
entre la ciYilizació., y la cultura, entre el factor
p.íblico y el priyacb, entre 1t política y la ~du

cación. entre la función)' el sujeto. Un proble
ma de capacidad. Cada "ez que se habla de
autollomías bcal~s, se nos ocurr " por h demá'>,
la mis:na cuestión preYia: el pais que ha de ger
s~lj oto de autonomía ¿ha llegado ya, en su evolu
ción, al grado indispen 'able para ejercerla? ¿Ha
llegado a la mayor edad? ¿Puede ya prescindir
de la regencia de sus tutores, de su metrópoli?
A nac!i - se le ocurriría, cuerdamente, aplicar un
régim -n plenamente democrático a las socieda
des pril1litiyas; y ensayos recientes, como el de
Turquía, contlrman con su frac;lso nuestra afir
mación. El imperio napoleón:c , naciendo de la
Reyolución francesa, no era m;ls que una pro
testa de las necesidades eyoluti"as contra los
a presu ramien tos re\·olucionarios. y ha sido preci
so el tran-;curso de muchos afio.; para reintegrar

(1) Tornadas de un artículo titulado .EI sufral-iio y la edu
eaciórv, reproducido por la rel"i,ta .1ru/{tf/l.
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Francia al sistema republicano, que es sistema
de cultura, y no de barbarie más o menos disi
mulada.

•Nueva cues,tión: ¿cómo podrá un pueblo
llegar a su virilidad de sujeto, a su plenitud
educativa y social, si el factor político dominan
te tiene interés en mantenerlo en su atraso, por
que sabe que la capacitación del pueblo implica
ría una subversión política? Y por otra parte,
¿cómo puede la nación dictarse a sí misma la
fórmula política que la libre de su atraso, si no
tiene para ello la necesaria idealidad, la suficien
te energia espiritual?

.Ardua cuestión es esa. En ella considero
in\'olucrado todo el problema espailol. Estamos
atrasad03 porque de nuestro sufragio universal
no puede salir, naturalmente, un poder legisla
tivo que ejerza la dictadu:'a de la revolución
pedagógica. Y esta dictadul'a no puede triunfar
porq ue no lo permite nuestro atraso. El factor
cuantitativo social de hoy ahoga al cualitativo
político de mañana, Y el factor político de hoy
sofoca en general el factor social de mañana.
La causa perjudica al efecto, y el ef~cto a la
causa.

•¿Hemos de inducir de aquí una conclusión
adversa al sufragio uniyersal? De ninguna mane-
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ra. El sufragio universal es, en si mismo, un
factor educativo. Es una [unción que puede,
con el tiempo, crear el órgano, según una bien
conocida ley de biología .•

Merecen meditarse estas palabras en los
presentes momentos en que se trata de consti
tuir en firme el método de la renovación políti
ca. Coincido con Alomar en considerar aqui
involucrado todo el problema español; y asi lo
he proclamado muchas veces. Para Alomar se
trata de un desequilibrio entre la política y la
educación; entre la función y el sujeto. Significa
esto que cuando hayamos logrado hacer desa
parecer ese desequilibrio, tendremos el proble
ma resuelto, o por 10 menos en vías de posible
solución.

Pero a nuestros políticos que estan obliga
dos. por la función que se han arrogado, a
hacerse cargo de estas grandes sugestiones que
los pensadores van colocando en el ambiente
intelectual, les son por lo general indiferentes y
las dejan pa~ar de~deñosam('nte como co~as de
filósofos. De las dos mil persoM~, entre parla
metarios y otras clases de políticos, que en
España debieran estar capacitados para respon
der decorosamente a la representación de que se
hallan investidos, comprendiendo y esclarecien-

LJJ ...,,''''' política 111
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do estas hondas cuestiones, que están en el
cimiento de la gestión a ellos atribuida, solo
acaso una media docena está suficien temen te
preparada para ello ¿Qué esperar de un Parla
mento asi constituido?

Problema; en suma. dl: educación que forma
al ciudadano; quiero decir. al hombre capacita
do para intervenir en la gestión de la cosa
pública, designando conscientemente quien ha
de representarle; y que al formar el ciudada
no, forma igualmente las grandes autonomías
10cale3 y sindicales que, equilibrando la función,
de suyo absorbente, dc1 poder central, determi
nan la verdadera libertad política.

Al plantear asi la cuestión tropieza Alomar
con una dificultad al parecer irreductible. Re
léanse sus palabras: El factor cuantitativo social
de hoy (atraso, incultura) ahoga al cualitati\'o
politico de mañana (progreso, saneamiento polí
tico, reformas); yel factor político de hoy (domi
nación de clase, feudalismo disimulado) sofoca
en general al factor social de mañana (reforma
social).

Todo procede, a mi juicio, de que ambas
maneras de plantear el problema se convierten
entre si. El factor político prepondera, sofoca,
anula, estorba el 1;ICgH~O, JOlql:C no hemos
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conseguido diafanizarle; porque se debate en la
confusión histórico-feudal-monarquica, porque
es un elemento patrimonializado, de psicología
civilista, que coloca sus prestigios en la heren
cia; y por todas esas circunstancias ha acumula
do lafller::a con que luda. Su ideal es la COllser
1'aCt·ó1~, la prolongación de un e~tado posesorio.
Es, en el fondo, un interés social, de clase,
disfrazado de factor político. Y esa nota psico
lógica es com un a todos los partidos desde los
conservadores a los extremos radicales: todos
celosos del prestigio de su posición y apercibi
dos a luchar para mantenerla y aventajar a las
de los otros partidos.

En tal estado de cosas ¿q uién duda que la
educación ciudadana-que debe ser el primer
postulado de la política verdad-ha de conver
tirse. en manos de los políticos, en una s'¡mple
arma de lucha, en una nueva ficción con que se
pretende cohonestar la verdadera actitud de los
partidos interesados en realidad en estorbar la
eclosión de la ciudadanía, porque la ciudadanía
trae aparejada su sentencia de muerte como
partidos de clase, y su conversión en partidos
de opúdó1l, no ligados a un interés social
determinado, y dispuestos a cooperar, sin el
espectáculo de las actuales luchas, al ,·erdadero
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úzt~rés ge1leral, que es la [unción específica de
los organismos políticos?

Ardua, tremenda cuestión, repito yo ahora
con el genial Alomar; pero también ineludible.
Los que tienen el derecho y el deber de recla
mar un puesto en el Parlamento español, para
ayudar a resol\'cr las muchas transccndentales
que allí estan estancadas por falta de hombres y
sobra de autómatas, deben empezar por solida
rizarse para resol\'er antes, desde fuera, esa que
acabo de indicar y que es la básica. Si hay aquí
intelectuales y patriotas, conscientes de su mi
sión en la presente crisis española, ahi queda
esa sugestión a sus meditaciones. Menos s1tobú
1/l0, menos dalldys1/lo literario, y mas recicdum
bre, lllas fibra para atacar estas cuestiones trans
cenden tales despu es de condensarlas en un
programa de acción.

Sin esa solidaridad de los que aspiran a
modificar el ambientc por obra de pensamiento,
estamos y estaremos eternamente derrotados
por la concupiscencia, por la ambición, por la
política de campanario, por el vano flirteo con
la espuma de las cuestiones en que se pierde el
tiempo en nuestros llamados círclllos polítt'cos.

Los hombres que llevan en su cerebro el
plasma de una España nueva y se abstienen de
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inten'enir por desdén al Parlamento y a sus
prácticas, como aquellos que, sin ese desdén,
observan la misma conducta por su comodidad,
por horror a las dificultades de la lucha o por
creer impo,ible la ren·wación del corrompido
ambiente, faltan a sus deberes de patriotas. El
Parlamento es, al cabo, el único tornavoz que
expande el pensamiento en toJas direcciones y
el único crisol en que se funden con eficaúa las
idealidades sociales.

LA LUCHA E TRE «LA POLlTICA. y LAS REI

VINDICACIONES HUMANAS.-S~ancualesquiera las
ficciones en que se asienta el espejismo de los
progresos sociales en las grandes naciones de
Europa y América, es lo cierto que a la hora
presente está planteada una lucha trágica entre
las grandes reivindicaciones de la humanidad,
formuladas netamente en los programas socialis
tas-prescindiendo de los errores de filosofía O

de método en que se apoyan, y que son 10
secundario-, y las maneras o formas pohtz'crrs
consagradas por la tradición y que, hasta en sus
manifestaciones mas aparentemente progresi
vas, encubren la fuerza específica que man tiene
los estados posesorios opuestos sistematicamente
al triunfo en aquellas hondas reivindicacio
nes.
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Díg.1SC lo q uc se quiera en elog-io de los
g:>bernantes y de lae; asambleas legislativas que
han acogido las soluciones de aquellos prngra
mas mínimos, traducidos en leyes, ninguna de
esas conquistas de humanidad sobre los intereses
de clase o de partido ha procedido directamente
de b espontaneidad de los gob:ernos o parla
mentos; sino que--\'erdaderas c:JJtqltistas en el
sentido bélic':> de la palabra-fuer-m arrancadas
por la creciente fuerza de la asociación y de la
resistencia proletaria y por los medios de l/tclta
que los fueron convirtiendo en un factor respe
table de la dinámica social.

Ante ese hech,:> incontro\'ertible surge la
primera duda en el ánim') de quien sinceramente
se proponga estudiar este problema inicial.
¿Sobran el Gobierno y el Parlamento, que hasta
hoy han sido el ·formidable haluarte de la cIase
poseedora contra las vindicaciones de humani
dad represent:tdas en la cla3e de3p~>3eida? ¿No
hay otra sah'ación que la anarquía expresada en
las novisimas formae; de violencia proclamadas
por el sindicalismo revolucionario francés?

A esta terrible conclusión empuja la l:'>gica,
si la política por su parte no rectifica sus mane
ras clásicas; o lo que es \o mism J, si la política
no se esfuerza en averiguar el verdadero concep-

I
~
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to de sus funciones, y en obrar en su conse
cuencia.

Poco importa que la ciencia del Derecho
c,)nstitucional haya llega lo a formular aquellos
concepto, y que las continuas depuraciones de
:a teoría nos hayan traido un tipo del Estado
democrátic que embdlece los libros de doctri
na. La práctica nos enseña que es todada un
lejano ideal y que lo que de él pa¿ece vivirse es
pura ficción.

Todos los organismo> del Estado e,tán aún
adscritos al sen'icio de la clase poseedora. Por
ata\'ismo de reminiscencia feudal, esta clase se
identifica con la domúwlllt'. A rc:forzar y moder
nizar la tradición ci"ilista de c:sa rcminiscencia,
\'ino el capitalismo ele h ev lución económica; y
de una y otra fuerza, solidarizadas y confundidas,
se formó la burguesía, con su nostalgia aristo
crática. Rcm on tanda la corrien te dc la revol u
cionaria abolición de los pri\'ilegios, esa burgue
sía. no solo se aferra a la moderna manera de
pri\'ilegio que consiste en hacerse servir de las
formas democrátícas y parlamentarias adulterán
dalas en perpetua ficción, ino que busca
además el brillo y ostentación de los de proce
dencia exclusivamente feudal, consen'ando el
anacronismo de los títulos nobiliarios y la ab ur-
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da representación parlamentaria de la riqueza y
la vanidad en las Cámaras altas.

y no. La política que no quiera justificar
con sus excesos o extralimitaciones la protesta
cada vez mas airada y pujante de las clases
desposeidas, ha de realizar el ideal de la absolu
ta neutralidad y la perfecta representación de
los intereses comunes y de las ideas-fuerzas
1zacz·onales.

Cabe, y es lícita ¡como no!, una representa
ción y una defensa de 103 intereses individuales
o sociales de clase; pero encarnada en organis
mos de caracter también social, extraños a los
que integran el Estado como tal. La aristocra
cia y la burguesía luchan por la conservación de
sus pri\Oilegios: es humano. Los privilegios
subsisten, pese a todas las fórmulas definidoras
de libertades abstractas y cap:lcidades jurídicas,
porque la herencia (que perpetúa las formas de
la propiedad) y los ab3urdos sistemas financie
ros, son ahora su baluarte inexpugnado. El
proletariado lucha también.

Pero la diferencia característica entre una
y otra beligerancia, es que la primera se ampa
ra en la polítl"ca y usufructúa toda su fuerza
basándose en aquella confusión ancestral; y la
segunda, por el contrario, limita sus esfuerzos y
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su') armas a las que dificilmente va fabricando en
el terreno exclusivo de lo soda!.

Tiene esto una ventaja inmensa para la
clase hoy dominante: la duplz"cz"dad de los
medios de ata-l ue y de defensa. Pero tiene
también un peligro formidable: el de la revolu
ción socia!, total o parcial, que destruya por
completo, de un solo golpe o en un proceso mas
o menos lento, el arma poNtt·ca, las instituciones
en que se mantiene la actual ficción democrática,
para dejar a la clase dominante en un cuerpo a
cuerpo con el prolet:triado, en este caso forzosa
mente \·encedor.

y no nos hagamos ilusiones: el momento
ha de llegar. Lo prudente y honrado es buscar
ah:)ra la entraña del problema; hacer de la
presente crisis, una crisis transcendental que
nos alumbre el verdadero método de la renova
ción, y no reducirla a uno de los frecuentes
cambios de postura en que las esencias no se
transforman.

EL CONCEPTO DE LO POLlTICO.-El proble
ma, según se puede notar en la trayectoria de mi
razonamiento, está en la diafanización del con
cepto y sentido de «10 político •.

Inveteradas confusiones religiosas, aristo
cráticas, mili tares, burguesas, todas explicables



186 LA NUEVA POLÍTICA

en la géne5is y evolución de las art~s de gobier
no, tadas con hon la huelLt en el misterio de la
humana psicología, producen, en este punto,
fetichismos, que solo a la superior cultura de
nuestra edad será concedido destruir, y que
luego de destruidos en las altas mentalidades,
h,tbrán de permanecer por muchos lustros en la
masa, hasta que aquella labor de educación
intensa, perse,-erante, tenaz que tantas "eces
hemo> proclamado como base de la renovación,
consiga destruir tambien sus gérmenes en la
p.;icología popular.

Entre tanto la obra de cultura consistirá en
editar los verdaderos conceptos que han de
sU'itituir a los basados en aq uellas confusiones_

En este punto hay mucho que laborar.
Pero mucho tanbién nos está dado en base. L-)
que se impone ante todo es someter a una
l'scrupulosa revisión todo:, nuestros actuales
"alores de mentalidad p::>lítica. Pero el problema
en este punto se complica y hace insoluble por
lo, métodos usuales. Creo (lue n::> ha llegado
jamás a plantearse en contemplaciJI1 de este
f••rmidable escollo.

Las doctrin:ls anarquistas han llevado hasta
la última expresión la crítica de las actuales
instituciones políticas. Certeros puntos de vista
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han adoptado muchas veces para demostrar de
qué manera a luel1as instituciones son una sim
ple superestructura de absurdos regím'~nessocia
les, basados en el desconocimiento del valor
esencial de la personalidad y en la exaltación
inicua de la prop:edad a tra\'es de una tradición
que se \'a metamorfoseando del romanismo al
feudalismo y al capitalismo por último.

Pero por una tremenda aberración lógica,
las premisas de esa crítica le llevan a una nega
ción en la que se estanca la doctrina del anar
quismo intelectual. ~egación que, por otra
parte, es un puro espejismo, reducido al desig
nio de borrar un nombre de los léxicos futuros,
ya que el Estado que destruyen reaparece bajo
nombres y formas diferentes en sus teorías,
porq ue aunq ue llegasen a desaparecer los actua
les métodos de dominación, habrán de subsistir
eternamente los regimenes políticos, o lo que es
10 mismo, las.... modalidades de la convivencia
humana en aquellos círculos a donde ;¡lcancen
las relaciones posibles de hombre a hombre o
de grupo a grupo. Y si esos regimenes se distin
guen en el lenguaje universal por un nombre
consagrado, bien poca cosa puede decirse que
ha conseguido la crítica del anarquismo si se
limita a sustituirle por otro que, a su juicio,
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refleje con mas propiedad la índole de relaciones
humanas que se concretan en el Estado.

No; lo que importa es definir estas relacio
nes y diferenciarlas netamen te de aq uellas otras
a que dan lugar las situaciones establecidas y
arraigadas en la vida social, los sta tus quo, las
solidificaciones ele maneras de vida, que van
superponiendo unos a otros los estratos de la
estructura social.

En este pensamiento late, a mi juicio, la
esencia del Estado político y su diferenciación
de esta última estructura que se solidifica y
endurece con los siglos, mientras aquel perma
nece en estado de perpetua fluidez que le presta
condiciones para una adaptación interminable.

LAS NOVISlMAS TEORlAS DEL ESTADO.-El

método de los grandes escritores modernos que
han' investigado la esencia del Estado, tanto de
los que parten de un ideal preconcebido-Men
ger, Stahl, Leroy-Beaulieu, Guyot-como de
aquellos mas científicos que procedieron sin
prejuicios a esclarecer este transcendental con
cepto-Gerber, Gierke, Laband, lIIom'l1sen,
Jcllinek, Hearn, Dicey, Esmein, Azcárate,
Giner, Posada-, se ha resentido siempre de la
influencia, mas o menos acentuada, del concepto
civilista de la dominación (imposición de una
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voluntad a otra, derecho -subjetivo., relación
jurídica), acaso no con toda exactitud aplicable
a los regímenes políticos.

Mas por obra de dos grandes maestros de,la
ciencia política francesa, que en estos mismos
días estan operando una profunda transforma
ción en los elementos bá"icos de aquella, ese
concepto del Estado se constituye en una crisis,
que repercute en la mentalidad uni\'ersal, cpinci
diendo con la otra crisis histórica, del Estado
como luciLO, como realidad que se transforma en
el devenir social: crisis una y otra a las que ha
dedicado recientemente interesantes estudios en
España nUl:stro ilustre Posada, en lo:> que sirven
de introducción a sus traducciones de los libros
de "'ilson y Duguit sobre el Estado y sus trans
formaciones.

A esta última traducción, con el E&tudío
preliminar correspondiente, será preciso acudir
si se quiere obtener en breve síntesis la suges
tión del pensamiento del profesor Duguit, uno
de los aludidos.

Duguit opone a todas aquellas doctrinas
que se condensan en la de la «personalidad del
Estado~, del -derecho de dominación. y de la
HeJación jurídica modelada sobre el tipo de la
del Derecho privado, fundamentales en la teoría

•
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política denominada en Alemania de la IIt'rrs
clta.!t, .y de la que irradian todos los conceptos
que mantienen la actual construcción científico
política; opone, digo, una noción de la soNdari
dad soda!, que se distancia, por la forma típica de
su arraigo en la mentalidad del maestro, de
aquella «.fi!osojta de la soNdan'dad» profesada
poco antes y contemporaneamente en la Francia
misma por Lean Bourgeois, por Darlu, por
Rauh y por Gide. El profesor Duguit explica
esa noción, como fundamento de toda su doctri
na, desde las primeras páginas de su gran libro
«Jfamle! de drot't constt'tul1'mwe!.» A ella hahía
hecho antes referencia en su monografía
«L' Elal, le droz't et la loi post'lt'z'{'»/ y finalmen
te COr;creta y en c:erto modo rectifica esa misma
noción en el opúsculo (serie de tres conferencias)
traducido por el profesor Posada, señalando su
preferencia por una nueva frase, «úllerdepen
delláa socia!>, para no inducir a las confusiones
originadas en el abuso que se viene haciendo de
la primitivamente adoptada.

Duguit explica de una manera analoga--mas
precisa si se quiere-a la de todos los escritores
que 10 han analizado, el hecho de la solidaridad,
El hombre adquiere conciencia de su dependen
cia frente a la sociedad al mismo tiempo que de
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su individualidad y se s:ente unido a los demas
hombres por el vinculo de la solidaridad social.
Esto sentado, es facil demostrar cómo ella
deviene el verdadero fundamento del derecho.
Una regla de conducta se impone al hombre
social por la fuerza de las co,:;as: no hacer lo
que dañe a esa sol idaridad y ejecu tar todo aq ue
110 que la desarrolle y favorezca. Esta regla es, a
la vez, individual y social: social por su funda
mento; individual porque se halla contenida en
las conciencias (1). A partir de estas premisas
levanta Duguit su teoría, sobre· la negación del
concepto cIá'iico del dcrt'c/w sub/etiz'o, por su
caracter metafísico y por el peligro social que
em'uc1ve al erigir como consecuencia, en las
doctrinas de Jellinek y de Esmein, últimos
definidores de la clásica filosofía política, la
concepción del poder público como derivada de
la idea romana del l'mprrz'lt l/I, c¡ ue, paralelamen
te a la de! dOl/lúúl/lIl, enserioreada del Derecoo
pri"ado, ha sido durante siglos toda la explica
ción de la realidad política, cifrada en este dualis
mo: el Estado. concebido como personificación

•

(d .llal/lle! de Droit <'onslituliol/Ile!. T. I.~ pags. 9 y
siguientes.
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de la Soberanía, de una parte, y de la otra los
seres libres sujetos a la dominación.

Duguit opone una negación enérgica a ese
.derecho subjetivo., y hace descansar el nuevo
régimen político, que erige sobre las ruinas de
los basados en aquel concepto, en la existencia
de una regla social fundada en el hecho de la
interdependencia, que une a los miembros de la
humanidad y especialmente a los de un mismo
grupo social, y en la déscentralt"=act"ón ofedera
/z"SIllO sz"lldz'calt"sla, combinado con un poder
central que tendrá un caracter y una acción
completamente distintos de los que correspon
den al Estado regalista, y que se contraerá a una
intervención y vigilancia. (1)

Altamente sugestiva esta síntesis por el
aliento revolucionario que expande la original
concepción del profesor Duguit y por la nueva
genctica política que encierra, y cuyo estudio
detallado, por impropio de este lugar, aplaza
mos; no ofrece menos interes en este resumen
de la situación actual de las doctrinas políticas
fundamentales, la que, en sentido mas fiJosofica
mente conservador. pero quizas tambien de mas
profunda penetración psicológic::l. ofrece, en

(1) La transformación del EstalÍo. Trad. de A. Posada.
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OposlCJOn, el maestro Hauriou en su varias
veces citado libro: P rÚlcipes de droit pltbhc.

El ilustre profesor de Tolo3a, en la mas
genial, a la vez que mas solidamente arraigada en
la realidad de los hechos, de cuantas doctrinas
políticas conocemos. adopta como fundamenta
les los puntos de vista del «orden. y del .equili
brio>. Rectifica la noción teológica, mística y
estática del «orden preestablecido., que fué
colocada en base de sus ab::;tracciones por los
antiguos autores del derecho público, tipo
Domat; y la sustituye por la doctrina del orden
de transformación por los mo\'imientos de
conjunto, que supone un ritmo histórico en la
dinámica social. Explica en un synecismo de las
diferentes organizaciones territoriales y de los
variados órdenes de intereses, la formación de la
individualidad que sustenta el Estado, para cuya
construcción lógica prescinele, mejor, elimina,
el concepto de personalidad q uc tan esencial
papel juega en las construcciones clásicas, y se
atiene al da to ( «p unto ele \·ista. en su léxico espe
cial) de la nación distribuida y preparada en
régimen de Estado. Régimen del que surge
espontanearnente el derecho concebido como
un sistema de equilibrios que persiguen la sínte
sis social realizable objeti\'amente en el fenóme-

La nueua política 13
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no de la paz. Partiendo asi de la individualidad
objetiva de la institución para explicar una
serie de equilibrios fundamentales que caracter:
zan la estructura del Estado, construye, al final y
como síntesis, la teoría de la per30nalidad j urídi··
ca, de la que había hecho pro\'¡sionalmente
abstracción, porque en la práctica no le reconoce
utilidad sino para explicar la vida de relación de
los Estados, pero no su estructura internl. que.
en esta doctrina de Hauriou, se siente surgir a
medida que se a\'anza en el análisis de los
equilibrios de los elementos psicológicos, econó
micos y sociales que dan lugar al rég-imen c;vil,
caya protección es esencialmente la razon de
ser del Estado.

En esta rápida indicación de 103 que pudié
ramos llamar hilos conductores del pensamiento
político en el actual momento, no nos es posible,
por el alcance de nuestro propó,ito, exponer
úz rxlellSO las teorías, ni much.) menos interve
nir en las discusiones <¡u~ suscitan. Hemos
creido no obstante indispensable señalar la.
trayectoria del pensamiento contemporáneo en
orden a la concepción fundamental de las insti
tuciones cuya laboriosa crisis observamos, para
que ese pensamiento pueda proyectar su luz,
desde lo hondo, en las apreciaciones críticas que
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nos inspiren las modalidades de la superficie.
Laboramos por destacar una concepción de

la política en la tI ue diafanamente se perciba la
acción de un Estado perfectamente neutral, que
no ponga su fuerza al servicio de ningún interés
indi"idual o de clase, que no confunda esa fuer
za, inmanente en su destino, Cé)n cualquiera de
las variadas fuerzas sociales que se chocan y
entrecruzan en la vida pública y privada; sino
que por el contrario la defina como una fuerza
específica del conjunto, que se consagre a mante
ner el eq uilibrio entre todas las demas, para
hacer imperar un régimen de paz por medio de
la justicia y de la cultura.

En la línea divisoria de ese Estado neutral,
que contempla con serenidad los eternos confiic
tos sociales. y el campo de actuación de estos
conflictos, como un espíritu avizor que transmi
te al primero las vicitudes de la lucha y las
exigencias a las que es preciso aplicar el supre
mo criterio de la justicia pacificadora, queremos
un Parlamen to capacitado para su elevada mi
sión, seleccionado entre la éhte social, con la
doble independencia: del Gobierno, cuya gestión
ha de fiscalizar en nombre de los intereses gene
rales, y de la ambición individual de sus propios
miembros, plaga que actualmente corrompe e
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inutiliza los abominables simulacros de Parla
mento que padecemos.

No está demás, por consiguiente, en este
empeño, la mirada retrospectiva que hemos
dirijido a las fases capitales del pensamiento
político en los grandes constructores de la cien
cia del Estado.

En ella habremos podido observar que
aunque comienzan a destacarse las nue\"as con
cepciones que hábrán de aproximarnos gradual
mente al Estado 1uutral que perseguimos,
predomina aun en la doctrina la reminiscencia
de la gran confusión político-privada culminante
en el regimen feudal, y el reflejo de aquel
concepto de la soberanía emanado del 1"11lperÚt11l
que cristaliza en las épocas de absolutismo
monárquico y pone su principal empeño en
acumular todos los elementos posibles de propie
dad y de esplendor para crear en frente a la
'ación, red ucida a la impotencia a traves de

sucesivas abdicaciones, ese Leviatham proteí
forme del Estado, que no es-aunque la doctrina
científica de la Hel rsclza.ft lo pretenda-la perso
nificación de aquella para los fines de lajusticia
y la cultura, sino la condensación, en un núcleo
de fuerzas, de todas las que amparan el predo
minio de un individuo, de un grupo, de una
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clase, siquiera sea e;¡ta tan ext~nsa como el
proletariado, en el régimen que proclama el
colectivismo: indi\"iduo, grupo o clase que
indistintamente se sienten inclinados, a medida
del predominio de sendas beligerancias, a repe
tir la frase audaz de Luis XIV.

Inevitable, por otra parte, este reflejo, si se
atiende a que en la lenta formación de los orga
nismos constitucionales hoy imperantes en los
principales paises, han entrad:> como factores
esos ponderables de la c\'olución histórica, mas
que las diáfanas construcciones del pensamiento;
ya que la intensa compenetración de los aspec
tos político y social ele las mismas esencias
antropológicas se presta a muy frec.lentes confu
siones. como en las cieOlcias de la ~aturaleza se
han desconocido los caracteres y propiedades
de muchos cuerpos hasta que lo, depurados
análisis químicos han lograclo separar sus
elemen tos componen tes.

La lucha de la política con las grandes
reivindicaciones de humanidad definidas y con
cretas en los programas d~l socialismo, no podrá
cesar mientras aquella no se constituya en el
terreno que le está asigOlado, que es el de indife
rencia o neutralidad en la recia batalla que
sostienen las clases sociales: unas por conservar
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sus pOSIcIones de predominio, otras por alcan
zar la perfecta emancipación y la igualdad ante
la justicia.

NUEVO ASPECTO DI~L PROBLE.\IA DSL II\TER

VENCIONIS~W.-Esto,se me dirá, significa volver
a los tiempos del !a¡'sse:: (az're, ab::>minar de las
conquistas del intervencionism:> que palmo a
palmo fue ganando terreno al viejo liberalismo
de los economistas y mejorando, p::>r la acción
excIusi\Oa del Estado, las condiciones del trabajo.

Acaso tenga funda:nento la observación.
Pero ya los tiempos han cambiado, y vamos acer
cándonos rápidamente al momento en que se
haga preciso una revisión del problema.

No fui de los último en pregonar la gloria
de la doctrina y de la acción intervencionista
que, a partir de la primera crisis del marxismo
y de los trabajos de la prestigiosa escuela del
«socialismo de la cátedra», ha llenado el mundo
de sabias leyes y ha quebrantado para siempre
los clásicos conceptos jurídicos que colocaban la
dantesca desesperación en la mentalidad de las
clases desheredadas. (1)

Quedó para siempre vencido el !az'sse::
faz·re del liberalismo económico manchestcriano

(1) Y. principalmente mi discurso de Bilbao.
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en esa primer batalla en que el Estado, atento
al interés de su propia c)nsen'ación, optó por
no re"islir a b elernen t-t1es exigencia del prole
tariado y asestó por si mism lo; primeros
golpes de piq ueta en aq ueHos clásicos c::>ncep
tos) inaugurando la llamada legislación social.

Pero si el inten'cncionismo fué una etapa
gol riosa del proceso hi;tórico del Estad::>, ello
no significa que hayamo'> de considerar en él la
forma deflniti \'a de esta insti tución.

El Estado hasta la g:an re\'olución europea
de 18.¡.8, infinitamente mas tran ;cendental que la
francesa; hasta ese momento. digo, en que verda
deramente comienzan a subvcrtirse l)s conceptos
tradicionales de la política, fué el exclusivo
baluarte de la propieela , y de las clases sociales
que la detentaban. Un) ele los primeros cuidados
de la Asamblea. 'acional en la famosa Declara
ción de los derechos del Hombre y del Ciudada
no (artículos 2 y 1 ¡), fué el afirmar la propiedad
como un derecho il1\'iola1>le, s::lgrado e impres
criptible. Las constituc:ones políticas deri\'adas
de aquella Declaración han puesto especial
cuidado en prohibir que se imponga en adelante
la pena de c nfiscación, mi ntras permiten y
dejan ubsiste la ignomin::l que ac mpaI1a a las
llamadas aflictÍ\'as y la de muerte que es la supre-
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ma negación de la raiz y sustento de todo dere
cho. 1\0 se puede ll~\'ar mas lejos que en ese
trágico contraste la consagración del derecho
de propiedad como el mas preeminente y el
único verdaderamente il1\'iolable de todos los
derechos; característica lle\'acla por los códigos
civiles hasta la última expresión al respetar
como único derecho ci"il del condenado a la
tíltima pena el de disponer de sus bienes por
testamento, para no denegar en ningun ca50 a
esa propiedad el caractcr de patrimonial y here
ditaria que la in tegra en nuestras traclicionales
instituciones civiles.

La propiedad, asi divinizada por el Estado,
lleva en si misma una fuerza de conservación
incontrastable. Para las clases desposeidas que
representaban esencialmente el gran factor que
dinamiza y hace fecunda la propiedad, el trabajo,
y con él aquellos atrioutos de la humanidad que
están vinculados a la naturaleza y no a la simple
posesión de los bienes, se reservó exclusi\'amen
te, en las constituciones, una ficción de libertad
y una capacidad jurídica sin medios adecuados
para nutrida de contenido.

Asi se planteó la moderna lucha. El prole
tariado inerme, en un proceso de sobra conoci
do y estudiado para que no nos sea preciso
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reproducirlo en esta disquisición incidental, fué
ganando palmo a palmo explícitos reconoci
mientos del yalor sustantivo del trabajo en la
dinámica social y la positiva ventaja de la cola
boración del Estado en la integración progresi
ya de los atributos humano.:> de! trabajo mismo.

El Yiejo laúse:: faz"r., significaba en la
apariencia una abstención. En realidad, como lo
demue5tran los rasgos capitales recordados, era
una protección decidida del Estado al régimen
capitalista y al privilegio de las clases poseedo
ras. El que, pudiendo inten'enir, contempla
indiferente la lucha del fuerte con el débil,
apoya en realidad al primero. Mucho mas esto
mismo se puede afirmar, si la fortaleza y venta
josa posición de aq ue! se deben a quien le
suministrara las armas, para luego afectar esa
indiferencia.

La nueva táctica del socialismo a partir de
la crisis reYisionista, el influjo de la gran corrien
te doctrinal determinada por la gloriosa escuela
de los socialistas de la catedra y de los econo
mistas neo-históricos que tanto influyeron en la
elab::>ración de las novísimas teorías germánicas
del Estado, determinaron una condenación
universal d~ aquel inicuo laúse:: faire y el
tri un fa del intervencionismo
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Pcro cn el fondo esta c\Oolución no sig-nitica
si 0') la conq uista de part . del poder político por
el proletariado de tendencia socialista, sobrc
todo a partir de! momento en que. deponien
do su caracter rc\Oolucionario. pidió y obtu\Oo una
represen tación en los parlamen tos naciona
les.

Entonces el Estado, atento al interés de su
propia conservación, illterL'iJlO en la lucha social
y no denelYó sus auxilio' al trabajo; pero sin
haber consentido en ninguna parte la subver
sión absoluta de los clásicos conceptos jurídicos
y sin olvidar sus preferencias por la clase
poseedora.

Se ha llamado a e o el principio, y en
1l1uchos paises. el tri un fo de la ú¡ terz'ellúóll,

okidando que intenoención \Oerdadera del Esta
do existió siempre, y que lo que ah::>ra ha sobre
';t;nid::> es la admisión de un nuevo ponderable
en ella; porque si e! E.;tad había intenoenido
antes en e.°clusivo apoyo del interés de los
poseedores, ahora lo hace pan. procurar un
equilibrio. siempre inestabl', porql:e \Oaría cons
tantemente la ponderación de las fuerzas extre
mas; pero equilibrio en fin en que la ascensión
dc las reinvidicaciones /l1I!11flJlflS contra el abso
lutismo de la propiedad se \'crifica con cierto
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ritmo que excluyc la, \'iolenta;; y catastróficas
explosiones.

Pero he aqui la entraña de la nuc\'a fase de!
problcma, El inten'cncionismo riel Estado en 103

conflictos de la vida social no pucde considerar
se como la p:.>sición definiti\'a del régimen polí
tico, Ese inten-encionisl1lo que comicnza con la
constitución misma de este reglmen en las
remotas edades en que el synecismo> de la
elaboración social sJbrepone por primera vez
lo;; poderes de la Ciudad a los del primiti\'o
patriarcado, y que sin cambiar de fase en b
fundamental, permancce hasta la magna revolu
ción europea de mediados del siglo XIX, que
tantas vcces hc proclamado como la mas trans
cendental de las revoluciones hasta el día; ese
in ten' 'ncionismo q uc, en esta nueva fase, ha
dado beligerancia a las reivindicaciones del
trabajo. es una especie de tutela extraña ala"
verdadero.> caracteres y finalidacle.> del Estado
político, y que no puede, que no debe prolon
garse mas allá de lo necesario para dejar cons
tituidos cn equilibrio establc los factore:.¡ de la
dinámica social. los cuales en lo sucesivo deben
desarrollar sus inmanentes encrgías en la neu
tralidad ab.;oluta del Estado mismo,

El momento de plantear en la práctica este
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nuevo aspecto del problema 10 pron unciará el
proletariado cuando vea perfectamente defini

dos y garantizados en las leyes y en la vicia

aquellos derechos, como el de asociación, el de

"ercladera libertad de propaganda, el de

interrupción clel trabajo sin limitaciones y todos

los que integran la plena posibilidad de desen

volverse sin obstáculos.

Entonces acaso será el proletariado mIsmo

quien proclame otro nue\'o laisse:: faz're en el

sen tido de que, concentradas en el sindicato

profesional todas las fuerzas del tra bajo ya en
plena beligerancia, e innecesaria para equilibrar
esas fuerzas con las del capitalismo, en régimea
de paz social, la intervención del Estado en los
conflictos de la v;da económica, habrá llegado
el momento de solicitar que desaparezcan tam
bién los restos de esa intervención en favor de
las clases poseedoras, para que, dueños unos y
otros de sus destinos, y en posesión de los
respectivos instrumentos de progreso, realicen
p')r si Illismos, sin auxili03 oficiaks, el conve
niente equilibrio o fundan para siempre sus
aspiraciones en la comun aspiración humana,
bajo un régimen político del que se haya
descartado la lucha de clases y quede solo la
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de opiniones para depurar progresivamente las
artes de la gobernación.

Entonces quedarán diafanizados el concep
to y la misión de la política.

LA FUNCION DEL PARLAMENTO.-No e.>

impertinente la anterior digresión, al objeto
que nos proponemos de puntualizar la transcen
dental misión del Parlamento en la crisis políti
ca de nuestros días.

Si hay entre los organismos del Estado
algu no que pueda responder a la idea antes
iniciada de que la política no es una fuerza
soáal apoyada en un estado posesorio, sino un
valor de opinión que preside al ordenado movi
miento de todas las fuerzas sociales, es sin duda
ese organismo el Parlamento.

Late a(} ui la mas transcendental de las
cuestiones de la ciencia política, a la que es
preciso hacer alguna referencia para fundamen
tar la crítica que nos proponemos de la actual
manera de constituirse y funcionar aquella
institución.

Los parlamentos, de tan gloriosa progenie, de
tan transcendental misión en la historia de la
humanidad, como que a ellos, en variadas for
mas, se ha debido la única solución posible del
eterno conflicto entre la dominación política y
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el ejercicio de las libertades individuales y socia
les a que está vinculado el progreso humano,
han iniciado una etapa de decadente transforma
ción. a partir del momento en que, por obra de
sus esfuerzo;, han quedado definiti,'amente
constituidos los regimenes constitucionales, a
raiz de las magnas revoluciones en que ha
culminado su poder en Inglaterra y en el Conti
nente.

Por virtud de esa última eyolución morfo
lógica el Parlamento ha venido a quedar consti
tuido en un organismo del Estado. La doctrina
constitucional yinculó en él, principal o exclusi
vamente. el poder legislativo, y asi ha venido
desem'olviéndose desde entonces como órgano
de esa función, considerada como la primera
emanación de la Soberanía.

La iniciativa parlamentaria de las leyes
hizo compenetrarse mas y mas la répresentación
pJpular con el organismo del Estado; y todas
estas circunstancias reunidas hicieron llegar el
momento en que las masas populares perdieron
toda confianza cn la llamada representación
nacional, consiclcraronla como una rueda mas
del aplastante organismo político ligado al inte
rés de la clase poseedora, y busc:lron expansión
a sus iniciativas por otros procedimientos.
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Asi las pri meras mani festaciones políticas
del socialismo que se llamó científico y tUYO su
expresión en las formidables construcciones
mentales de ;\Iarx y Enge1s, buscaron su apoyo
y su fuerza política en una solidaridad interna
cional d.:: la clase desposeida, mas bien que en
aq uellas asambleas nacionales, de las quc: cn
otras etapas de la eyolución humana, habían
surgido tan memorables progres')s políticos.

Con la cri,is revisionista y el advenimiento
de la llamada democracia social, recobra el
Parlamento sus antiguos prestigios ante la
consid~ ración del proletariado. y una fracción
importantísima del socialismo se acoge al sufra
gio uniyersal como la mas preciada de sus
armas ele combate. Pero no sin que del seno del
particL:> mismo surja la crítica mas acerba contra
semejante conducta, que se considera como una
abd:cación y una entrega vergonzosa en manos
de la burguesía, Asi no ha faltado quien recor
dase al socialista Allemane, cuando, rectifican
do su anterior criterio, se hizo elegir diputado,
aquellas SU3 palabras de otros tiempos: .Son
muy di\'ertidos los compaI1eros socialistas cada
vez que se ocupan de cosas electorales ... Nom
brar legisladores, es consagrar la esclavitud del
pueblo; desear el ingreso en el Palacio d;}
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Barban es querer tomar un baño de lodo. Este
lugar se ha hecho para las gentes poco limpias
(malpropres); los ciudadanos que se respetan
no pueden entrar alli (1).

Ahora la acción socialista alentada por los
constantes progresos del partido en la conquista
de los censos y en la coalición con las agrupa
ciones radicales del régimen burgues, se mani
fiesta mas que nada en el terreno electoral.
Pero quizá por eso mismo el socialismo va
perdiendo su caracter de doctrina de la lucha de
clases para confinar su acción en las avanzadas
de la reforma jurídica que proclama el constan
te progre<;o de la legislación social, en un m~vi

miento cada día mas solidarizado con el de los
partidos burgueses progresi\'os.

Pero queda viva la protesta anarquista
contra la acción de los parlamentos, sin que por
parte de estos se note preocupación alguna por
averig-uar a qué extrañQs sedimentos de odio o
indiferencia popular se debe el que asi cristalice
en las aspirac;ones de los elementos revolucio
narios esa paradoja de la historia contempo
ránea que consiste en hacer objeto del desden
de aquellas clases que fueron elaborando sus

(J) Cito por Lorulot .Les theories a1zarc/listt's», rag. 84.
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valores políticos en una lucha constante con los
poderes de dominación, al instrumento mismo
de que con tanta eficacia se han servido en
an teriores etapas de esa lucha secular.,

y es de notar que no solo prevalece ese
odio o indiferencia al Parlamento en tre las
clases populares que, afiliadas al anarquismo y
al sindicalismo revolucionario, proclaman la
acúón dz'yecta, la huelga y el sabotage como
medios únicos de ganar terreno contra el statu
quo capitalista y militarista de la hurguesía,
sino que también se deja sentir al lado de las
grandes reivindicaciones nacionalistas de la
epoca contemporánea, como claramente lo ha
demostrado el gran movimiento anti-parlamen
tario en que hace poco han cristalizado los
métodos de la interminable lucha por el «IIome
rule» en Irlanda. Poco antes, en efecto, de los
recientísimos triunfos del partido en la Camara
de los Comunes, se manifestaba en el pais la
desesperación de que, después de veinte años
de inútiles esfuerzos lIev::ldos a cabo por el
partido mejor organiz::tdo de esa Camara, se
llegase a la suspirada autonomía, y surgía como
consecuencia de aC]uel pesimismo. un movimien
to que fué designado por la expresión irlandesa
• SÚlll ,F'ez'¡l' (nosotros mismos y nosotros solos),

La lIu.... polítioa 14
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reclamando como medida inmediata la retirada
de todos los miembros irlandeses del Parlamento
británico.

Hechos como los indicados revelan clara
mente en qué forma ha \'ariado la significación
seculár de las rc\'oluciones políticas. En las
mas transcendentales y culminantes que registra
la historia moderna-las inglesas de 16-l9 y 1688
Y la france<;a de 1789-fué el Parlamento, fue
ron las Asa:nblcas nacionales quienes represen
taron las dcJiniti\'as aspiraciones de los pueblos
y las fórml1Lls de su lihertad, contra los poderes
politicos constituidos, tI L1e, L1nas vcces olvidan
do las tradiciones de aq L1eUa libertad y otras
extremando procedimientos de absolutismo,
ensayados y consolidados al amparo de la debi
lidad y abdicaciún creciente ele los elementos
populares, trataron de englrse en árbitros
exclusivo.. de todos 10s destinos de 10s respecti
vos paises, excluyendo de toda intcn'ención en
el gobierno a ese e1emcn to denncrátjco que
jamás en épocas normales ha dejado de ponde
rar y sen'ir de freno a las extralimitaciones del
Poder.

La revolución actual, por el contrario, odia
al Parlamento; le considera como uno de los
institutos del poder corrompido y desnaturaliza-
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do que se precisa derrocar. Las asambleas
nacionales no son ya el cauce por donde, en
momentos traglcos, discurren los furores popu
lares, evitando los mayores estragos que aca
rrearía su desbordamiento universal. Y si, por
las causas qUé ha estudiado maravillosamente
Macaulay en el primer capítulo de su Historia de
la Revolución inglesa, no es posible en el actual
estado de los regimenes sociales y sobre todo
bajo la actual organización de los ejércitos, la
frecuencia con que en la Edad media se produ
cían las sublevaciones populares o de clases,
hemos de agradecer a esas causas (que son las
mismas que mantienen inactivos, aunque en
gesto de constan te amenaza, los formidables
ejércitos permanentes de los actuales imperia
lismos (1») el hecho de que, paralela a la paz arma
da internacional, subsista dentro de las naciones
la paz interior y no estalle la revolución defini
tiva que ponga término al pleito fundamental

(1) Esta página se escribia antes de estallar la formidable
conflagración europea, que en la fecha en que corrijo esta prueba
(i de Agosto de 1914) es el hecho que concentra toda la aten
ción del mundo. Lo cual no acusa inexactitud en la observación
incidental que motiva esta nota, por ser evidente que las cau
sas aludidas en el texto fueron las que, con otras, retrasaron
hasta hoy el momento de la temida catástrofe mundial.
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del régimen capitalista y de las reivindicaciones
del trabajo y de la humanidad. Re\'olución que,
a estas alturas, no encauzada por los parlamen
tos, que han perdido en absoluto sus prestigios
en la conciencia popular, sería tan desastrosa
para el régimen, que ni si luiera habrían de
sobrevivida aq uellos elementos de reacción que
en la historia de todas las re\'olucioncs anterio
res fueron la base de las subsiguientes e inme
diatas rest:wraci'll1es de los régimenes derro
cados.

Cuan i,nportante sea para los elementos
conservadores (empleando esta palabra en su
mas amplia significación, comprensiva de todos
los ciernen tos predominantes de la actual polí
tica) el r<:staurar el prestigio y definir la verda
dera esfera de acción del Parlamento, queda asi
plenamente dem::>strado. ¡'er·) n:> mcnos lo es
para los elementos "crdaderalllénte rC\'olucio
narios, en quienes es preciso suponer llegará
un día en que (plenamente conscientes de que
su transcendcntal misión en la historia no se
"ecluce a la barbarie destructora de la .acción
directa», la huelga universal a Olttrauce y el
retrógrado sabotag-e y de que toda fuerza desbor
dada es brutal y destructora, mientras. encauza
da. produce los maravillosos resultados de las
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fuerza'> físicas que contribuyen a los esplendo
res de la presente ci"iliz<lción) habrán de buscar
también un ,'ehículo y un instrumento de acción
política-que es al cabo la acción correspon
diente a la ciudadanía, fruto del progreso sobre
la horda indisciplinada-; y al buscarlo, no po
drán menos de "oh'er los ojos a esa gloriosa ins
titución de lo.> Parlamentos que fué en la historia
el vehículo de todas las conqui tas de la hamani
dad sobre los poderes abson'ente, y despóticos
que se asentaron en el desconocimiento de la
dignidad personal y de la autonomía del ser
consciente,

'ATPI{ALEZA rnLITIC\ J):~L PJ\KLAMENTO.

Sí hay un problema básico en la política contem
poránea, lo es sin duda ese de la significación
del Parlamento en los regimenes con stituidos.

¿Es un órg-ano del G :>bierno, o es la rep re
sentación suprema de la Xación en el necesario
equilibrio de uno y at -a <¡u~ s Ip me todo
régimen de libertad?

De una part~ nos asal,a, c')mo dificultad, la
neta distinción de las funciones de la Soberanía
que se viene dibujando a tra"es de la historia,
y se definen como p0Jcres i:1Clependientes y
equilibrado en el régimen constitucional. El
Parlamento aparece entonces, en la teoría,
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como el órgano principal o único de la función

legislatiya y entra en t;ll concepto en el plan

fundamental de las constituciones escritas. Por

esta poderosa sugestión se acentúa su caracter

de elemento ele Gobierno y como parte inte

grante del organismo institucional en (lue se

personifica la Soberanía.

Cambia asi de punto de apoyo el equili

brio en que se asentaba el régimen social ante

rior al constitucionalismo, en el Continente por

10 menos. El equilibrio que entonces se buscaba

entre la Nación y sus clases o «estados., se buscó

desde entonces entre los diferentes poderes',
del Gobierno. Pero en el primer sistema, la
función había creado el órgano: la nación y sus
clases, en lucha incesante con el Poder, habían
hallado en los «Parlamentos» y IlEstados gene
rales el aparato conyeniente para encauzar y
regularizar sus fuerzas. Y cuando el régimen
constitucional llamó a si y conYirtió en un ele
mento de su complicado organismo aquel instru
mento de la acción nacional, devino esta inor
gánica y difusa. Se perfeccionó la máquina
gubernamental, pero desapareció el regulador
del fundamental equilibrio político. Y asi surgió
el odio de las masas al Parlamento yel sistema
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de ouscar en una acción dz'recta, de violencia,
la realización de sus aspiraciones.

y sobrevino otro conflicto al que los teori
co.; de la política buscan solución en doctrinas
mas o menos ingeniosas.

Asi Háuriou, tratando de hacer compatibles
estos dos mag-nos eq uilibrios consti tucionales: el
de la Nación con el Gobierno y el de los poderes
legislati\'o y ejecutivo, dentro de la dogmática
que profesa, segun la cual el Parlamento es un
organo del Gobierno, como el Gabinete minis
terial y corno el Jefe del Estado, a"entura una
teoría que S:.lpone nue"as complicaciones en el
régimen constitucional, invocando al efecto la
peligrosa doctrina de considerar com) provisio
nales y sujetas a re"isión las leyes votadas por
el Parlamento, y requiriendo alguna manera de
rc./erelld1t11l como complemento obligado de la
fUllción legislati"a, a fin de que el pueblo, cuya
genuina representación no ostenta el órgano
legislativo, segun esta teoría, preste su asenti
miento en la especie de contrato en que se
funda, segun un;versales traJiciones políticas,
el régimen legal (1).

(1) \'. in extenso: J-lauriou-Prillojes de droil public. pági

na 442.
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.:\la e:.::plícito quizá en c'te punto e mani
fie ta nuestro ilustre anche,; de Toca en la
int resante di cución habida acerca del «re/c

relleÍu/Il» de la • cademia de Ciencia' )Iorales y
Políticas, en 1906-19 )7, cuy resumen de conclu
siones confiado al esclarecid 'scritor, repro
duce este, por nota, en su recientísimo libro
«La crisis de !luestro Pl1rll1lllelllarislllo», y en
el cual resumen se leen concepto; tan significa ti
\'os en el punto incidental a que hemos llegado,
que no resisto al deseo de reproducirlos: e Lo
ma esencial del n:/errlldl//Il, dicc, e la sanción
eficiente del pueblo en una u otra forma. Hay
re/l'relldlllll tácito tan significati\'o y eficiente
como el del plebiscito. Y esta cla e de re/ernt

dllm e de tal modo capital en todo régimen de
libertades públicas que por mini terio de la
acción permanente de a 'cntimiento o de desvío
quc el pueblo produce al promulgarse las leyes
se determina en última intancia i una ley
promulgada ha de ser o no \·igente.»

y continúa el ilustre e critor razonando su
te is de que el re/erf'lldlllll constituye, en una
u otra forma. un fondo inmanente y e encial
para el parlamentari mo como para todo régi
men de gobierno en nación !>eñora de i mismal,
en términos que no \'acilaríamo en reproducir,
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si no esta\"iesen hoy al fácil alcance del lector
en las "ibrantes páginas del libro a que he
hecho referencia. (1)

Xo se ol\"ide el moti,-o que, en mi dialéctica,
determ:nó la oportunidad de las citas anteriores.
Entiendo que la mejor manera de plantear el
árduo problema del refcrelldl/1Jl, en que vibran
las mas sutiles esencias de democracia, sería la
de resoh-er en propecleutica ese otro problema
no menos intere ante y mas fundamental de la
naturaleza del Parlamento en los regímenes
democráticos. ponlue esa solución nos ayudaría
a estimar si la función parlamentaria necesita o
no complementos ulteriores de asentimiento
popular. por hallarse o no genuinamente repre
sentada en la, Cámaras la Nación, o por ser o
no dichas Camaras un exc1usi,'o organismo del
poder, haciend) necesario en este caso que la
ponderación de las fuerzas nacionales se deje
sen tir en otra forma y que la perfección de las
leyes dependa de una tácita o expresa aproba
ción del pueblo.

En el mismo orden de consideraciones, es
decir. en el problema de saber si la ley sale

(I) Sanchez de To.:a-La crisis de I/uestro parlamentaris
IIlO. pago 123 y si~uiente~.
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perfecta de las deliberaciones del Parlamento,
son altamente significativos aquellos hechos y
doctrinas que buscan en la función judicial tina
especie de complemento obligatlo de la facultad
legislativa de los Parlamentos. Asi entre las
funciones de lo; Tribunales de los Estados
Unidos con respecto a la interpretación de la
ley federal y de las leyes particulares, está en
muchos casos la de determinar la constituciona
lidad y consiguiente aplicación de dichas leyes.
Asi también el citado publicista Hauriou, inter
pretando indebidamente, a mi juicio, algún
pasaje del gran tratadista ingles Dicey, rectifica
y amplia la lista de condiciones de forma que la
ley debiera reunir, incluyendo entre ellas el
hech,o de que no debe ser sancionada sino
despues de la constatación por el juez plí blico
de un delito o de una falta; doctrina que expli
ca por el sincronismo histórico cntre la institu
ción judicial y la aparición de las Ic:ye .• Mien
tras no existen en una sociedad reglas positivas.
de la especie de leyes, no puede haber en ella
un juez público, es decir que juzgue desde el
punto de vista del derecho estatutario. Y del
mismo modo, en tanto que la leyes aplicada de
otro m()do que por la serena j mparcialidad del
juez público, por ejemplo, bajo la presión de las
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pasiones políticas del poder ejecuti\'o, no será
completamente una ley' (1).

Doctrinas y prácticas que, en una u otra
forma vienen a constituir en crisis-mediante las
profundas observaciones que sugieren en la
actualidad--el concepto extremadamente sim
plicista que nuestros jurisconsultos suelen tener
de la ley; y desconocen la soberanía teórica del
Parlamento en cuanto someten a una especie d<::
con/ro!! la función característica que le fué
asignada en las constituciones.

LAS BASES DEL EQUILIBRIO NACIONAL.

Todo procede, a mi juicio, de la misma confu
sión. La tradición romana del i1ltperilt1ll, robus
tecida por el prestigio de la majestad asiática y
compenetrada con la <:lel domz'ltz'o privado, bajo
el régimen feudal, produjo una mentalidad con
tendencia a mantener las viejas concepciones
dd derecho público c:omo una prolongación de
la,; nacidas del p03tulado metafísico del .dere
cho subjetivo que dió origen a que por siglos
no se considerase en la estructura de los régime
nes sociales, ni las funciones ni los deberes,
sino tan solo los llamados ~derechos', en senti
do de facultades, de poderes, de imposiciones,

( I ) Pri!lcipes de droit jublic. pago 614,
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de voluntad, como si ellos solos constituyeran el
tejido conecti\,o de las agrupaciones humanas.
No llegó a concebirse otro lazo espiritual que
el que liga al titular del derecho con el obligado.
El atavismo del ltt'Xtt1Jt primitivo rué la suprema
representación de todo vínculo entre los hom
bres.

Bajo esta mentalidad se llegó a los albores
del régimen constitucional y con las apariencias
de una honda revolución política, 10 que se hizo
fué cambiar el asiento y el origen de los •pode
res. que simbolizaban el domútt"ulIl, atribuyén
doles una procedencia humana, contractual o
histórica, y una radicación múltiple, en con
traste con la unitaria del absolutismo monárqui
co. Pero el concepto permaneció esencialmente
idéntico. Fué un .poder-, un .derecho., y no
una función tutelar y orgánica, lo que se desdo
bló y descompuso para dar lugar al nue\'o régi
men, y surgieron los ~poderes.; y, como mlílti
pies, necesitaron el complemento de un sistema
de compensaciones Y e'luilibrios que ma.; o me
nos artisticamente se fué elaborando sobre la
base del mecanismo de la tradicional constitu
ción británica.

Sino qu~ en esta última, CI!YO desarrollo
viene de un impulso interno similar al crecimien-
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to orgánico, el Parlamento, a medida que va
democratizándose y ganando predominio, con
serva y aun aumenta su genuino caracter Cle
representación nacional frente a lo.; poderes de
dominación representados por la Corona; y en
el Continente. las Camaras legislativas, que no
son, como en Inglaterra, una continuación
engrandecida de las gloriosas .Cortes- «Esta
dos» y • Parlamentos- históricos, sino creaciones
mas o menos similares y obra reflexi\'a de los
nuevos regímenes, han quedad::> reducidos a una
rueda del complicado mecanismo de los «pode
res» públicos. Asi la 1'\ación, el pais, el pueblo,
se vieron sin una representación frente al
«Podero, porque los vanos simulacros electorales
de que surgen los actuales poderes legislati\'os
son la mas absurda y abominable de las ficcio
nes en que se asienta este régimen esencial
mente jiCtl'Cl'O,

No es argumento a desvanecer el contraste
que dejo establecido entre la significación histó
rico-e\'oluti\'a del Parlamento ingles y la de los
parlamentos de origen constitucional de los
paises latinos del Continente, el hecho de que
con unanimidad se considere por los historiado
re,:; y comentaristas del régimen constitucional
de Inglaterra, desde Blackstone a Dicey, que el



222 LA NUEVA POLÍTICA

Parlamento británico se constituye del c:)njunto
armónico de las tres instituciones: el Rey, la
Cámara de los Lores y la Cámara de los Comu
nes, definidos en una sola frase: .El Rey en
Parlamento. (1), con 10 que se da a entender la
mas enérgica co;npenetración posible de lo que
en nuestro léxico se llama poderes constitucio
nales.

Pero adviértase que al intentar nosotros
una separación de Gobierno y Parlamento (para
reintegrar al último en su neta significación de
representar las aspiraciones nacionales frente al
poder del Gobierno), no pretendemos con ello

·romper la clásica solidaridad de sendas acciones
en el organismo del Estado, ni siquiera negar la
legitimidad ele la intervención gubernamental
en la genética ele las leyes. Afirmamos, si, la
independencia de ambas instituciones, sin des
truir por ello las bases del régimen parlamenta
rio, illlp03iblc de desarraigar sín un golpe de
Estad,) y una situación insostenible de violencia,
en aquellos paises en <¡de una \' '1. se ha afirma
do la soberan ía dI.: la represen tación nacional.

El Parlamento no e; otra cosa que esta

(1) Oicey. ¡I/'rod. a /'e/llde d" J)l'oil cOlrs'i',,/iol/lIe!, tra

ducción franco p. 36.
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suprema represelltaez"Óll. El Gobierno, por lo
contrario. no representa a la Nación sino que
toma de ella la necesaria ú/1Iestz"dura para
regir con auton'Jmía los destinos nacionales en
,·jrtud de su propia competencia. Tal im'cstidu
ra se yerifica unas n:ces por mediación y bajo
la mas enérgica y constante asi..;tt:ncia tIc las
Cámaras (régimen parlamentario); y otras sin
e 'a mediación y asistencia, limitándose aq ucllo ..
organismos a la representación tIel pais en la
función legislati"a y a la fiscalización de las
gestiones del Gobierno (régimen puramente
constitucional).

Se concibe en este último régimen aquella
inestabilidad del equilibrio entre la Nación y el
Gobierno, aquel monopolio alternativo de la
soberanía, de que habla Hauriou (1) como
supuesto del estudio fundamental de los equili
brios constitucionales, siempre a condición de
rectiticar el error del m:lestro cuando considera
el Parlamento como una parte integrante del
Gobierno. En ese regimen no parlamentario
(Alemania. Estados Unidos) se percibe mas clara
mente la oposición y aun la fuerza preponde
rante del Gobierno que determina (en el gran

(t\ P,.illcipcs de droitpublic. Chapo X. pago 41 i )' sigs.
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imperio germánico, por ejemplo) la compatibi
lidad de los avances socialistas en el Parlamento
con el predominio del caracter militarista y
patriótico y con el ritmo de los progresos en la
legislación social.

Mas en los paises de régimen parlamentario
el problema de la diferenciación de funciones r
de la respectiva independencia de los poderes
constituye la mayor de las dificultades y es
precisamente el problema transcendental que
late en la crisis angustiosa que atra"iesa ese
régimen, cuyas excelencias y defectos, basados
precisamen te en esta relación entre los poderes
constitucionales r en la dependencia de origen
del ejecutivo respecto al Parlamento, ha resumi
do Dicey en una página luminosa (1).

El problema consiste: primero en la neta
di tinción e in lepcndencia de ambo organismos;
y despues, en la respectiva ponderación en la
"ida del E"itado.

Pn f{"gilllL:n de soberanía nacional (descon
tada la impo"iibilidad de tClda dL:l11ocracia directa
en los grande.; E"it ld ); mo lern:l:;) no se concibe

(1) Dis/i/ldio/l m/rc 1111 E.\"cotlil/arltllll:/I/a¡rc el 1111

Ex/'clltij /1011 parlamm/air/'. En el ap';Edi~~ de la obra citada

página 385.



H. GONZÁLEZ REBOLLAR

sin que esa Soberanía tenga su manifestación
yisible en las Asambleas parlamentarias. En los
Estados monárquicos-y aqui late el problema
substancial de las formas de Gobierno-la supre
macía del poder ejecutivo viene constituida de la
tradición, del .derecho. que se supone inma
nente en el principio dinástico, y que, al chocar, en
la epoca re\'olucionaria, con el nue,'o dogma de
la soberanía, pacta con él una transacción, dis
tribuyendo los poderes nacionales entre el
Gobierno-emanación directa del derecho mo
nárquico-y el Parlamento-representación del
pueblo-,eguilibrados entre si mediante un siste··
ma que varía segun las constituciones mas o
menos influenciadas por el doctrinarismo.

LA MONARQUÍA PARLAMENTARrA.-EI

parlamentarismo no tiene adaptación al Go
bierno monárquico, en la lógica del sistema
constitucional, por hallarse perfectamente defi
nido el origen del poder ejecutivo en esta
forma de Gobierno en que ese poder, netamen
te diferenciado del legislativo, viene de la
historia, viene del derecho dinástico, a no ser
que la Monarquía quede reducida a un mero
nombre sin contenido de realidad. En tal
sentido puédese afirmar que la constitución del
Imperio aleman está dentro de la lógica de la

La nlMl(J política 16
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Monarquía constitucional, mas que la de toelos
los Estados monárquicos, Inglaterra inc!us;,'e,

Esta lógica afirma la completa indepen
dencia del Gobierno y el Parlamento, legiti
mando solo la., influencias de respecti,'a ponde
ración en la marcha de 10s negocios públicos,

Pero en la evoh:ci¿n consti:uciol~alde Ingla
terra, una taumaturgia histórica, inexplicable
desde el punto de "i')ta de la ideología política,
hizo compenetrarse de tal modo los poderes
populares con ]..:>3 em'lnados del principio mo
nárq uico, que, com J hcm03 ,'i ,to, el gra:1
comentarista clásico de: aquella constitución,
Blackstone, no sup~ definir la sínte:;i" constitu
cional ele su pais con otra frase ma, gráfica que
la de: «El Rey en Parlamento., como si cual
quiera de las dos grandes instituciones, que en
otros paises simbolizaban 'cnd)s polos de la
gobernación, se considerase ma:lca o i:1comple
ta en Inglaterra sin la asistencia y compenetra
ción orgánica de la otra,

De este hecho transcendental emana la
fecundidad de la Monarquía parlamentaria que
viene funcionando normalmente en el Reino
Unido; pero cuya aplicación a los Estados del
Continente, por falta de raiz histórica, ha lucha
do y lucha con dificultades insuperables, entre
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las que constituye acaso la principal el proble
ma mismo que estamos debatiendo.

En suma, Parlamento soberano supone: o
bien una compenetración orgánica con la monar
quía. cual la que hemos visto, por boca de sus
clásicos intérpretes. en Inglaterra; o bien una
anulación del principio monárquico, como
fuente de dinámica nacional. El nombramiento
y separación del Ministerio que encarna el
poder ejecutÍ\'o es [unción del Rey en las
Monarquías, según la letra de las constituciones;
pero nótese a lo que de hecho queda reducida
alli donde no ocurra, como en Inglaterra, que
una Cámara del Parlamento sea la suprema
representación de los intereses que se agrupan
en torno a la Monarquía.

Si no me eq uiYoco, el problema de las for
mas de Gobierno-cuya accidentalidad., hecha
tópico de moda, atruena ahora los espacios
tiene aqui, por asi decirlo, su centro de gravita
ción. El haber convertido en dogma intangible
el principio monárquico, colocándole por enci
ma de la misma di cusión parlamentaria, es 10
que prO\'oca ese gesto re\'olucionario, descono
cido en Inglaterra, y que yanamente se trata de
desterrar en los Estados monárquicos del Con ti
n en te. donde la soberanía parlamentaria no está
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cifrada, como en el Reino U nido, en aquella frase
célebre y vulgar que escribió De Lolme: «Es un
principio fundamental para los jurista;; ingleses,
que el Parlamento puede hacerlo todo, sah'o
convertir una muj~r en hombre y Yiceversa».

Pero, dcjandCl, por ahora, en el ambiente,
esta sugestión, no nos proponem:>s abordar ese
problema, mas transcendental y genético de 10
que el alud:do tópico supone. Y CO:lste que
hemos advenido al c;;tud:o de 10; problemas
políticos desde el campo de: los ec.)nómico-socia
les, en cuyo nombre se simuLl erigir c;e nuc\'ü
doctrinarismo de la «accidentalidad» de las for
ma;; del Estado. (El cual encierra una verdad en d
sentido metafísico de la contrap');:ción de subs
tancia y forma y en el social d0 la preferencia
de los problemas básicos, h umanos y COlll unes
a todas las esferas de la civilidad; pero no en el
de mcnosprecio y olvido de la; grand~s interro
gaciones políticas a cuya solución está ligada,
segun el ambiente de los paises, la mayor o
menor expedición en la de aquellos problemas
económicos mas transcendentales, si, pero no
por ello exclusivos de los que, por algo mas que
un simple ejercicio dialéctico, constituyeron la
preocupación secular de las mas privilegiadas
inteligencias.)
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CÓMO SE HACE PARLAME!\TO.-EL PODER
ELECTIVO.-LA ENSEÑANZA CÍVICA Y LA «LIGA
DE EDUCACIÓN pOLfTICA».-Esa es la ingente
dificultad de que la Monarquía parlamentaria
pueda substraerse al convencionalismo y a la
ficción en España, donde, por una combinación
de prácticas y corruptelas políticas, Gobierno y
Cortes se hallan reciprocamente supeditados,
según los momentos, creándose los Parlamentos
como hechura de lo'> Gobiernos-sin excluir las
minorías-,y estando lueg -l 103 G )biernos a
merced de las intrigas y combinaciones elabo
radas por los parlamentarios en la clandestini
dad de las secretas conferencias, lejos del
ambiente de bs públicos debates.

A priori, en nuestro c::>ntrahecho parlamenta
rismo, las Cortes recogiendo el pensamiento y la
emoción nacional, imponen el Ministerio, le orien
tan y determinan el moment'J de su mutación.
El Monarca, al nombrar y aceptar la dimisión del
Presidente del Con3ejo, se inspira en las supre
mas d~t~rmi.nciol~; d~l Parll'llent:>. Tal es
la ficci6n; y tal, anso, puJiera ser la realidad,
si aqui, como en Inglaterra, fuese una verdad
el Parlamento mismo.

Pero, hechura este exclusivamente de IOtAt
Gobiernos apoyados en los omnilaterales t~!- "'0

S•ce
lIS
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culos del caciquismo y en la abyecta absorción
por este monstruo de los partidos políticos, mal
se concibe la legítima influencia de aquella
suprema representación de la Soberanía nacional
en la formación y gestión elel G::>bi~rno mismo.

El problema, aqlJi como siempre, es eJe
c1iafanización, de supresión de equÍ\'OCOS y em
brollos, de método, en una palabra, para \'er
claro lo que un siglo eJe ensayos, sin finalidad
honrada, ha traido a la mas lamentable confu
sión.

Precindam03 lpuesto que nos llevaría a
desarrollos incompatibles con la medida eJe
nuestros actuales propósitos) de estudiar el
asunto a tra\'és eJe la sucesión eJe la:; crisis
políticas irregulares en estos últimos tiempos;
y "eamos la manera de hallar la síntesis necesa
ria para la fundamentación de la ¡mella po,lítl'ca
en el presente ·momento.

El vicio radical de nuestro reglmen es el de
no tener constituida esa fuerza parlamentaria,
genética de todas las dinámicas políticas en los
paises que han reconocido el heclto, que no
simplemente .el dogma~, de la Soberanía nacio
nal. Por muy paradójico que suene, en España
no tenemos Parlamento, si por Parlamento se
entiende la suprema representación de aquella
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Soberanía que, ya por si sola, ya compenetrada
con lo; restos del Poder histórico sobrevi\'ientes
a la Re\'olución en nombre de intereses y -dere
chos. que aq uella no tu ''o fuerza, razón o presti
gio suficiente a destruir, se impone con la
potencia incontrastable de bs hecho) básicos.

Ante todo es preciso crear esa potencia
parlamentaria, constituir el Parlamento, hechura
de la nación y de sus organismos económico
científico-sociales, qJe son otro.> tantos f0co,;
de dinam:smo convergentes en aquella suprema
síntesis.

¿Cómo se hace Parlamento? De dos maneras.
Constituyendo ante todo lo que Hauriou ha
llamado recientemente el .poder electivo.,
ausente, desconocido en absoluto en E,paña,
aplastado por el inicuo contubernio de los
G:)biernos con el Caciquismo; contubernio infa
me amparado y favorecido aqui por los mismos
pseudo-políticos que monopolinn la actuación
gubernamental y por los aspirantes a sucederles
y cuyos aparentes prestigios se desvanecen al
contrastarlo.> en esa terrible piedra de toque.

El p:)der electivo inmanente en la ~ación,

y personificado en lo que se llama cuerpo
electoral, se ha de constituir exclusivamente por
la educación que capacita al ciudadano acÚvo
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para el ejercicio de la función pollticJ. en que
radica esta actividad.

Pero esta educación que capacita para la
ciudadanía activa, y que interesa a la :-\ación ir
extendiendo progresivamen te, hasta que coi nci
da en número con la pasiya normal) para que la
carga de la función pública se eq uilibre con la
asistencia jurídica y vibre la yitalidad del Estado
hasta el máximo de su potencia; esa educación
política no es atribución exclusiva de los parti
rlos en sus interesadas propagandas, como se
entiende ahora, sino del Estado mismo, mediante
una necesaria y forzosa adición a los programas
de instrucción primaria, cuya obligatoriedad ha
de ser una de las primeras exigencias de las
leyes constitucionales y orgánicas, como base
del ejercicio del sufragio. La Escuela ~ormal y
la Instrucción primaria han de abarcar, por
consiguiente, en sus programas instructivos y
educativos, una enseílanza completa de las fun
ciones cívicas en la medida de lo indispensable
para que el maestro salga de la primera perfec
tamente capacitado para la difusión de esa
enseñanza, haciéndole obligatoria tambien, si es
posible, la asistencia a los cursos universitarios:
manera de hacer fecunda y práctica la enseñan
za de nuestras actuales facultades de Derecho,



H. GONZÁLEZ REBOLLAR 233

consagradas hoya la rutinaria y exclusiva labor

de fabricar abogados y curiales, con absoluto

olvido de esa forja suprema de ciudadanía que

principalmente debiera incumbirles.

Pero ¿como llegar a esto que supone una

m9dificación en nue;;tros planes y legislación de

enseñanza, incompatible, al parecer, c~:>n la

mentalidad y los intereses de los actuales mono

polizadores del poder y de la representación

parlamentaria drcorall"z'a, amparados por el
caciquismo que, a su \Oez, se apoya en la siste

mática ignorancia de las masas populares?
Para contestar a esa interrogación necesita

mos acudir al segundo proceso generador de
Parlamento, que hemos anunciado. La educa
ción cívica, para tener plena eficacia, ha de ser
obra del Estado mismo, y no quedar confiada al
dilettantismo literario y periodístico o a la pro
paganda interesacla de los partidos. Ha de ser
forzosa, como el servicio militar )' como el
impuesto, porque corresponde a otra (unc:ón
para la que el Estado necesita del concurso de
todos los ciudadanos.

Hay en España muchas personas, mas cada
día, plenamente cOl1\oencidas de que sin ese
requisito no existirá jamas la ciudadanía activa
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que ha de producir una representación verdad
del pensamiento n<lcional.

Pero esas personas están dispersas, disemi
nadas en toda la nación, sin "ínculo que las
solidarice. Por otra parte, los intelectos cumbres,
aquejad:>s de la mis:n.a disociación, pr.:>fesan un
,'erdadero o afectado t1esden al Parlamento;
lejos de notarse en ellos una legítima ánsia de
penetrar en él para sanearIo,

Estados morbosos, uno y otro, de nuestras
potencias de men talidad, a los que es preciso
poner término.

Para contrarrestar el daño de la disociación,
trabaja la naciente Liga de educación política
española» cuyo inspirador y fundador, José
Ortega Gass t, debiera tener en el Parlamento
el puest:> que le corresponde p:>r derecho de
ejemplaridad ciudadana sin esperar a que, como
ha ocurrido tantas \'eces, esa procer inteligencia
tenga que penetrar en el recinto de la represen
tación nacional aherrojada p Jr la \'ergonsosa y
humillante protección d~ un cacique g-rande o
chico.

Pero esa c Liga de euucación política , tan
necesaria para preparar el ad\'enimiento de las
grandes potencias de mentalidad al estadio de
la actuación parlamentaria, se encuentra en el



H, CO 'ZÁLEZ REBOLLAR

mas dificil momento de su gestación en el inmen
so laboratorio de las nuevas creaciones político
sociales; momento al que debemos asistir con
todos los cuidado> que reclama la perfecta
orientación dc un organi'>ll1o del que acaso
depende la solución del problema central dc la
política españ~la,

Los PARTIDOS FRE 'TE AL PROBLE~IA,-Es

un escollo formidable el que se pr.;senta a la
"ista en estos primeros intentos de interven
ción intelectual sincera en 10j negocio> públicos,
Todos los caminos que conducen a los planos
de actuación fccunda y eficaz (Gobierno, Parla
mento y Enseñanza oficial) están tomados por
la política caciqu:J al uso, de una manera que
hace incompatible toda penetración de otros
elementos. La descomposición y crisis de los
actuales part:dos era una esperanza, porque
de ella podrían salir organizadas las nuevas
fuerzas políticas. Pero esos partid~s putrefactos
rehácense a nuestra vista s:>bre las mismas
corruptelas, sobre idénticas inopias y a las órde
nes del mismo fracasado personal. «Reformis
mo- y «maurism3 , que apuntan en el horizonte
visible como nuevos nucleos de actividad, vienen
condenados al fracaso, si de ellos se espera la
aparición de la política fecunda que aqui se
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nece;;ita. El primero, porque nI sus caudillos
representan otro design io que el de satisfacer
cuanto antes una ambición vulgar s bre la base
de las aclamaciones de un pueblo mediatizado,
ni las masas que afectan seguirles tienen clara
conciencia de la finalidad que persiguen. El
segundo, porque su actuación se ha empeque
ñecido en el secuestro de una grande inteligen
cia y una inmensa probidad patriótica, por el
inconsciente vocerío, reflejo de anhelos indefi
nidos, a los que van también mezcladas muchas
peq ueñas ambiciones vulgares bajo el disfraz de
generosos afectos. Maura será el primer desen
gañado cuando facilmente se transparente a sus
ojos la insignificancia del personal que le aclama
con aspiraciones a destacarse en las primeras
filas.

:\1aura lucha ademas con una dificultad insu
perable para construir, como es su g-encros;l
aspiración, el cauce de las nuevas fuerzas políti
cas. Por su adhesión inquebrantable a determi
nadas dogmática:> religiosas, económicas y
sociales, y por el intento de lL'\,ar el influj'J de
las primeras al terreno de las actuaciones políti
cas (intento interpret:ldo con exageración por
agenas incomprensiones, excluye colaboracio
nes de inteligencia y fuerza social independiza-
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das de aquellos dogmatismos, sin que por ello
dejen de r~presentar un inmenso valor como
factores para el arreglo de las cosas humanas y
cí"icas en que consiste la política. Y aunque
cstoy muy lejos de atribuir al Sr. ~laura la
intolerancia, el teocratismo )' demas rasgos de
fisonomía moral de que le ha reve tido la torpe
leyenda, que fomentan en su ignorancia muchos
de los que se dicen sus adicto; y aunque ,'eo
en el el único polítz"co que sinceramente ha
puesto, para usar de una frase g-ráfica y vulgar,
el dedo en la llaga, proclamando e 010 b ,se de
toda reforma, la educación de la ciudadanía y el
saneamiento del cuerpo electoral: seguiré consi
derando ineficaz su actuación, si no logra eman
ciparse por completo de los voceros menos que
medianos quc procuran secuestrar su ci"ismo
prócer al scn'icio de causas incompatibles con
la grandeza de los actuales designios nacionales.

Ante tale perspectivas de una política que
no sabe prescindir de aquella mentalidad atá,'i
ca correspondiente al caracter de la luchas de
otros tiempos en que la emancipación de la
tutela religiosa ca tó a la sociedad ríos de san
gre y pérdida ingente de actividades, por el
arraigo sentimental de las forma políticas en
que aquella tutela benéfica se tradujo durante la
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minoridad civil de las naciones; ante esas
perspectivas de política inactual, que excluye la
solidaridad de los pensamien tos convergen tes
en la aspiración central de educación cÍ\'ica
para formar pais, aumenta la dificultad de vencer
los aludidos obstáculos que se oponen a la
eficacia de toda actuación generosa en el orden
político.

La organización de los partidos y la inter
vención de la prensa son indispensables en
todo régimen que no suponga una absoluta
abdicación de la ciudadanía. Perfectos o imper
fectos esos partidos, buena o mala esa prensa,
hay que reconocerles beligerancia en tanto no
sean sustituidos, en el segundo caso, por otros
mejor organizados y que respondan a las nece
sidades del presente. Los actuales no son la
encarnación del sentir nacional. Son supervi
vencias de antiguas organizaciones de caciquis
mo que no necesitaban en el fondo, para actuar,
ese latido del alma del país, porque, a su vez, esa
alma estaba ausente o no había nacido. Eran
mandarinatos de gentes aprovechadas que ejer
cían, en provecho propio, la lucrati,'a industria
de la pseudo-gobernación de un pueblo rebaii.o
que se dejaba conducir.

Hoy ese pueblo comienza a despertar bajo
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el influjo de diferentes estímulos. Lo primero
que echa de n:r es su propia ineducación que le
incapacita para la vida ciudadana. Y como es
muy laborio a la formación de los vehículos que
han de traer esa necesaria educación, necesita
utilizar los ,·iejo.>, los cuarteados y caducos
partidos, prensa y enseñanza oficial. Per:-> ya
con ciente de su insuficiencia y de sUs peligro'>,
11l:,·a el designio de renovarlos.

He ahi el misterio de la supen·i"encia de
esas caducas organizaciones y de la inexplica
ble tolerancia que c.Jn ella'> tienl: un pais (/Ul:
ha.;ta a~lO~a no ha hecho sino darse cuenta de la
suprema necesidad de su reno,·ación, sin haber
aCl:rt; do con el método mas opc>rtuno. Repeti
ré palabras pronunciadas recientemente por un
diputado c:>nsen·aclor en un bam/uete político:

Pero si deshiciéramo3 estos partidos), supri
miéramos esta prensa, mientras no se operase
aquella reintegración del pueblo español, de
todo el pueblo español, al ejercicio eficiente de
la ci udadanía. habría que echar las llaves a los
Ayuntamientos, a las Diputaciones, al Parlamen
to, a todas las oficinas del Estado, licenciando
y perdiendo las formas de • "ación con que
actuamos en el mundo . (1)

J) Palabras del di cur o pronunciado por O. ah·ador
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EL NO IVO DESDÉN AL PARLA~1E~TO.-He

ahí los factores: partidos de desecho; probidad
y sincera democracia del Sr. Maura secuestra
da por atá"icos voceríos; liga de educación
política incipiente, desorientada y en peligro de
ser absorbida por un designio mezquino ante la
transcendencia de su m:sión omnilateral; pueblo
que ha entrevisto nuevos horizontes sin tener
formados los nuevos cauces por donde conducir
la fuerza de la naciente ciudadanía sin riesgo de
desbordamientos o de ingerencias interesadas.

y ese pueblo, en ánsia a ún inconsciente y
puramente sentimental de resurgir, no puede
menos de "olver los ojos a aquellas próceres
inteligencias que van poniendo en su espíritu,
desde hace un cuarto de siglo, las hondas inquie
tudes que conducen a la introspección analítica.
al cxámen de conciencia, á la campal-ación con
otros estados de cultura, y con t~do ello. al vis
lumbrar de las nuevas auroras de civilidad.

Pero esae;¡ inteligencias que en actuaciones
esporádicas y di "orciac1as han logrado producir
tal estado de espíritu son precisamente las mis
mas que profesan aquel abs:..trdo desdén a la

Canals en AlicanL el dia ~G de Julio de T<)I4. transcritas por

La Epoca, edic. del ~i.
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actuación parlamentaria, al verla monopolizada
por la medianía o por la imbecilidad al amparo
del caciquismo' y lejos de aunarse para levan
tarla y dirigirse expresamente al pueblo agitan
do sus candidaturas para penetrar en el recinto
en que su voz pudiera tener las mas fecundas y
eticaces repercusiones, prefieren agitarse en la
impotencia de los medios que hoy se pO:len a
su alcance y lle\'ar sus colaboraciones a las pren
sas extrangeras.....

Es por tanto el asalto del Parlamento por
nuestros máximos \'alores de inteligencia, de
caracter y de acción social, lo que se impone
como principio del magno empeño reformador.

Esta sugestión fundente de todos esos
valores en u n haz de energía política, en el que
se destacasen luego las nue\'as organizaciones
de tendencias divergentes, los nuevos partidos
en suma, sería, a mi juicio, la mas eficaz a reinte
grar el Parlamento español a su \'erdadero carac
ter y a dotarlo de los prestigios indispensables
para constituir el supremo núcleo de dinamismo
político.

Asi constituido el Parlamento por elemen
tos p~rsonales. autónomos. responsables todos,
consciente y digno por si mismos, y no por re
nejo de agenos prest igios, de tan elevada repre-

IA ........ política 16
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sentación, desaparecería el mayor de los
peligros que acompañan al régimen parla
mentario en paises, como la España actual,
en que las fuerzas que integran el Parla
mento ostentan, en su inmensa mayoría, las
características contrarias a las que dejo eilala
das.

Muy oportuno dene aqui el recuerdo de
un breve artículo publicado por Unamuno bajo
el título El hombro a la acción del Estado» en
uno de nuestros populares semanarios ilustra
dos (1). En él, con gran acierto y oportunidad,
discurre acerca del error harto vulgarizado de
que el ciudadan:> no dehe ayudar a la acción del
poder p..íblico, y de que, ;-¡plicando a la enseñan
za e a forma sutil del mas pernici .)so de los
anarquismos, es preferible fundar y dotar por
iniciati\·a indi\·iclual O social independiente de
la acción del Estado, establecimientos de ense
ñanza, a intervenir en el mejoramiento de los
oficiales, que tanto padecen en sus prestigio'>
precisamente por ese sistemático abandono de
los elementos sociales inspirados en un desig
nio educador. Vnamuno defiende a este propó
sito el criterio opuesto a tan pernicioso cuanto

(1) .Yuevo .Iflmdo, 25 Julio 1914.
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difundido error que di ocia y anula. en una
lucha infecunda, las esca~as energ-ías pedagógi
cas que poseemos.

Sino que yo argumentaría a 'namuno con
su propio razonamiento cuando observo en él,
y en muchos mas de nuestros intelectuales,
aquel desden a la acción parlamentaria, tantas
yeces por mi aludido como síntoma de la grave
dificultad de nuestra renovación política. Des
den incomprensible, que en el ilustre Rector de
Salamanca ostenta caracteres peligrosos por su
ejemplaridad, y que, con el mismo criterio que
él aplica a la enseñanza, debiera trocarse en
acción solidaria de todos los patriotas para
convertir e e desdeñado Parlamento. mediante
la irrupción en él de todas nuestras grandes
potencias de inteligencia, en el recinto sagrado
desde donde irradiase luz y energía para la gran
transformacióu politica que predicamos.

¿Que no es esto posible? ¿Por ¡ue? ¿Cuándo
se ha intentado en un en~ayo si temático? ¿Cuáfll.
do esos intelectuales que llevan en su cerebro
el plasma de la nueva E paña se han propuesto
con tituirse en perpetuo periodo electoral, para
arrojar del templo de las leye a los indignos
por imbecilidad o por depra"ación que repre
sentan sólo los intereses del caciquismo? ~fante-



LA NUEVA POLÍTICA

nida precariamente como nación por la indife
rencia o por el interes de los grandes imperia
lismos que dominan espiritualmente el mundo,
España vive 'sin personalidad, porque, si está
dotada, como cualq uiera otra. de potencias de
inteligencia, estas no actuan en la esfera de las
realidades políticas; y en una inhibición humi
llante, dej..ln hacer a los llamados profesionales
de la política (1)

EL GOBIERNO y EL PARLAMENTO.-Por ha
berse definido en la doctrina const:tucional el
ParIamen to como el órgano del «Poder legisla
tivo., ya por si solo ya en unión del Jefe del
Estado, se le ha desnaturalizado, contrayendo,
por una parte, )' por otra extendiendo su signi
ficación. Quedó asi r..:ducid.) desde el primer
punto de vista, a una rueda del engranaje del

(1) Hasta donde llega la cinica osadía de esos cacicuelos
que tienen aun en su mano, para ignominia de España, todos
los destinos de la nación a cambio de los sufragios inconscientes
con que sostienen la sombra de parlamento que padecemos,
puede juzgarse con 010 considerar el hecho rigurosamente
histórico y actual en alguna de las pro\'incias españolas, de
haber logrado colocar en la suprema inspección de la enseñanza
primaria-que es la mas delicada de las inspecciones-a uno de
los mas burdos y lugareños muñidores electorales que solo se
ha distinguido por su desaprensión en e: servicio de los intereses
del cacique favorecedor.
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Poder; mientras que, desde el seguudo, se perci
be una tan íntima solidaridad de sus funciones
con las que completan el ejercicio de la Sobera
nía, que dificilmente se transparenta en ellas lo
que re.,ta en el actual Parlamento de represen
tación de los individuos y los grup::>s que c::>ns
tituyen el todo nacional. \.Acaso la fiscalización
de los actos de los demas Poderes obedece a
este último caracter de las Asambleas político
representativas. Pero si se observa la excesiva
timidez y la sumisión a variados convenciona
lismos y a los llamados usos parlamentarios con
que se ejerce en la práctica esa atribución esen
cialísima, típica, del Parlamento; si se atiende a
la frecuencia con que son desvirtuadas y retira
das las proposiciones, las censuras, los dictáme
nes que se presentan en las Cortes, por motivos
totalmente extraños a la justicia intrinseca del
asunto, a la cOn\"icc;ón de diputados o senado
res y a las verdaderas aspiraciones del pais, y
tan sol) por una especie de «patriotismo» Sta"

gellt>rú, im'ocaao con frecuencia por los Minis
tro e inventado exclu -i\"amente para la mayor
tranquilidad de los Gobierno ,- patriotismo~

que en el fondo se reduce a una \'ariante de la
fórmula clá -ica del contrato innominado .fact"o
tet des, cOn\"ertida, en esta ignominiosa practica,
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en la de lácco 111 dcs C"1m:) estig-ma de parla
mentarios mudo; en un hemicicl a donde fue
ron enyiados preci amente para hablar-; si se
atiende a t do eso, repito. quedará ca 1firmada
la obsen'ación de () ue el Parlamento es, de
hecho, con preferencia. un nkcanisTIo de la
máquina con titucional para so tener lo; Gobier
nos que dan "ida y ampa~ a ,~~ mayoría.>, e
influencia, esperanzas y destinos a sus simula
das minorías; mas bien que una representación
del pais, y de su organi mas econ' mico-socia
les.

El Parlamento, no obstante, es algo, acaso
mucho mas que el órgano con"tituci::)llal del
Poder legislati,'o, por un lado, y por otro, el
Parlamento es algo sustancialmente distinto e
independiente de ese org.lll 'S:110 C' n .;titucional
en que se encarna la Soberanía.

La genuina significación del Parlamento e'
la repre entación nacional. Si el Gobierno se
concibe como la personificación del Estado para
el jercicio de la inmanente. oberanía, con ide
rada esta corno el derecho sabjeti,'o de la na
ción frente al de us mi 'mbro . en e e caso el
Gobierno erá solo una representación de segun
do grado de la nación misma a trayés del Parla
mento. del cual nece ariamentc habrá de alir.

http://mecanis.no
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Tal sería la verdadera forma tlplca del
Gobierno parlamentario. El Estado no obra sino
por r~presentación. El ufrao-io general designa
lo representantes para todos los fines políticos;
y e to luego por un procedimiento especial,
designan a su \'el: 10.5 que han de ejecutar las
leyes emanadas de aq uella r 'presen tación supre
ma, en sendos ejercicios. técnico y contencioso.
(Gobierno y Justicia).

El Parlamento en esta c ncepción simboli
zaría la representación de primer grado; y,
como organismo informador de 105 subordinados
y por excelencia ejeclttiz'os (Gobierno y Tribu
nales), ejercería. no solo el controll, sino la
definiti\'a dictadura sobre ellos: siendo esa la
forma típica de la d~mocracia representati\'a
individualista y la consecuencia lógica de la
primiti\'a teoría re\'olucionaria, serrun la cual los
poderes todo radican en la> 'ación.

Pero no es esta la realidad histórica, ni aun
la teoría depurada en vista de los datos de
obsen'ación. «El gran defecto del derecho
constitucional [rances dice Hauriou y español,
podemos agregar nosotros), e la teoría jurídica
de la «ddc¡;ación» , que procede de la manía
metafí ica de referirlo todo a un solo principio .

Para huir de las numero a dificultades y
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peligros de esa teoría, cuyos incom'enientes
señala sabiamente, el gran mae3tro de la ciencia
política la sustituye por la de la • ¿'llz'estl"dllra I

que no implica transmisión de p:>deres, que
respeta la autonomía de los agentes y por con
siguiente la separación de la nación y d Gobier
no, como seres distintos con potencias autóno
mas en cuyo equilibrio constitucional radica la
necesaria descentralización política (1). La

ación obra por medio de órganos que ella
z"1lZ1z"sle pero no ddegn; y que son órganos del
Gobierno, con propia autonomía. La teoría
político-eclesiástica de las «úZvnstl"dllras» que
dió lug:lr a una de las mas memorables cuestio
nes que se agitaron en los siglos medios, sirve
al maestro para esclarecer su doctrina. El poder
civil no delega en las autoridades eclesiásticas.
Del mismo moclo el Ministerio de Instrucción
pública no puede delegar en los profesores una
ciencia de que carece, ni el de Comunicaciones
transmite a sus agentes la técnica necesar:a. La
competencia reside en los funcionarios y es la
hase de su autonomía y responsabilidad,

El Gobiern:> de la Xación es una técnica
especial que no se ejerce por delegación, sino

\'0 en extenso: Prfncipcs de droft pUblico Cap.
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por el hecho <.le poseer la competencia necesaria,
pre\'ia iO\'estidura que se recibe de la Nación
mI ma.

Clara como es la teoría. flaquea a mi juicio,
en u aplicación al Parlamento con .¡ideránd::>lo
como órgano de! Gobierno. El razonamiento de
Hauriou en este punto, no convence. Toma
como moti\'Os de esa identificación precisamente
los mi"mas defectos y ficciones que es necesario
extirpar para de\'ol\,er al Parlamento su signifi
cación adecuada. El hech:J de que las leyes
constitucionales traten las Cámaras como pode
res públicos del- mismo modo que al Jefe del
Estado y a los ~Iinistros, nada significa, sino
acaso la coO\'eniencia y oportunidad de una
revisión consti tucional.

La impotencia de los ministerios no soste
nidos por la fidelidad y adhesión de una mayo
ría parlamentaria, de! cual hecho, notorio en
las actuales prácticas, deduce Hauriou otro
motiyo de identificación de aljucllas mayorías
con e! Gobierno; además de no contener lo que
pudiéramos llamar un principio del régimen,
como 10 comprueban los numerosos ejemplos
qu~ en contrario nos ofrece la historia constitu
cional de Inglaterra, no demuestra ino la urgen
te necesidad de reforzar la autonomía y la inde-
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pendencia del Gobierno mi mo, estableciendo

sobre ba es mas fayorables a la estabilidad de

los Gabinetes y a la eficacia de sus gestiones, la

relación de los mismos con la mayoría del Parla

mento, que no debe ser, com~ se dice, una

relación de con/ia1l:::a, que supone delegación y

superioridad, sino de simple aprobación y censu

ra, que suponen solo controll.

Otro graví imo defecto de la identificlción

del Parlamento con el Gobierno, que sin'e a su

yez de base al maestro Hauriou para justificarla,

cuando, por lo contrario, debiera sen'ir de

argumento para asentar sobre nuevas bases

estas relaciones, es que, de hecho, los diputados
y senadores que, con iderados aisladam ~n te.
durante el p~riodo electoral o cuando \'ueh'en
a sus di tritos. adoptan la actitud c:>ndescen
diente que conviene a quien solicita sufragios,
una yez reunidos en las Cámaras n son ya los
mism:J'> hombre:>. ¡Cuán tas \'ec~s se ha notado,
exclama Hauriou. que en la A.sambleas políticas
reina una atmósfera e pecial! L:Js di curs')s que
un diputado pronuncia en la Cámara, no se
parecen en nada a lo.> q~e dice ante sus electo
res. Yes que una \'ez colocado entre los grupos
de la a amblea política de que forma parte, el
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diputado no es ya el elegido de un distrito, sino
HIt mirlllbro del (;()bzt'nto~.

Hauriou incurre aqui en una petición de
principio. Para <pc c a vcrdad de obsen'ació:l
por él aducida com) prueba de que el Parla
mento {arma parte integ-rante del Gobierno,
o.;tentase el valor demostrativo que le atribuye,
fuera preciso que en ella radica e una perfec
ción y no un defecto capitalí ima de nuestras
prácticas política'>. Fuera recomendable esa
in 'inceridad. e e desdoblamiento de la persona
de los parlamentarios, y nada tendríamo; que
oponer a la lógica del sabio prof~sor. Pero ¿ha
pensado él mi mo en esta grave dificultad que
desvanece S.l arg-umento?

• TO ; el Parlamento no forma parte del
Gobierno, ni vicc\'crsa. Es preciso asentar sus
relaciones constitucionales sobre nuc\'as bases.
En el Gobierno no hay «delegación •. La sabia
teoría de la im'estidura, rectificando en cierto
sentido el viejo dogma re\'olucionario de la
soberanía nacional y la declaración de la sam
blea Constituyente de que todo.> los poderes
«emanan de la ::"ación, asienta en firmc el
verdadero concepto de la S beranía y la inde
pendencia y autonomía del Gobierno.

Pero el Parlamento es esencialmente repre-
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entati,·o. En el exi.;te delegación, ya sea su
orig-en elccti,'o por sufragio nacional ya pura
mente constituci:mal-como la parte no electiva
de las Camaras altas-o En una y otra forma, hay
representación, delegación de la ~ Tación o del
Gobierno mi mo. Los representantes en Cortes
no ejercen una técnica especial nacida de su
propia competencia, que fundamente su obrar
autónomo. Tienen si, la auton mía de su pro
pio pensamiento para deliberar, para emitir sus
opiniones, para votar; pero la autonomía de la
<función., de la cobra., no corresponde indivi
dualmente a los parlamentarios sino al Parla-,
mento mismo.

Verdad es que la vig-ente doctrina de la
representación «llfTdoWl/»-Y no de distrito, de
cir unscripción, de clase u orden determin 1 b
excluye el mandato imperati,·o. que es la
fórmula suprema de la delegación, en la "ulgar
teoría del Derecho pri,·ado. ;,las no p:>r eso
deja de existir en el Parlamento una "erdadera
«delegación» de Derecho públic), una repre
sentación de la soberana autonomía nacional
para la d°claración de sus determinaciones
voluntarias y para la imp') ici' n de límites
supremo' (legales) a la., aut' n ma determina
ciones del Gobierno.
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Por no entenderlo asi, Hauriou se ve preci
sado a recurrir a remini cencias de democracia
directa y al 1'e./('relldulll, cuyas invencibles difi
cultade le han desterrado en la práctica en los
grandes Estados nacionales, que solo por dele
gación y representación pueden ya facilmente
manifestar sus estado de c:)nciencia. Si el Par
lamento no representa la ... 'ación y es solo un
0rgano del Gobierno, será preciso inventar una
nueva institución que la represente. porque la
democracia directa, facil o posible en las dimi
nutas repúblicas griegas es un concepto inactual.
(Ya se percibe claramente la génesis de la
moderna teoría en la explicación que dieron los
j urisconsul tos romanos de algu na de las formas
en que se manifiesta hi'itoricamen te la legislación
del gran Imperio: «¡"all, cmJt alfC/lIS es! po
Pl/bls rOmfllll/S út el/lIl 11l0dl/lIl 11' dzfft'cile sz"t

in 1/11l/11/ el/lit COIl,'ocarl', legis sallcz'elldae causa,
ITf/1I1:m 1'¡"Slf1J1 es' SOlO/11m vice popuh consuh».
(Instituta de Justiniano. Tit. 11).

Por último, la teoría de Hauriou conduce
lógicamente, sin que el autor se lo proponga,
a resolver por medio de la revolución los gran
des e inevitables conflictos entre la Xación y el
Gobierno. «La gran realidad en esta materia,
dice, es el antagonismo continuo entre la ~ 'ación
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y el Gobierno; ... y esto es lo que produce que
en el curso de 1:J. historia, se'J"un las épocas, sea
unas yece el Gobierno ma fuerte que la • 'ación
y otra., la • 'ación mas fuerte que el Gobierno.
Corno la soberanía no es sino la suprema po/es

tas, será unas "eces soberano el Gobierno )'
otra la .. 'ación.»

Ahora preguntamos ¿cómo se manifiesta y
se traduce en la práctica esta oberanía alterna
tiya de la 'ación, si el Parlamento no la repre
sen ta, y por el con trario e tan solo una parte
del organismo del Gobierno? Sería preciso para
ello que la i\ación obrase directamente o insti
tuyese un nue,'o instrumento de su potencia.
Pero no; en la historia de las grandes crisis
nacionales que dieron por r 'sultaclo alguna
transformación fecunda, e ha Yi ;to al Parla
mento ejercitar esa funcion de soberanía, impo
niéndo3e el Gobierno o de tituyéndole, hasta
que, normaliladas las situaciones, a umió de
nueyo cada uno su papel con titucional o so~re

"ino una reforma q e hilO "Miar la constitución
misma. De lo contrario la soberanía temporal
de la ~ 'ación implicaría un per:oclo de anar
quía, y tanto el Gobiern como el Parlamento
qu darían disueltos o reducidos a la impoten
cia, ante la imposición de la ma a amorfa, que
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daría al traste con todos los progresos políticos.
Todo conduce a concluir la separación y la

recíproca independencia :r autonomía de Gobier
no y Parlamento. La •Tación por órgano de la
suprema magistratura. ÚZZ'lste al primero, asegu
rada de su capacidad, ele sus aptitudes técnicas.
para que a su vez, el Gobierno im'ista a todos
los funcionarios que han de ejercer autonoma
mente sendas atribuciones aclministrati\'as, dota
dos de la misma capacidad. Y la misma ~ Tación
se hace repreSf'lltar en el Parlamento, para
ejercer por medio de él su soberanía, dictando
las normas de obrar al Gobierno r a sus funcio
na~ios, yigilando su observancia, censurand,) las
extralimitaciones y regulando la marcha normal
de los negocios públicos sin le-.ionar la inde
pendencia y la autonomía del G~bierno. E5te
no depende del Parlamento como no dependen
los tribunale5 ni los particulares del 11inisterio
fiscal que actua, yigilando el cumplimiento de
la ley, alIado de aquellos. El Parlamento a su
vez no depende del Gobierno, como las actuales
corruptelas del cencasillado , de la influencia
política de diputados: senadores y caciques y
de todo el sistema de hondas ficciones en que
se asienta el actual sistema, lo dan a entender.

Precisamente en la desaparición de ese
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abominable sistema de
Gobierno y el Parlamento
de la 1zue'va poi¡ tz'ca .

CIENCIA CONSTITUCIO 'AL y DERECHO PRI
VADO.-Es cierto que por influjo de las crecien
tes reivindicaciones sociales y socialistas, prece
didas en España y en el extrangero de los
nuevos métodos de estudio de estos problemas,
iniciados entre nosotros por el gran Costa, la
nueva política se hizo y se hace consistir en el
abandono de las cuestiones de forma que preo
cuparon exc!usi7JOme1lte a las anteriores genera
ciones de políticos, para dar entrada en las
preocupaciones gubernamentales a los grandes
problemas de C011lellz'do social, esencialmente
humano, que ahora adquieren la primacía.

Pero hay en esto también una confusión o
eCl uívoco, que importa desvanecer. Esas cues
tiones de fondo-económica-sociales, principal
mente-cuyo estudio se coloca en el primer
plano de nuestras nuevas construcciones men
tales, han hecho, sí, extenderse los dominios
del derecho públz'co, llamando a él m ultitud de
hechos y relaciones que anteriormente se halla
ban confinados en la esfera del pn'Z'Gdo y cam
biando de aspecto a las institllciones en que se
concretan, hasta el extl-emo ele que se entrevé
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en los lejanos horizontes el momento en que
desaparezca casI por completo este último
concepto (bás:co en los actuales regímenes
capitalista y patrimoniales), y la llamada rela
ción jurídica fundada en la metafísica del dere
cho subjeti\'o se e3fume en el \'asto organis
mo de la funcionalidad social: término a que
conduce la trayectoria de aquel concepto infor
mante de la 1wez'a Po/i/z'ca,

Pero esto nos obligará mucho más a desva
necer una confusión semi-clásica en España,
donde no es frecuente distinguir, como ya se
hace en el extrangero. entre ciencia política y
derecho público por un lado, y ciencia o derecho
constitucional, no precisamente en oposición
o antítesis de aquel sino como parte integrante
de su vastísimo contenido. La sinécJo,-!ue espa
ñola limita la ciencia política, a lo que en Fran
cia, Inglaterra y Alemania se denomina ciencia
constitucional; y <.le ahi que la nue\'a política, la
política dejondo, pretenda menospreciar o rele
gar a segundo término estas interesantísimas
cuestiones de constitución y rdatíya pondera
ción de los organismos del Estado, como si en
ellas no estu\'iese toda la garantía del mejor
acierto en la solución de los rrrandes asuntos
soc:ales que la nueva política atrae hacia si,

IA ........ poltUotJ 11
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REPRESE 'TACIO' ORG..\ 'ICA. -SI:\OICALI

Mo.-Es, por tanto, preci o plantear y r-:soher
la gran cuestión de la re ;pecti \'a n lLLraleza del
Gobierno y el Parlamento y de su; recípr Jea;
relacione si se quiere asentar en sólida base
una perfecta técnica política.

Los que consideran el Parlament::> exclusi
"amente com) una rueda del Gobierno para
asegurar el equilibrio COl/stz"tllcíolla/, tienen que
recurrir a una repre.¡entación perfectamente
am::>rfa, por ah:>ra al menos, de las fuerza'i
nacionales para asegurar el otro equilibrio mas
fundamental que el pr:mero, de la Nación con
el Poder. En este sent:elo in\'ocan las fuerzas
económicas y sociales, las situaciones estableci
das, el poder de la opinión p.íblica y de la
prensa, las aspiraci')ncs y la acción soci.t1 de la,
diferentes clases •.

Pero sería preciso llegar a una perfecta
organización sindicalista (muy lejana de España,
tanto en espíritu c:>mo en sistema o vía de reali
zación) para poder a egurar ese e ¡uilibrio fun
damental sobre uña base tan alejada de nues
tros actuales u os político .

y aun asi. ignoro por qué se habría de
prescindir de la gloriosa tradición del Parlamen
to para constituir en definitiva la necesaria
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federación de todas e as representaciones nacio
nale en un organismo de caracter político que
engranaría perfectamente con el del Gobierno
en sendas repre,;cntaciJnes equilibradas yarmó
Olcas.

A lo actuales Parlamentoe les falta cierta
mente esa suprema perfección de representar
todas las fuerzas sociales organizadas, porque
no existe hasta la hora presente esa organiza
ción básica del sindicalismo uniyer;al, y quedan,
por lo mismo, aquellos reducidos a esa vaga y
difusa representación del elemento indiyidual
en la que, por falta de cultura y espíritu cíYico
y por sobra de pen'ersiclad en los llamados a
despertarlo, ha arraigado sus tentáculos el
abominable caciquismo, en forma que quizá no
fuera posible si el Parlamento reprcsentase una
sociedad orgállz'ca sindicada y no como ahora
una simple lI11!c1lcdlf1Jlbre amorfa.

• '0 es argumento contra esto la rudimen
taria y limitadísima representación electiya de
algunas clases u organismos sociales en las
llamadas Cámaras altas, porq ue aparte los mil
defectos origi narios que en la actualidad deter
minan la honda cri is por que atra"iesan e as
Cámara. creo que ha de constituirse pronto en
problema principal a la orden del día, en la
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revisión de los mecanismos electorales, el de
que esa representación orgá1zz"ca, snúal, de las
clase, de las profesiones, del trabajo, ele la
ciencil., ele los intere,e; económic().>, ele los
regionalistas, de los morales etc. etc. pase a
ocupar el primer rango en la constitución ele
las Asambleas representati\'as ele la Nac:ón,
quedando en segundo término la de la masa
amorfa, que hoy se llama elemento individual,
y es acaso, por 1..> mism que ocupa lugar tan
preferente en nuestras Cámaras, el motivo de
que estas hayan perdieb por completo su auto
nomía y fluctuen a merced del Poder abson'ente
que las tiene aherrojadas en la corrupción ele la
llamada influencia política y en la ahyecta
sumisión a la ignominia del caciquismo.

DE:->PRESTlt,IO DE LA Al'TOIHDAD.-Por

virtud de estas con fusiones y elel interés que
existe en mantenerlas para seguir disfrutando
de las posiciones ventajosas creadas a su amparo
en favor ue ckter.llinados individuos, sería
vergonzoso contestar hoy a esta pregunta:
¿quién manda en España?, r como en España, en
todos los paises sometidos a semejante régimen
bastardo.

La cadena de funcionarios, de represen
tantes, de técnicos que han abdicado de su
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independencia, de su personalid"ld, comienza
en el ministro y termina en el secretario del
Ayuntamiento rural, pasando por la categoría
de diputados y senado:-es: todos ellos engan
chados al tiro de una diligencia en cuyo pescan
te se yergue el cacique, único soberano, único
autócrata, que lle\'a las riendas y muchas veces
el látigo, sin que constituya un obstáculo el ser
el tal cacique mucha" veces un analfabeto,
mientras en la cadena de lo enganchados al
tiro se siente fulgurar en ocasiones la inteligen
cia. Tal es el cuadro de ignominia que ofrece la
política actual. sin qUl.: \"algan eufemismos y
ficcione, a difuminarlo.

EL HISTORICIS~fO POLÍTICO.-Si. como ha
demostrado Deslandres ([), el método funda
mental de la ciencia política debe ser el método
histórico, por haber fracasado todas las cons
trucciones ideali tas o pseudo-po.;itiyistas que
han tratado de buscar en una metafísica directa
o im'ertida las bases del organismo constitucio
nal; forza' nos sería en este punto acudir a
aquella fuente, rehaciendo, o dicho mejor.
escribiendo por primera vez, a la luz de los

(J La crise de 1,1
metlJQde.

sdmcc toliti'1"e el le troblemf d

<ir~6~""~

S
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nue\"o<¡ criterios de c~l1tura, n'Jcstra historia
nacional para Herrar a c:>nstituir la síntesis dI.:
nuestro parlamentarismo.

Gran parte de las perfecciones <¡ ue no,
hacen admirable, aunque no c')mo tipo de una
imitación sen'il, b constitución política de
Inglaterra. evolucionando a virtud de propio
dinamismo interno, radican en el historicismo
de sus pensadores y sus h::>mbres de Estado:

tendencia intelectual que resulta del empleo
constante de 1:>s método, históricos (1) .

• •osotros hemo llegado a formar en estos
últimos tiempos alguno, excelentes im'estiga
dores de cosas históricas, pero n J hemos logrado
todavía que ni ellos ni la generación de sus
discípulos que se está fdrmando, extiendan (acaso
con la única exccpci6n de Hinoj .>sa) el radio de
su acti\'idades a la raíz ele nuestras instituc:ones
políticas y económicas. Y así, no careciendo de
limitado n~mero de eruditos, literatos, críticos
y hasta espíritus cIari\'idente' que comienzan
a renovar con hondos sondeos nuestras clásicas
valorizaciones literatias, padecemos la ma;
lamentable penuria, la mas ab oluta ausencia

(1) '". Deslandres. Prcface de la obra "Le dá-e/ojjol/mf
du Par/amm! jC1ldall! !I' XIX siec1t' par L. Dickinson, tradu..:

dón fran..:csa.
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de laboratorios útiles para la construción siste
mática de nuestra desconocida p3ic.)logia políti
ca, siéndonos extraña en absoluto labor tan
indispensable en este orclen como la realizada en
lnglaterra por insignes reconstructores de su
política, desde Black'itone y Hallam, hasta
~lacaulay, Freeman, Hearn. May, Anson y
Lowell; en Francia, desde Taine a Boutmy, y
en Alemania desde el "enerable Gerber a
Laband, pasando en los citados paises, del
mismo modo que en los Estados Unidos, en
Rusia y Bélgica, por una luminosa serie de
prestigiosos im'estigadores que hace medio
siglo vienen poniendo los cimientos de la ciencia
política nueva que ha de dictar las normas
orgánicas de una sociedad tambiéa completa
mente renovada.

Pero trabajo extraño a nuestro actual
propósito, y que, por si solo, requeriría la crea
ción de un gran laboralOrio nacional, forzoso
nos es limitarnos a consignar aqui la fórmula
sintética de nuestra con,trucción mental, apla
zando su documentac:ó'1 para ulteriores trabajos
que hemos de emprender, si logram03 romper
la niebla de las hosca.; :ncomprcnsiones que hoy
densifican nuestro ambiente miserable.

LA SÍNTESIS CO 'STITUCIO:-iAL.-Como el
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poder del pater.!allu'lz'as surge, en las primitivas
organizaciones patriarcales, del hábito de perpe
tua sumisión a quien ha logrado condensar en
un solo foco tod) un haz de acti,'idadcs econó
micas, y se ostenta en su típiel rigidez hasta
que los elementos individuale:; del cOI1.,-;1::>mera
do van destacando atisbos de personalida l y

necesidades especiales que piden su satisfacción
a los consej03 de familia que vienen a templar
y moderar 103 originari'l3 poderes despót~cos;

asi 1::>s gobiernos nacionales S9n una fuerza que
Yiene de la hi.,toria y se mantiene en constante
actividad por'lue representa la suprema cohe
sión del grupo, intere:;ado mas que nada en
que n::> lleguen a dis::>ciarse sus elemen tos y a
perder con ello aq uella característica unidad
que ,·aloriza sus acti,'idad.es s'llidarias en bene
ficio de cada uno, Nace esa fuerza esponta
neamente con el .synecismo> que unifica en
el todo nacional las diferentes actiddades y
variadas agrupaciones pre-nacionales; y en parte
pued.: decirse también que ese synecismo se
fortifica y consolida por la acción de aquella
fuerza gubernamental.

Pero también, como los consejos de los
ancianos, de los fuertes o de los inteligentes que
rodeaban y limitaban, en etapas progresivas del
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patriarcado, el poder delpater-fi711tt"lt'as, surgen
con igual espontaneidau las variadas formas de
Parlamentos en la historia de las aciones. El
c,n'>titucionalismo hace entrar en una soliJari
dad orgánica a una y otra institución, cuyos
caracteres lípicos se perciben con mayor nitidez
en el antiguo régimen. El Parlamentarismo
acentúa la confusión, al extremo de que teori
camente en este sistema viene a quedar reduci
do el organism:> gubernamental a una deriva
ción supeditada al Parlamento; si bien la realidad
histórica, que no se moldea en las construccio
nes cerebrales, reivindica luego el fuero de
aq ud organismo invirtiendo los términos de la
teoría y reduciendo a una ficción la pretendida
preeminencia parla:nentaria.

Todo conduce a la necesidad de una recti
ficación de estas perturbadoras confusiones en
que ha intentado asentarse el nuevo regimen,
sin que, por otra parte, esa rectificación signifi
que un retroceso a la constitución de los Gobier~

nos absolutos o mas o menos templados por la
iJtjlurllcia de las representaciones nacionales. El
milagro que ha de realizar una perfecta práctica
parlamentaria, consiste precisamente en esa
aparente paradoja: asimilación y compenetración
orgánica de Gobierno y Parlamento, sin que por
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ello desaparezcan las respecti,'a<; significaciones
e ind~pendencias técnicas y constitucionales.

He ahí la magna dificultad de la reforma
política q.ue se impone para preparar el ad,'eni
miento de un régimen legal en que las grande>
reivindicaciones de ,la lucha económica, caracte
ristica ,de los tiempos, se abran ancho cauce a
una expansión pacífica )' metódica; supremo
postulado, al cabo, de la Illt{'7/a poli/z"ca que
in\'ocamos.

1 LA POLÍTICA-~f1~TOUONACIO, 'AL.-EI pr,)hle
ma es inmenso, formidable para una generación
de mentalidad empobrecida por la constante
delegación en políticos mediocres y no prepara
dos sino para las míseras intrigas de pasillo y
salón de conferencias. Agrá\'alo además un siglo
transourrido sin darse cu~nta de su transcenden
cia; siglo perJido por completo para la causa
del progreso político espali.)1 y para la edición
de ciudadanía, p:>r haber;e laborad) sin método
durante él, y s:)lo en contemplación a los apre
mios momentáneos que o:>ligaban a resoh'er
empíricamente los problemas fragmentarios que
se pre eotaban, no co:no estímulos o sugesti,mes
de progre3o, sino como obstáculos al do!ce ~ar

,áellte de las enfe:.ldadores de nuestra domi
nación.
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y la 1111C'Z'a polítz'ca que proclamamos indis
pensable. empieza por ser ante todo tI1t método.
y será un empeño suficieOlte a las actividade-s de
la presente generación el de sugerir rsa Slfprrllia

necesidad de adoptar/o, de,;pués de haber defini
do coO\"cnien temente el adecuado a nuestro
designio.

Esa definición de lo que pudiéramos llamar
«el método nacional», p:>r comprender una orien
tación y un procedimiento en todos lo,; proble
mas que afectan a la constitución de una nacio
nalidad, con designio concreto en las ingentes
colaboraciones mundiales de cultura y economía,
los dos grandes resortes modernos y definitivos
de toda civilidad: abarca dos empeños funda
mentales. En ellos se resume toda la labor con
fiada a la presen te generación 1 cama prepata
toria del tercero, que consistirá en dar solución
a todos los problemas sociales que han surgido
y puedan surgir en el área nacional, para dejar
dotado al país de una legislación y de una técnica
ci\Oil adecuada a su carácter y destino.

Son aquellos dos empeños propedéutic s:
el de la educación de ItI ciuda,iallía, como pri
mera base para haeer posible una política que
merczca tal nombre; y este otro transcen'lental
que ha motivado la presente digresión, o sea el
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de diafanizar las respecti\'as misiones indepen
dientes, a la vez que la orgánica compenetración,
de los organismos que en el Estado representan
la inmanente Soberanía y la suprema represen
tación del elemento nacional que está en su base.

CIUDADANíA ACTIVA Y PASIVA.-Procurando
refundir, en contemplaci0n a este postulado, las
reflexiones que anteceden llegaremos a la si
guiente síntesis:

La perfección política de un Estado nacio
nal está vinculada a las mayores participaciones
posibles de la ciudadanía en la gestión dé los
negocios públicos. La mayor inhibición en este
orden, engendra degeneraciones y tendencias al
despotismo oligárquico y a los régimenes de
clase. Los pueblos p:lgan siempre en moneda de
abyectas sumisiones su perezosa delegación en
toda clase de intermediarios,

Como ya lo ha insinuado Sieyés, inspirando
la constitución revolucionaria de 1791, hay dos
categorías de ciudadanos: activos y pasivos.
Para los L:ltimos se ha escrito el Código civil y
la garantía constitucional de los llamados dere
chos individuales. Los primeros gozan, además,
de los llamados derechos politicos, tienen parti
cipación, mejor dicho, en la.; funciones orgánicas
del régimen del Estado.
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Esta distinción es mas bien que de dos
categorías de ciudadanos, la de dos estados di
ferentes en que se puede considerar uno mismo,
cosa que se aproxima más a la verdad bajo el
ré~imen político del sufragio universal.

Los ciudadanos exclusivamente pasivos
yiven bajo la perpétua tutela del «derecho pri
vaclo». Para ellos rige todavía esa tradición
cé}nceptual del «derecho subjetivo», poder de
dl)minación so~)re otras voluntades, a merced de
lo cual van elaborando y con!>olidando sus -eco
nomías individuale,,» y perpetuándose personal
mente dentro de un tipo familiar que conserva
fuertes reminiscencias del primitivo patriarcado.
Esté}s ciudadanos pasivo, no o.,;tentan mas
señales de vivir solidarizad;)s en un grupo (por
que el derecho privado, en la concepción tradi
cional y vigente, es por esencia opuesto a toda
solidaridad) que la de su participación en aque
lla -'l'o!tl7ltad 1tacionat paú'l'a» descrita por
Hauriou en una página de admirable penetra
ción psicológica (1), y que se caracteriza sinte
ticamente por sus cualidades de -aceptante» y
«adherente», sin participación alguna en la
actividad creadora de mentalidad social.

(1) Etudes COllstitutiollndles: La Souverainete nationale.
pags. 16 y siguientes.
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Voluntad nacional pasiva, que el maestro
iden tifica con la llamada 1'O!l1ll tad genf'ral, y
caracteriza, además de las notas indicadas, por
las de homogeneidad y simplicidad, en oposi
ción a la voluntad nacional actu'a, que es el
conjunto de los poderes de gobierno en tanto
que realizan sobre la base del régimen electoral
una representadón de la voluntad general

Esta yoluntad nacional acti,'a que corres
ponde a la ciudadanía del mismo orden, se
manifiesta en los tres poderes e/rct1'vo, legz'slatz'
1'0 y ej('cutú lo: en que se conyierte, en la lumi
nosa teoría de Hauriou, la clásica trinidad
constitucional. Y el primero de ellos, a diferen
cia de los otros dos, se caracteriza por ser
atributo de toda la ciudadanía ac/i1a.

Ese poder elcch1'o, mediante su organización
c.xpJrati,'a. da origen a la técnica de la parti
cipación en el ejercicio de la soberanía, que
corresponde a todos los ciudadanos, a condición
tao solo de hallarse capacitados por la concien
cia de ese designio transcendente,

En el «derecho privado. que corresponde
a la ciudadanía pasú'a (y es" desde el punto de
vista en que ahora emplazamos el asunto, un
derecho de carácter éslátz'co-por más que dentro
de él se dé lugar á variados aspectos de dina-
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mismo que no corresponden a nuestra posición
actual-l, existe una capac/dad dr' obrar, moti
yadora de los más profundos análisis psicológi
cos de los j urisconsu Itos modernos, y que se
constituye por la plena posesión de la integridad.
de las facultades humanas, pero sin aditamento
a!gJno de Clt/tltra. Esa capacidad universal pasa
por encima de la ciudádanía y lleva en cambio'
¡nr compen sació n el precepto tradicional eh:
tI le la ignora:1cia no excusa», cuyo funda
Illento, si existe t n definiti\'a, ha de bu.scarse, a
mi juício. en este proceso aquí incidentalmente
señalado. l'ues así como existe esa capacidad
creadora de sitt;aciones jurídicas. existe también
y se requiere para el ejercicio de la ciudadanía
aCÚ1'a una especie de capacidad.

Dif.:-rénciase esta esencialmente de la del
Dt.:rcch::> priyado en que no radica, como ella, en
la naturaleza humana yen la integridad de las
facultades psico-fisica, que la constituyen, sino
qae. además de estar limitada extensivamente
por el radio de acción dé la s~beranía del
Estado (lo que significa ser atributo exclusivo
de la ciudadanía),lo está también, en la forma
que pudiéramos llamar intensiva, en cuanto
necesita aquel aditamento de cultura, siquiera
elemental o rudimentaria, que hemos visto'
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ausente Ide las características esenciales de la
facultad de obrar en el derecho privado.

He ahí demostrada la suprema, la absoluta
necesidad que existe de crear, metodizar e
intensificar la educación ciudadana, si se quiere
establecer en definitiva, s:lbre su base inaliena
ble, el poder electt'z'o, crear, en suma, el cuerpo
elecloral de la Nacz'óll, sin el que la representa
ción nacional vivirá establecida, como ahora,
sobre una serie de ficciones determinantes, en
principio, de la perpetua inestabilidad del
aparente equilibrio constitucional, y en definiti
'"a, de la inmensa catástrofe nacional que, tarde
o temprano, habrá de sobreyenir si no se
rectifican en absoluto nuestros absurdos proce
dimien tos políticos.

He ahí también la prueba del error inmenso
con II uc se ha procedido en España, al estable
cer el sufragio universal en un país sin ciudada
nia, sin cultura y en plena y absoluta abdicación
de todo atributo político. ¡Como si fuera mas
esencial para la salud del Estado el atraer a la
legalidad del régimen un grupo de personalida
des que, fatigadas de la lucha, se acogían al
pasaporte de esa ficción para cohonestar actitu
des más o menos contradictorias de anteriores
rebeldías, que el preparar Gon método y asidui-
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dad la uni,'ersal ecloc;ión de la ciudadanía, cuya
ausencia en aquel momento crítico había de
determinar el desprestigi::> de la naciente insti
tución y el recrudecimiento del régimen oligár
quico má contrario a los designios de los tan
facilmente coO\'encidos apóstoles de la demo
cracia!

LA TRAGED!.\ ESPlRl1TAL J)P' ESPr':·A.-La
etapa funesta pasó disimulada para la multitud
en un torrente de clesborclamientos lír:cos. La
misma paz que sobre"ino, y de que tanto partido
intentan sacar. en defensa de su sistema, los
gestores de la Restauración, es una paz fundada
exclusivamente en la ausencia de energías y en
la letal y trágica apatía de un pueblo muerto
para las ánsias del espíritu. Mientras Europa y
América y el mundo entero se preparaban en el
austero acopio de energías espirituales y econó
mica para la formidable conflagración que se
anunciaba y cuyo principio estamos presen
ciando. España se de \'anecía, se borraba del
mapa de la cultura en una fiebre de despreciables
tauromaquias que daban lugar a espectácul05 de
ignominia, ofrecidos desde S\l capital al mundo
culto en días tI ue pa arán a la historia para
castigo eterno de quienes no saben oponerse a la
invasión de ese torrente de f1amenquismo, afren-

IA ...-.a politÜltJ 18
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ta de la mentalidad española. La información
gráfica y literaria de nuestra prensa con su exal
tación casi exc1usi\'a de ese morbo característico
nacional, la complacencia cvn que se cons:lgran
a fomentarle y autorizarle, con el ;Jrestigio de
su presencia, la!' m 'smas instituciones dd Estado,
constituyen h.:lY el 1udi brio del mu ndo cul to,
poseído ele bs más honelas y transcendentes
preocupaciones. Las cosas de España deben
constituir hoy, corno los juegos de un país fan
tástico ele niños, el entretenimiento de las escasas
horas de ocio con3:lgradas por los espíritus seve
ros a la lectura de las narraciones inverosí niles.
El anacronismo ele nuestra mentalidad se paten
tiza en todas las manifestaciones de nuestra "ida
popular. ro estamos tan lejos como forja el
buen deseo de escasos espíritus inquietos y
progresivo", de aquella España pintoresca carac
terizada en los elilcttantisllJo' literarios de la
pasada centuria por la ausencia absoluta de toda
preocupación espiritual. Duele el alma al pro
nunciarlo; pero la verdad sin velos es ya el único
estimulo de salvación apro\'echable.

Estamos, pues, frente al problema yes inú
til evitar el encararnos con él en vergonzosos
aplazamientos. En España no existe la cultura,
ni el espíritu de cultura. Hay un inmenso pro-
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blema pedagógico c¡ ue yo he abordado inciden
talmente en otras ocasiones y que me propongo
tratar de frente en la segunela parte ele esta obra;
pero C]ue no es el que directamente nos atañe en
este sitio. Para mí se impone tratar ese problema,
no en una inútil disquisición ele teoría'>. casi
agotada ya por much03 años de a5ídua labor;
sino en el terreno práctico, en el de la accz'ón
ÚZlIlrdl'a la, presen tanelo e z"mpolu"elldo, pese a
quien pese y caigan 10 interese.~ y las ambicio
nes que caigan. la fórmula eficaz de esa acción y
los medios de realizarla positivamente.

Pero aparte, y anterior quizá a ese magno
problema, hay otro propecléutico, fundamental:
el problema político de la constitución z"n/enza,
espiritual. del Parlamento y del cuerpo electoral.

Son los dos ejes de la política q uirú rgica que
proclamaba Costa y que es forzoso poner de
nuevo a la orden del día, si no con el gesto de
los apocalípticos apóstrofes. que acaso contribuyó
a malograr la acción del f gran español (dada
la efímera impresionabilidad de nuestro tempe
ramento que vibra con "iolencia ante las pasa
jeras emociones para luego caer en el marasmo),
con la labor silenciosa, perse\'erante y honda
que labra a mayor profundidad en los espíritus.

Política quirúrgica que comienza por reno-
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var el personal de esos dos únicos polo de la
tantas \'eces proclamada indispensable educac:ón
cí\'ica: Enseñanza y Parlamento, cortando sin
piedad, jubilanelo y extrañando sin contempla
ciones, haciendo una revolución, desde arriba o
desde abajo, en 1:1 corruptora doctrin;¡ de los
.derechos :1dquiridos y de la ~propiedad del
cargo público, para sustituirla por la de la «capa
ádad actual» y no pretérita, y la del «e./ecti1'o y
('¡¡ca:: trabajr», como ~Ilico título que da derecho
a las representaciones nacionales en bs técnicas
educadoras.

No mas tolerancia, no más eufemismo en la
crítica de la actuación gubern:Hi\'a en cuanto :1
la selección y consen'ación del personal docente.
Análisis escrupuloso, cruel, de lus métodos de
inversión a tontas y a locas de los recientes
aumentos en el presupuesto de Instrucción públi-
ca, botín de :1nalfabetos y dLcrépitos, incapaci
tados, con la sola preocupación elel «quinquenio.
y del escalafón. ¿Qué mejoras positivas ha repor
tado el nuevo s:1crificio del Tesoro público?
¿Quién piensa aquí en otra cosa que en el ascen
so y en la movilización de las escalas: ¿Cuántos
profesores están informados ¡qué digo! capacita
dos siquiera para informarse del movimiento
mundial de la disciplina que p:-ofesan? ¿Es que
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aquí hemos pensado en tener enseñanza, antes
de ocuparnos en dotar e pléndidamente a los
miles de pedante,; que vi'"en al amparo de la
lucrati,"a y fácil industria que en España se estima
como tál?

Pues esa es la primera revisión que incum
biría a un Parlamento que no fue e, como los
actuales, un conglomerado de autómatas del
caciquism'). Para constituirle hay que pro'"ocar
la compacta solidar:dad de los intelectuales, de
los miembros actz"'l'OS de la economía nacional,
de todos los que sienten esa suprema necesidad
de hacer patria haciendo previamente cultura.
La lucha con el caciquism , desde ese fuerte
núcleo de acción social, sería mas facil de lo
que s~ pien~a. Atrincherados en la Ley y en el
vigoroso sentido de moralidad que facilmente se
hace vibrar en las conciencias, con el solo
requisito de no desmayar a las primeras dificul
tade y de no abandonar el campo por pereza y
abatimiento, y sobre todo luchando en ambiente
diáfano y no en la penumbra de las mixtificacio
nes y contuberni'Js, qllerz"eJldo, en una palabra,
nos es facil asaltar la formidable Bastilla del
Caciquismo. Por eso yo he entendido siempre
que la for.nación y fortificación de la -Liga de
educación política». autónoma, independiente y
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sin compromiso> con quienes no han demostra
do estar exento:> de atinichdes c:\ci luile:>, es el
primer paso de la reno\'ación.

Asi com::> ta:nbién he pensado que 11
primera dificultad que se op)ne a la perfect 1

constitución de esa Liga, es la sór-liJa CJndi
ción de nuestros cenáculos intelectuales, preo
cupados en míseras emu!acic)Iles, esclayizados al
ambiente de encanallamiento formado por una
literatura afrodisiaca y de burJel que da la
impre,ión de un;=t sociedad sin otra in luietud
que la de las depray,ICiones sexuale.; y la;
chulescas .gallardías, sin que asome por
ning~n lado un fuerte designio de reno\'ación
con inge¡tos d.: austeridades y de mas saluda
bles preocupaciones. Todo ello, unido al pérfi
do y brutal indi"idualismo ele nuestra; econo
mías, apenas saliclas de los limbos ancestrale'"
que no saben de yinculos solielarios ni conocen
otros horizontes que los mezluinos ele la \'enta
ja inmediata a la que todo se sacritica cn cosc
cha ele rencores y disociacion~s.

Ra;gos tod::>, ellos de m~ntalidad primlt\\'a
que pocos prócerej intelecto.; comienzan a esfor
zarse en desarraigar.

EL VERDADERO R \DICALlS'fO.-En este
sentido se impone una rectificación del concepto
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del radicalismo. en p.>IÍtica. Tiene esa frase
una tradic;ón, a partir de la explosión desor
denada de las tendencias que representaba, en
Inglaterra allá por el año de 1 ¡69, y a traves de
las vic;tudes del partielo radical francés, cuyo
programa democratico, laicista y social ha llegado
recientemente al máximo ele pos;ble realización,
sin que por ello se hayan visto desaparecer los
vicios c::>nstitucionales de la p )Iitica republicana
de ultra-pirineos, cuya extirpación. allá como en
España, es preciso buscar por otras vías.

Ag.>tado casi en Francia ese programa e1el
radicalismo., sin que se vean por ello cumpli

das las aspiraciones nacionalec¡, como 10 ha
re\'elado el gesto del pais ante la elección e1el
actual Presidente; indiferente y hastiada la
opinión española an te las ridículas gesticula

ciones de quienes trataran de suplir aqui su
desastroso vacío cerebral con pequeñac¡ dosis
de aquel pesimamente traducido radicalismo,
agitando mal llamados problemas, a falta de
capacidad y arrestos parLL plantear los que
laten en el presente momento español: hácese
preciso erigir la política ,'erdacleramente radical
comenzando por reclamar los títulos que legiti
men la actuación en la española de todos esos
señores que, careciendo de la necesaria prepa-
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ración v de toJo arresto para la acción in!T1edia
ta, quieren seg.lir usufractuancIo el r))der en
un pacto inicuo y vergonzoso con cl per'onal
decrépito y con los intcreses levantado, por el
caciq uismo a lo., plano, de la gobernac.ún.

Los probL:mas urgentes del nuevo radi
calismJ , llamados a producir una fu~rt-.: vibra
ción nacional; bs problemas actuales de una
política que necesita rem8\"cr o:)stáClllos para
g-anar las anchas vías de una exp:ll1sión fecunda,
son en síntesis: Relegación al «Derecho priva
do» (mientras no llegue la hora de su re\'isión
uni"ersal) de la doctrina ele 105 «derecho;; adqui
ridos», inaplicable v absurda en el régimen
político y en la administración ele los negocios
públicos. Desenfeudación de los destinos nacio
nales y negación de la «propiedad» del cargo
técnic) o representativo, cuya posesión solo se
garantiza a la aplÍllId y al e.-:crááo aclua!, en
plenitud de utilidades para la nación que 10
retribuyc. Revisión, confo.me a esa;; bases, tic
los títulos que legitiman el ejercicio de las
funciones públicas autónomas en los actuales
funcionarios, con un límite de tolerancia para
atenuar en 10 posible el trastorno ele la relloz'a
cz'ÓIt de! po·se1la!,. pero con el designio de
atender a esa exigencia primaria sin la que



11. GONZALEZ REBJLLA R

jamás p~dr;í. salir Es1)aña de su abyecta situa
ción presente. (El per3~nal doc~nte y educa
dor es el que ha de preparar el advenimiento
de los nue,'os hombres que han ele sustituir
a los actuales autó natas en las restantes téc
nicas nací Jnales y en la representación parla
me~taria. P)r él precisamente, inexorablemente
habrá de c Hllcnzar, en con::;ecuencia, la revisión,
re ;cn'ando. si e; pr~císo, al personal excedente
funciones rutinarias, co:no la del notariado
y otras que no exigen, po:- lo general, exqui
sitas selecciones cerebrales.) Y finalmente
asalto dd Parlamento por el mayor número
posible de hombres capacit~dos y perso:1almen
te responsables, sin intereses inmediatos ligados
a los que pugnan por consen-ar el sta tlt quo,

Todo, para p::>ner a la orden del día ese
transcendental problema de la renol'ación del
personal como primera medida indispensable,
sin la que lo demas queda reducido a un perpe
tuo juego de ficciones, La verdadera política
«radical» empieza ahí. La «raíz» que se busca es
una raiz /llllllalla; y no una simple ideología.

SíNTESIS DE LA SOf3ERAl':ÍA PARLAMENTARI".:

LA LEY.-De un parlament~ con tituído por
ho nbres con propia soh-encia espiritual y p:>r
patriotas con el verdadero sentir del patriotismo,
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puédese esperar que surja un Gobierno fuerte,
autónomo y también consciente en su destino.
El actual Parlamento resulta, en España, por
extraña paradoja, generador y generado con
relación al Gabinete.

U na de las in numerables ficciones en que
se asienta este régimen absurdo es la de la «p.l
!Jlica discu.;ión» de los negocios que afecta n al
país. Se le engaña sistematicamente en una per
pétua exhibición de tópicos y gestos ornamen
tales, cuando el fondo de los problema,; que se
simula debatir va resuelto y prejU/:gado clan
destinamente. La intriga parlamentaria, la pon
deración de yalore., engendrados en los pasillos,
en e! salón de conferencias, en los despachos
de los ministros, prevalecen. Desconocemos las
grandes yalorizaciones que debieran surgir an te
la faz del país y en la publicidad de la tribuna.

La ley así surgida no puede tener e! pres
tigio que arrastra las inquebrant.ables adhes:ones
populares. El derecho nacido de los actuales
parlamentos no podrá jamás asumir la caracte
rística de las mJ.gnas creaciones nacionales.

Por e! contrario, d~ un Parlamento que s(~a la
ycrdadera representación del país, surgirá, en
primer término, una Ley CJn todos los prestigios
necesarios. Esa .Ley» es el dato indispensable
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de la yer,ladera g~ner<1ción p:>lítica. Solo con su
auxilio se puede resol\'er el in30luble problema.
La soberanía nacional tendrá su ú)rmula cul
minante e'1 e<>a Ley ljue se imp:>ne con el presti
gio de la legitimidad d~ su orígen. Y con ello
tenem·.)s ya lo suficiente para fundam~ntar las
grandes aut0nomías parlamentaria y guberna
ti\'a, el sistc:na de sus relaciones dentro de la
natíya il1lkpen kncia, y las baje; ele una Consti
tución en que el inalienable parlamentarismo de
los m Jdern03 regímenes se osten te sin los peli
gros que actualmente se acusan en la práctica
del sistem'l.

Surgirá el Gobierno del Parlamento, única
manera de que la práctica constitucional no pue
da degenerar en una re\'e:-sión a los regímenes
despótic::>, sen la forma monárquica o en la pre
sidenciaL

Pero s:>bre Parlamento y G:>bierno se cer
nirá la ley que regule sus relacione.> y de donde
deri\'e el último su s::>berana autonomía. ~o será
entonces un peligro el hecho de que la sobe
ranía parlamentaria se manifieste. como en lngh
terra, en esa omnipotencia legislati\'a que man
tiene la Constitución .abierta» él todas las legíti
mas influencias de las mutaciones del ambiente
social, sin necesidad de los períodos constitu-



LA UEVA POLÍTICA

yentes que tantos retroceso.> han motivado en
los países parlamentarios continentales.

Así erigida la Ley en suprema síntesis de
la soberanía nacional, el origen parlamen tario
del Gobierno no implicará, como ahora, su
conversión en un debil instrumento a merced de
la voluntad omnímoda de las mayorías o de las
intrigas y misteriosos cabildeo.> entre las fraccio
nes de las Cámaras. El hijo emancipado osten
ta su personalidad autónoma en relaciones
jurídicas y sociales con el padre de quien pro
cede, sin que por el hecho de haberle dado la
vida, pueda este disponer de esa misma vida,
colocada bajo la salvaguardia del derecho inma
nente en la suprema categoría personal. Del
mismo modo el Gobierno, concebido en el tro
quel parlamentario, "i\Oe y obra con autonomía,
no dependiendo, en cuanto al término de su ges
tión, sino del supremo dictado de la Ley, ya
mcd ante un criterio de responsabilidad definida
y sancionada PQr la ley misma, ya por \'irtud de
la expiración legal del Parlamento generador, Y
esto, si el nuc\"o Parlamento erigido tra', una
consulta-también pre-establecida por la supre
macía de la Ley-a la voluntad del pJ.ís, no
sigue demostrando, por la continuidad de idén
tico criterio político, que no están agotadas las
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fuentes de dinamismo social alumbradas por
aquel Gobierno.

En suma, en un pcrfecto régimen de sobc
ran ía nacional, ni el Rey con "ocaría y disol\'ería
a su voluntad el Parla:nent porque sobre e~a

"oluntad e tit Il Ley constituti,'a del país-no
importa si originada de un acto legislati,'o, como
cn el Continente, o si en un proceso de síntesis
histórica com) en Inglaterra ; ni el mismo Rcy,
qu~ n mbra los ministros (inspirándo;c cn la
orientación parlamentaria). separa por una simple
detcrminación de su voluntad al 1Iinisterio así
formado. Tal Ministeria, en el sistema que esbo
zamos, no debc, no puede ser disuelto durante
la "ida legal del Parlamento que le diera vida:
sino mediante un juicio co.tradictorio de respan
sab:lidad. Y debe ser confirmado en sus poderes:
con nue,'a I'Jl7'('sHdura dell\Io:1arca, si el nuevo
Parlamento "iene inspirado en idéntica orienta
cíón y no revela al constituirse la presencia de
nuevas y distintas aspiraciones de la ,'oluntad
nacional.

LA FICClcJ,' DEL SUFRA<..lo.-Falta completar
el si .,tema con una suprema garantía de la libertad
electoral. de la no ingerencia del Gobierno inte
resado en la constitución del Parlamento. TO se
olvide la hipótesis inicial de nuestro razonamien-
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to: el poder electivo, el cuerpo electoral consti
tuíd::>s en la plenitud de su dinami. mo constitu
cional, mediante la educación de la ciudadanía.

Esto ¿implica que en tanto se constituye ese
poder, ignorado en España y suplantado secu
larmente por el caciquismo. no es posible aquí
la sincera práctica del régimen parlamentario?
¿La teoría de los medios «sucedaneos . elevada
por los economistas clásicos al máximo de su
significación social, puede aquí venir en nuestro
auxilio, ('n tanto se constituye en el país el poder
electivo.

Ki la obligatoriedad del "oto. última mani
festación del optimismo legalista del Sr. Maura,
ni la intcrvenciór¡ de lo~ tribunales y de organis
mos extraños a la política en las operaciones elec
torales, son eficiente..; a detcrminar un resultado
que solo puech; obtenerse de una profunda trans
formación p icológica iniciada en la Escuela y
proseguida sin intermitencias a tr;l\'cs dc todas
las etapas de la perpetua educación humana.

El problema no es un puro formalismo.
¡"atar!. .. jI" que importa el voto y todas las
garantías en favor c~e la veracidad del sufragio
del insconciente! A cada nueva ley e1<:ctoral
que sc dicte con el int('nto. ya topif:cado, de
sallenr el sl~fra¡:7'o, surgirían Iluevos procedi-

file:///eracidad


H. GONZÁLEZ REBOLLAR

mientos de la insondable audacia; caciqujl~para
voh'er a falsear:o. Graficamente lo demuestran
lo:; ocurridf)s que cita el maestro Posada en el
E<;tudio preliminar- de su libro sobre el Régimen
Local en Espaila, a prop )S;to de la reforma de
I .90i (1). De igJal modo son altamente signifi
cati\',)s be; hechos citados por el mism:> p 'ofec;or
compr )bando la premura con que el caciquismo
se dedicó, a partir de aquella fecha, a la con.:;ti
1ación, hast:l en las mas rem:>tas aldeas, de las
J.lIlta.:; de R.:hrmas Sociales, a las '1 ue la ley
atribuy,~ inten'ención en las operaciones del
Censo; y <-1 contraste cle e a conducta con la
ob<;ervada cuando de tales Juntas no era de
c;¡perar otr.~ cosa que Il asidua "igilancia por
el exacto cumplimiento de las leyes del Trabajo.

y es que c::>nfiar a una ley. pJr perfecta que
resulte, lo qu~ no puede ser efecto sino de una
reforma interior que proyecte luz, sentido y
compren ión en las conciencia, es promover
sencillamente una sustitución de ficciones. Y el
ufragio será eternamente unaficcióll, mientras

no exista el ser consciente que lo ejerza.
y siendo esa ficción nada menos que la

(1) Po. ada.-E\·olución legislativa del r~gimen local en

Espalía. pago X.X:.
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COllslt"tllti'lla de los Poderes nacionales en nuestro
régimen parlamentario. no pueden meno'> de
resultar también ficticios esos poderes tan "icio
samente engendrados,

EL SllFRAGIO NIVER<;AL,-Por 10 que; dis
tanciándome del criterio recientemente expuesto
por el ilustre Sánchez de Toca en el citaclo
libro, al afirmar que, «dacias las potencias del
poder colccti\'o de las muchedumbres en la
sociedad contemporánea, un régimen parlamen
tari') que ha otorgaclo el sufragio uniyersal no
puede ya presci ndi r de él» (1), entiendo que
cuaLluier peligro de la suspensión de ese régi
men de sufragio ¡,../consciente, sería menor que
el de la absoluta desaparición del alma española
y la con ';ersión clel país en un fcudo ,'ergonzoso
de los mas incligno caciques, Y estJ amenaza, si
ya no es un hecho, por CO'1sccuencia del antici
po de aquel sistema, a nadie en definiti,'a
proyechoso sino es a los caci'lues mismos que,
mercel a él, volvieron a ganar en las respectivas
ínsulas todo el terreno perdido por la irrupción
de un atisbo de conc:encia en las clases medias.,
monopolizadoras elel poder dectoral antes del
falaz ensayo democrático que, como la mas

(J) La crisis dI' JII/l'sfro jar!aJIJI'lIlarisJJJo, pago ~56.
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pernicIOsa de las ficciones, nos han traído los
gobiernos de la Restauración,

Si en E!>paña fué prematura, fué pernicIOsa
la instauración del su fragio un i ,'ersal; si por
practicar ese sistema, que exige una democracia
consciente. aqui donde el pais necesita una
tutela, buena o mala, para su "ida de ciudadanía,
el pueblo se ha entregado ciego e inerme al
cacique, delegando en él la nue,'a atribución que
se le concedía y ponienelo con ello en sus manos
una fuerza de que antes carecía; yo no ,'eo por
ninguna parte los peligros ele la suspensión.
Porque ni el pueblo ama aquí la papeleta electo
ral, que en Francia, en Alemania, en Bélgica y
en Inglaterra es el suprem!) reconocimiento de
su potencia política; ni la conquista de ese voto
representa aquí, como en aquellos y otros
paises, el término de una lucha en la que el
pueblo mismo pusiera sus anhelos; ni para las
muchedumbres proletarias españolas (salvo una
escasa minoría adie5trada por el socialismo)
representa la elección sino una nue\'a molestia,
una especie de moderno tributo feudal al dueño
ele la tierra o ele la fábrica en que rinde su sudor.

Yo he releido. bajo la infl uencia de las
anteriores reflexiones, la respetable argumenta
ción de Sanchez de Toca. y no he acertado a
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encontrar en ella moti\'os de rectifiCéición de mi
criterio en punto a la necesaria suspensión del
ejercicio del sufragio t:ni,-ersal. Paréccll1e esta
ine,-itable, como método de reno,-ación política,
en tanto s~ introducen en España los rudimen
tos de la educación cí"ica, se aleja cJn ello de
las características de Ilue"tra psicología popular
el rabioso ineliyiclualism0 fermento ele odios y
sordideces en nue,tro tradicional derecho pri
,-ado , únic0 arraigado en los redaños de la
raza. y se forma d espíritu corporati,'o que
haga surgir <:.n el pais una con,-eniente organi
zación sindicalista ba'ie de las futuras constitu
ciones or¡;ánicas del poder electoral.

He rcleid:), digo, esa luminosa argumenta
ción, y la encuentro aplicable, en sus c1ari,-iden
cias de honda sociología, a cualq uiera de aq ue
Hos paises próceres en cuan to a las artes de
elaboración de su propia ciudadanía, donde el
estado posesorio del sufragio uni,-ersal signifi
ca ciertam nte un factor de sosiegos pasionales
y hasta de paz p ~ blica por lo que él ím presiona
como fórm ula extrem L de lo que en este respec
to cabe ofrecer a las m uehedumbres.; donde
representa también «un instrumento jurídico y
político de insuperable alcance, tanto para la
mas alta política unitaria de los nacionalismos,
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como para tratar las cuestiones sociales que
cada vez se imponen con mas imperiosas prima
cias sobre 103 viejos temas meramente políti
cos» ...

Comprendo esa imprescindible necesidad en
aquellos paises donde el alma de un hombre es
un foco irradiador de alguna especie de ener
gías. Creo que la más peligrosa de las revolu
ciones políticas serÍ'l la que prO\'ocase en estos
tiempos el solo intento de cegar esa natural
eXp'ansión de todas las latentes en el alma de
las muchedumbres que moldea en troqueles
gigantescos las modernas constituciones sociales.

Pero en la pobre España irredenta y trági
ca en la que el puehlo necesita mas que nunca
de tutela y protección; en que el primer dictado
del designio reno\'ador debe formularse en el
grito: «aplastad al cacique», precisamente a ese
cacique monstruoso y ancestral cuyos tentácu
los actuales son las papeletas electorales en
manos de los míseros esclavos; en esta España
tan necesitada de héroes políticos que la con
duzcan, en gesto de supremas abnegaciones, a
los campos de luz en que beba el necesario
conocimiento de si misma; en España es posible,
en España será laudable, digo más, glorioso, el
gesto del político. dd hombre de ciencia O del
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hombre de acción que proclame en pleno
Parlamento o en la plaza ptíbljca, la suprema
conveniencia de suspellder la función electoral
de la plebe ineducada.

y crco mas aún. Creo que pecan de cobar
día aquellos prohombres, aquellas clases conser
vadoras. que por miedo a una acu'>ación de
retroceso, en nombre de tópicos oratarios con
antifaz de dcm')cracia, ocultan su pensamiento y
no se atre"en a proclamar la necesidad de un
método uacz"ollnl que asil~ntc en sus verdaderas
bases la gradual conquista de la democracia,
infundiendo, ante todo. en el pueblo, por medio
de la cultura y el alejamiento de la barbarie, la
COJlÚellez"a de su poder electoral, sin la que es
inútil)' e bufo y es criminal poner en su mano
la simple paPdeta en que ignora b que le dan
escr:to, y que'. en tal estado de ánimo no signi
fica sino un estímulo a la resurrección de los
aletargados odios de la bestia humana.

Amo. como el que mas, el avance socialista,
cuyo" procedimientos entiendo que han de ser
profundamente modificados al término de la
espantosa conflagración europea que estamos
presenciando, y que, a mi juicio, significa el mas
terrible fracaso de las maneras «nacionales> que
sobrevinieron al decaer, con el cisma «revisio-
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nista» la marcha de la Internacional». Pero
eje amor no mc annrra al tópico democrático,
ni me obliga a ocultar cobardcmente la con
\'icción dc que el sufragio uni\'er al-nombre
ya no en E paña, ficción sostenida por liberales,
conscryadores y pseudo - radicales, porque a
todos importa prolongar la en feudación caci
q uista que garan tiza sus posiciones, sus carre
ras políticas -, es y será si 'mpre, sin la base
de cultura capacitadora, la causa primordial de
la petrificación de los actuales "alores pseudo
políticos y de la permanencia en los escaños del
Parlamento de seres irresponsables como los
que en hora trágica nos llcyaron a la infamia de
Santiago de Cuba y en otra que quizá no esté
muy lejoj nos l1eyarán ..... sabe Díos a dande.
¿Para qué quiere el pueblo en EspaI1a el sufra
gio uni\'ersal? ¿Cuantos diputado:> representan
tes suyos ha llc\'ado al Parlamento desde que le
han dicho que se halla en pCbejión de tan
preciosa conquista? O es que cuando se dice que
luchaba por ella. 10 hacía in otro designio que
el de otorgar la sanci\)n de ~us sufragios a los
"iejo; políticos que la uprimían ya sus herede
ros en inepcia y en apellido. ¿Por qué España
no ha notado la transformación psicológica de
los Parlamentos, con la e.'ten::.ión del sufragio,
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como Alemania. Inglaterra, Bélgica y aun la
Francia misma?

Si en Españ,l surgiera un hombre de acción
que logrando enfocar nuestras escasas fuerza'> de
clinamismo político, quisiera plantear con ellas
el problema básico nacional. sería su g-esto
característico el encararse con ese fantasma elel
sufragio ulü,'ersal y suspenúer su ejercicio, hasta
que España lo rcconq uistase en el proces::> que
hizo dignas de él a las naciones que lo ejercitan
con eficacia.

EL SE 'TlDO DE l';\A PAR.\BOLA.- JIedita
áOlles de! QllZjOtt' es el libro llamado a produ
cir la mas salvadora inquietud ele cuantas han
sugerido libros españoles. Primero de una serie
en que Ortega Ga<¡set. como valiéndose ele un
potente reflector. proyectará luz de cerebro
sobre las sinuos:daeles del alm. española sumida
en la niebla histórica.

¿Comprendeis el sentido ele la parábola
colocada por Ortega Gassct-el hombre por
excelencia representati"o de la Espai1a futura
a la profundidad del coraz0n en ese libro?

.Cuenta Paroy que en su "iaje polar a"anzó
un día entero en dirección :-Inrte. A la noche
verificó las obsen'aciones para tleterminal' la
altura en que se hallaba y, con gran sorpresa,
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notó que se encontraba mucho más al Sur que de
mañana. Durante todo el día se había af;tnado
hacia el ~ 'orte corriendo sobre un inmenso tém
pano a quien una corriente occeánica arrastraba
hacia el Sur.» (1)

Así España. Unico ejemplar acaso en la
historia contemporánea; pero ejemplar repleto
de enseñanzas. A yanzan unos pueblos, y los otro..;
se estacionan o retroceden. ~Ias los primeros
hallan siempre al fin de la jornada colmados sus
esfuerzos en cosecha de progresos positivos:
triunfos sobre las asperezas del ambiente natu
ral o sobre los atayismos del propio espíritu.
España, no. Ha luchado como la primera: ha
derrochado esfuerzos, dinamismo.... sangre. Y
al fin de la jornada ha reproducido la ob"en'a
ció n simbólica de Parny. Había galopado sobre
el inmenso témpano de la tradición. de esa
tradición odiosa e incomprendida cuyo sentido
nadie adivinara hasta que hoy ha proyectado so
bre ella rayos luminosos el procer intelecto de
Ortega Gasset, en esa especie de Génesis con
que se abre la nueya Biblia de la cultura hispana
prometida en el gesto-proto-patriotismo: luz
para los espíritus an ,iosos-del jO\'en maestro.

(1) .~feditaáollcsddQuijote. p. 150.
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y asi las nueyas formas d~tl1ocrálicas-el

sufragio, el jurado. ellaicis:no jurídico-fu..:ron
un ayatar del antiguo espíritu de superstición,
de tiranía espiritual, y ex,tltaron al CaCil¡Ue cuya
plebeya condición roba perfecciones estéticas al
antiguo dueilo sin agregarle rasgos Iaoraks que
ennoblezcan su figura.

Hemo, retrocedido galopando sobre e3e
témpano de oJ:osidades, de rencores, de disoc:a
ción egoista, en busca de nueyas formas de con
\'iyencia, sin habernos cuidado de destruir los
fondo;; de ata\'i,mo racial,¡ue roban yitalidad y
eficacia a aquellas formas. El método de la
nueya política consiste, pues, a un juicio, en
suprimirlas, 'n suspender su acción hasta que
un nueyo fOlldo de cultura, de espíritu, de soli
daridad, determine cuales han de sa las formas
políticas adaptables a nuestra propia cO{lstitu
ción interna.

LA EDlCAClC)X , 'ACIOXAL. -y eatre tanto ... ?
¿Suspenderemos tambien toda dinámica social,
toda práctica política, para consagrarnos al estu
nio introspecti\'o que nos dé a conocer el alma
hispana?

Imposible. La yida no se suspende a la
medida de nuestras exigencias. El milagro de
Josué no se repetirá. Las horas fluyen, inclife-
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rentes a los errores de nuestra economía. La
suspensión del sufragio universal re'luiere un
sucedáneo para continuar actuando como pueblo
libre mientras desarrollamos intensamente la
proyectada acti"idad educadora. En Inglaterra,
la maestra de prácticas políticas. vi\"ió el Gobier
no parlamentario sin el sufragio uni,'ersa1.
conq uista len ta y penosa y no adaptación
sulJitanea e irreflexiva como aqui.

El parlamentarismo basado en la existencia
de un Parlamento \"erdad, como lo hemos defini
do, es lo inalienable, sin riesgo de graves retro
c~sos. El sufragio universal, no. Por lo contra
rio, el gesto "iril que lo suprima, temporalmente,
al menos, con el bochornoso y bárbaro jurado
(que constituye con él el magno dualismo de
falsedades que soporta nuestro régimen) será
el gesto que denuncie al político de acción
\"erdaderamente capacitado para iniciar la recon
quista de nuestra propia vida nacional.

Defínase la capacidad electoral basada en la
cultura. Esta cultura llamada a suprimir la para
doja que .\1enger y Costa (1) han den unciado
en la fórmula del artículo segundo de nuestro

(J) .\Jenger. .E1 Derecho C¡¡,jf.1' los pobres. Trad. esp. de
l'osada.-Cosla, El problema de la ~i!;l/oral/ciadel Derecho.
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Código Civil y de sus equi\'alentes extranjeros:
«la ignorancia no excusa del cumplimiento de
las leyes.; esa cultura, minimo indispensable que
capacita para el sufragio, no comprende solo la
indiciaria que se acostumbra a tener por sufi
ciente en multitud de menestere3 de la vida
civil: leer y escribir. Comprende tambien la de
los rudimento.; educativo-cívicos.

Estos rudimentos se harán oJligatorios en
la instrucción primaria, median te la con fección
de un «catecismo~, cuya enseñanza y explica
rión teorico-práctica ha de sustituir en las
escuelas nacionales a la del catecismo religioso.
Cumpla el clero y la libre enseñanza confesional
con los deberes morales y canónicos de la propa
ganda religiosa, sin imponer al Estado ese grava
men extraIio a sus atribuciones; y no se resten
energías al magisterio profesional, a quien
incumbe el adoctrinar a niii.os y adultos en aquel
«catecismo cívico. que constituye, en nuestro
plan reformador, la mas u rgen te exigencia ele la
instrucción primaria.

Así se irá extendiendo progresi\'amente la
función activa del ufragio. formando el poder
electi\'o de la :'\ación y aproximando el momen
to, coinciden te con la eclosión de la \'erdadera
democracia, en que pueda, sin riesgos, univer-
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sal izarse aq uel su fragio, en el amplio y generoso
sentido moderno, que comprende también el
femenino.

Abranse al ~fagisterio las Facultades de Ve
recho, las Escuelas de alta política, de Econo
mía, de Ciencia social. suprimiendo la odiosa
característica que hoy distingue a las primeras:
fábricas de abogados para continuar la vergon
zosa y humillante tradición curialesca, que hace
de nuestra jU3ticia una caricatura y de toda nues
tra técnica jurídica una villana explotación al
amparo de los odiosos aranceles incompatibles
con toda dignidad profesional.

Suprímase radicalmente todo eso, como
primer indicio de que el Estado se propone fo
mentar la educación, ciudadana y com"ertir ac
tuales focos de opresión, de inmoralidad y de
ignorancia en futuras instituciones convergentes
en el designio general educador, sin olvidar sus
específicas funcionalidades técnicas.

He ahí un grandioso programa para una
fecunda legislatura. He ahí quizá la más urgente,
la más inaplazable necesidad de nuestra política
en trance de renovación.

Co, "STITUCJ() • ORGÁNICA DEL PODEI{ ELEC

Tl\"O.--Resta constituir orgánicamente el poder
electi\"o, coma lo está el deliberante y el ejecu-
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tivo en los países constitucionales. Yo creo que
late una gran finalidad en la moderna filosofia
política que modifica los términos de la clásica
distribución de poderes expuesta sin vac;lacio
nes, desde Montesquieu, en todos los tratados
doctrinales. El estudio directo e independiente,
con propia personalidad teórica, por asi decirlo,
del poder electivo, puede ser fecundo en crea
ciones que "engan a integrar eficazmente el
contenido de la nueva política.

Tal vez será una audacia a,oenturada: acaso
un sueño sin posible realidad. Pero yo quiero
sugerir un pensamiento que quizá no a todos
resulte inverosimil.

Sería posible organizar con absoluta inde
pendencia del Gobierno y del Parlamento la
suprema dirección del poder eIecti,oo de la
~ación, y sus derivaciones territoriales y técni
cas, en forma tan eficiente como la del poder
administrativo difundido por todo el ámbito
nacional.

Yo concibJ al proposlto un organismo
autónomo, presidido, directamente o por dele
gación, por el Jefe supremo del Estado, con sus
cuerpos deliberantes especiales y sus funciona
rios distribuidos por provincias y distritos. Con
mas exactitud que la fórmula tradicional: lrl
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justIcIa se administra en nombre del Rey•.
significaría aquel organismo la presidencia de
toelas las funciones electorales por el Jefe del
Estado, como atribución característica de quien,
por su ele\·aela representación, se halla colocado
por encima de todos los partidos, de todas las
fracciones de las Cámaras y de todos los crite
rios parciales de Gobierno, y puede, con serena
neutralidad. uirijir sin sospechas una función que
no es la típica de este o el otro organismo
constitucíonal sino de la nación entera en desig
nio de formular su síntesis dinámica para el
periodo preestablecido por la irreductible sobe
ranía de la Ley.

En el inapelable Tribunal en que remata ese
organismo directivo del sumo poder electoral,
colocaríanse los más altos prestigios nacionales
no adscritos de presente, ni en posibilidad de
serlo ya en lo futuro, a ninguna de las funciones
ele Gobierno que puedan implicar un interés en
el fomento de las desviaciones antinacionales de
la gran corriente del sufragio: prestigios elegidos
entre las serenas y lúcidas ancianidades de todos
los partidos, dinásticos o no, y de todas las
magnas actividades y representaciones sociales,
con garantías de suprema probidad por su ale
jamiento de las luchas pasionales y de toda téc-
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nica de Gobierno actual o posible. Tal selección
verificaríase en tre aq ueUos yeteranos de la alta
Magistratura, de la Política, de la Cátedra, de
las supremas direcciones, administrati\'as y so
ci:lles, en quienes, si no resta la energía para
el ejercicio intenso de las respecti\"as técnicas,
queda, si, la «constante y perpétua voluntad», el
alto sentido de justicia que en las almas de elec
ción se va depurando a medida que se alejan del
campo de la lucha por los intereses inmediatos,
para internarse en los amhientes de serenidad en
que se reconcilía el espíritu con los supremos
intereses colectiyos tantas yeces olvidados du
rante aquel período de lucha en que, miopes y
pequelios, no sabemos \"encer al hombre primi
tivo y selvático que lIc\'amos dentro.

¿A qué detallar. si no escribimos aquí un
proyecto de Constitución, )" si sala'l1ente la hue
lla de un gesto de yehemencia patriótica? Quede
ahí como una sugestión ese pl'nsamiento dedi
cado por la humildad del último de los españoles
a la meditación d-: lae; almas que \'ibran actual
mente en el designio ele abrir paso a una nue\'a
forma política en que la abnegación de los direc
tores armonice con la sed cleju3ticia y de cultura
constitutíva del primer anhelo de un pueblo que
comienza a despertar.
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ACLARAC(c) • SOBRE LA LEY SOBERA 'A.-SO

lo me resta una ad"ertencia. Recuérdese que para
fundamentar el parlamentarismo en la autónoma
independencia de Gobierno y Parlamento, sin
denegar la obligada g~neración de aq uel en la
entraña de este, he proclamado la Soberanía de
la Ley como fórmula definitiya de la "aluntad
nacional que se cierne sobre ambas instituciones
determinando el principio y fin de la vida del
Parlamento. Esto no significa mantener un crite
rio legalista, como el que poco antes he censu
rado en el optimismo del Sr. Maura, por ejem
plo, al considerar este ilustre político suficiente

una reforma legislati"a para transformar la psi

cología nacional.
Ciego e incapaz ele comprensión será quien,

con \'iciosa lógica, identifiq ue uno y otro criterio.

Ley soberaJla, en el sentido de fórmula definitiva

ele la voluntad nacional, no significa lo mismo

que ley l'JlfaHble, que ley genética de dinamismo

en el ambiente social. Bajo el primer aspecto la

Leyes una síntesis de fuerzas dinámicas que

cristalizan en sus formas típicas. Bajo el segun
do, la leyes sencillamente una ficción. No es

hora la actual ele discurrir acerca de este tema,

al que ya, en otros trabajos, consagré algunas
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interpreta-
recordar lame interesa

anfibológicas
(1). Solo
cvitando

reflexiones
distinción,
ciones.

COl\CLl'SION.-LA Gl) ERRA-LA ESFIl\CE DE

lf) FUTURO.-Es preciso poner fin a este prolon

gado Estudio sobre la crisis actual del Parla

mento. La tremenda conmoción sobrevenida en

Europa viene a determinar un alto en toda

labor preparatoria de futuras reformas político

sociales y a quitar oportunidad a cuanto se

escriba mientras se desarrolla la inmensa trage

dia. A su término han de surgir, depuradas. las

nuevas idealidades. Las fuerzas que actualmen

te contribuyen al sostenimiento de un statu qllO

que los espíritus de rebeldía no podemos atacar

de frente c)n toda la intensidad que anhelára

mos: estan aooc:l.'ias a sufrir Llna desvalorización
mas o menos radical por la presencia de otros
coefic:entes, taks como una nue\'a 111~ntali{lld

en orden a la po:1deración de lo.; f,lctor~s

que se llaman imperialismo capitalis:n') y
militarismo. El terro, que la simple pre\'isión
de este hecho transc~nclcntal llc\'a consig') ha

(1) \', principalmente: El tllrblo r.r/,oiiol 0"/" la n./ormo
sodal. Ap. ESJ'A!:'~ 1\IOHER:<~. Febreru 1')0-1-.
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contribuído, sin duda, a la silente espectativa a
que ha quedado reducido, durante este verano
trágico, el gesto batallador de nuestras mengua
das fuerzas políticas, que habían anunciado para
las presentes vacaciones parlamentarias un pro
grama de actividades reformistas, más o menos
cifrado en aquel estúpido y pueril: 17faura, sí y
A/aura, !LO. símbolu perfecto de la primitiva sim
plicidad psicológica de un pueblo incapacitado
para mas hondas comprensiones, que se aferra
a una fórmula por falta de potencias de análisis
para la creación de autónomas idealidades.

Yalgan lo que valieren esos proyectos refor
mistas yesos anuncios de reno\'ación de la
táctica de los partidos y de las maneras de nues
tro parlamentarismo, era nuestro propósito
interponer la sugestión del método reno\'ador
que dejamos esbozado, pidiendo ante todo una
tregua en la polémica \'erbalista, para meditar
la gradación de los problemas que deben colo
carse a la orden del día y sobre todo el funda
mental, el imprescindible, el formidable de la re
visión de los títulos que legitiman la inlen"ención
del personal actuante en el Parlamento y mo
nopolizador de las técnicas directivas y autóno
mas de los grandes servicios nacionales,

Pero el espectro de la guerra se ha inter-
IA nu.... polítioa JlO
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puesto; y a la manera de esos grandes cataclis
mos geológicos que determinan una definitiva
desviación en el curso de los ríos o una nueva
configuración en los límites de los continentes,
coloca a los teóricos de la política y a lo,
hombres de acción que aspiran a renovarla, en
una muda actitud espectante, porque tal vez el
fondo de las valorizaciones sociales y económi
cas que determinaban la actual d:námica está
abocado a sufrir análoga desviación, y porque
mientras permanezcamos bajo el terror de la
catástrofe, es lo futuro una esfinge de misterio
ante nuestras angustiosas interrogaciones.

Esos mismos m::Hi\'os nos hacen lamentar la
inoportunidad con que. tal vez, emprendimos
este trabajo, antes de vislumbrar esa súbita
causa de interrupción. Es forzoso, por 10 mismo,
aplazar las conclusiones definitivas para cuando
los nuevos factores-por ahora en absoluto
indeterminables-n'ngan a seliabr la trayecto
ria de la 1111tn:a polit7'ca, que ya--por obra de ese
azar precipitador de acontecimientos que pudie
ran yacer durante muchos años aLn en los
limbos de lo posible-no es precisamente aque
lla 1111e'l'a política que se agitaba en nuestro
p en~amiento al escribir el título de este libro.

Si la humanidad no se halla infeccionada
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por un fermento de locura inalienable; si cien
años de porten tosa pedagogía, escrutadora de
los mas profundos senos del espíritu, han logra
do siquiera crear, al frente de cada núcleo
nacionaL unos centenares de hombres en pose
sión del grado de conciencia que se necesita
para imprimir a la idealidad la fuerza de dina
mismo necesario a insertar un influjo definitÍ\'o
en la marcha social, creo que el supremo postu
lado de esa nue\'a política no podrá ser otro
que la incon tro\'erti ble garan tía de la paz
mundial, una "ez descargada, en la presente
conflagración, la mina de odiosidades acumula
das por el imperio de las hereditarias psicologías
de egoismo receloso y triste, de aquella tristeza
que el genial CarIyle descubriera en la Econo
mía política de su tiempo.

Pero esa Ciencia. madre de desdichas,
renué,'ase también y busca cimientos de amor,
hace muchos aúos. e na laboriosa crisis del
espíritu le dió \'ida, y esa crisis de siglos culmi
na en la actualidad, La guerra que presencia
mos es la pulsación monstruosa de esa fiebre
del mundo que quiere lanzar de sus entrañas el
morbo moral que le aniquila. La paz, hasta el
presente no lograda, es, sin embargo, la obsesión
de la misma mentalidad capitalista que la hace



308 LA NUEVA POLÍTICA

imposible. TO nos habla con elocuencia en este
sentido la formidable ironía que simbolizan
instituciones y proyectos como las iniciatÍ\'as del
gran autócrata ruso para las conferencias de la
paz y la éarllegz"e ElId07l'lIU'lll for últerllatt"ollal
p{'Qce estahlecida en Berna por el Rey del Acero?

Ante esa colosal espectativa debe enmude
cer quien aspire, como el autor del presente
libro, no a discurrir en el ambiente de las
teorías, sino a formular inmediatas y viables
conclusiones para la acáóu. El silencio de los
partidos, hace poco llegados al paroxismo.
revela la desorientación, el desconcierto, la
falta de asidero a todo intento constructor.
Presenciemos con sercnid.ad los acontecimientos,
nosotros que, por varias causas, gozamos del
privilegio de una prestigiosa neutralidad.
AprO\'echemos ese privilegio laborando una
honrada preparación para la hora de las paeítl
cas y solp.mnes inten'cnciones. Meditcmo:; .....



LA HORA DE ESPAÑA

1NTERRC~lrJOA nuestra tarea por las causas
que señalamos al final del anterior Estudio, es
inoportuna la inclusión en este volumen de los
trabajos antiguos y recientes que anunciamos en
el Prólogo. Tampoco (por las mismas causas,
sobrevenidas durante la impresión del libro) con
viene seguir trazando la trayectoria de acción
de la nue\"a política, cuyas características se for
jan, tal vez, en la fr3gua del inmenso cataclismo
social que estamos presenciando. ~o ha llegado
la hor.l de las construcciones. Estamos en mo
mentos de espectante meditación.

~Ias por lo mismo, es preciso que España
reaccione, aproveche los instantes y se prepare
para hacer valer en su día el rol transcendente
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que por su poslclon histórica y geográfica le
corresponde entre las naciones a quienes no, por
haber tenido la fortuna de hallarse excluidas de
la beligerancia, es lícito permanecer inacti\'as
ante la inmensa tragedia,

España debe ante todo buscar s//s /wlltbres,
donde quiera que se hallen escondidos o lJ:)ster
gados por su propia repugnancia a intervenir en
esta infame comedia que se ha llamado «políti
ca», hasta el día. España tiene el derecho y el
deber de esa sustitución de 1'fllores /UllllflnOS,

para colocarse en potencia de personalidad
internacional a la hora clel ajuste de cuentas que
sobrevenga al presente de:;astre, y para hacerse
a si misma respetahle por una fuerte represen
tación en las futuras contingencia de la política
Para ello se impone suprimir el gesto de
infatuación de los actuales cacicatos. anularlos
en definitiva mediante una misión de energía
confiada a mlel'OS Gobernadores de ProZ'Z'Il
ct"a (1) fortificados en el escuelo de la Ley y

(1) Hablo de (~obernadores ci\'iles. porque he supuesto,
cn este razonamiento, quc cl (;obiertlo nadonal asumiesc la
iniciatin( de la gran funciún educadora y scleccionadora que
impone el designio reno\'ador de la politica, aleccionado por el
Jesa ~tre a que nos han Ile\'ado cinco siglos de nepotismo, Es
UII anhelo de que lus organismos existentes rectifiquen sus
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encargados de buscar esos 'l'alores /1ll11tallOS en
la'> regiones, con absoluta independencia de los
informes e inten'enciones de los actuales caci
ques y jefes de partido o representantes de la
plutocracia local.

Gobierno que siga sustentado, c:)mo todos
hasta ahora, en las fuerzas del tinglado caciquil,
será un Gobierno impotente, nulo para la forja
en la nueva España, en estos momentos en que
la prúJtera ll['cesz'dad es un Gobz'erllo fuerte
¡'¡tdependiente, alttóllOlltO, asistido de un Parla-

procedimientos. ganando tiempo, antes de que llegue la profun.
da re\'o!ución nacional que debe sustituirlos por otros mas
adaptables a los nue\'os usos. Porque yo, regionalista decidido
sobre todas las cosas, no estoy muy lejos de opinar en orden
al r~gimen administrati\'o de las regiones, lo mismo que 'C

manifiesta en el recientisimo folleto: • Bases de orgalli:;adóll.v
jrograma dd Partido Republicano autónomo aragonés. (Zara
goza, 1914) en cuya página 6 se lee: .En el orden regional lucha
remos por,.. la supresión de los Gobernadores ci\'iles como
representantes del Poder central. Sus funciones habrán de ser
realizadas por los Presidentes de los gobiernos regionales, por la
colegiación sindical de los productores o por los tribunales.•

En Zaragoza, donde lahura un hombre de acción y de pen
samiento de tan recia lihra cientilica como D. ~lanuel ~rarraco,

autor de las Citadas hases y pro¡"'1ama. ha de constituirse, segun
pre\·eo. el mas fuerte núcleo de aceion regionalista en potencia
de ejemplarizar a tuda EspaiJa. j.\delante~ Ese es el único cami·

no.
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mento de ¡lUmbres COIl propia o!z'ellcz'a y r:!s
pOllsabzHdlld, para salvar las instituciones parla
mentarias.

Las cuales son la suprema garantía de la
libertad política y ciYil, en esta crisis honda,
terrible, línica, en que, por haherse tolerado y
fomentado el encanallamiento de la democracia
por obra de sus falsos apóstoles y en el silencio
y deserción de los verdaderos demócratas, ha
llegado a constituir un problema la duda, que no
debiera existir, entre el autoritarismo cesarista
(fantasma que surge con gesto amenazador sohre
esa tríste Francla d~l mo;nent~, acaso por no ha
ber sabido conquistar las austeridades que garan
tizan la permanencia de la forma republi
cana) o el saneamiento y perfección de aque
llas instituciones parlamen tarias para asen tar
la futura constitución de los Estados.

~1e ha producido terrible conmoción, por la
intensidad del contraste que simboliza, la lectura
de un artículo inserto en el Heraldo de Jfadrid
del 29 de Agosto, bajo el título «La moral del
Ejérát() a/cmáll» (1), Dedícalo su autor al

(1) Copio a ~ontinua<:ióll lo que aqui interesa de es~ arti
.:ulo:

.Olro de los aspectos de la moral del ejér~ilo es la falta de
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~linistro de la Guerra; y yo hubiera hecho
extensi\'a la dedicatoria, por lo menos, a los de
Gracia y Justicia e lnstrclcción pública. Hay que
meditar y hacer comparaciones. Hay que impo
ner el espíritu de disciplina moral que anima
aquella narración, tragicamente irónica para no
sotros. Hay en ella una sugestión de salud-la
única-para el régimen de la justicia y de la
ped,gogía nacionales. El ejército español, tan
necesitado de hondas moralizaci::mes como el
resto de nuestros institutos-¿por qué la excep-

fa\"oritismo ... Xum:a, aunque se trate de un amigo o pariente del
Emperador, le ser\"irá \Ia infiuenóa) para un ascenso o para con
seguir un mando.

El parentesco inmediato de un general es un entorpecimien
to. en lugar de ser un medio para ascender.

El ayudante de campo dc ?lIoltke durante la gucrra franco
prusiana, c',ñado suyo, no pasó de capitan, y, años más tarde,
se retiró con el empleo de comandante y con media paga.

Los dos hijos de Bismarck hicieron toda la guerra como
soldados rasos, y el menor. Guillermo, habia ser\"ido antes,
durante un afio, en esa modesta categoría.

Para el ascenso, ni siquil:ra basta la antigüedad: se necesita
demostrar la capacidad necesaria para el nue\"o empleo y que los
jefes estén plenamente cOll\'encidos de sus aptitudes para des
empcJiarlo.

Si estas aptitudes suscitan dudas, recibe una insinuacion
para que solicite su retiro.

Hay quien, siendo buen teniente, parece incapaz para gober-
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ción injusta del tópico patriótico?-, acaso no las
rce¡ uiere con aq uellas primacías de urgencia,
porque nuestra potencia nacional como, tal yez,
la de Alemania, no está ahí .

.:\Iientras el imperio de la Ley no se inter
ponga para destruir el monopolio de la pedante
ría o de la im becilidad entronizadas en aq uellas
augustas magistraturas Y: con ellas, en el Parla
mento, Espaúa vegetará extraviada en los cami
nos del mund~ y a merced de cualquier azar en
que las circunstancias la presen ten como facil
instrumento de agenas finalidades. Importa mu-

nar una compailía; éste nunca será ascendido a capitán. El ljUC

no sirva para coronel jamás pasará de comandante.
El sen'icio en el ejército es un deber nacional, nunca un

mudo dc vivir. Al hacer la selección se prescinde de las simp..

¡¡as y de los afectos, y se arranca de raiz la planta inútil o nociva.
\\'hitman cuenta que conoci<Í a un conde de grises cabellus,

capitán de un regimiento de infantería, el m:is antiguo capitán
del ejército..\1 principio. no se explicó c<Ímo un hombre de su
linaje, pues figura en el .\Imanaque de ¡;otha, no hubiera ascen
dido a mayor grado; pero la contemplación de sus ojos inexpre
sivos y unos minutos de cOIJ\'ersacÍlín con él resol\'icron el inig
ma; sus dotes intelectuales estaban limitadas a las que requiere el
mando de una compal1ía, y ni el mismo trataba de intrigar para
ascender.

A la moral que dejamus explicada se deben las vidurias que
han llenado de admiraci<Ín al mundo durante medío siglo.
José La:::aro...



cho sugerir. hasta la obsesión, este pensamiento
capital. Es un saludable ayiso a 103 actuales Go
biernos obI:gad03 a tomar la iniciati"a en estos
momento; de angustiosa incertidumbre. Son mo
mentos de sah'adora mutación. Y no hay tránsito
po.;ible sin una meditada dictadura ejercida para
ese solo tln. por el instrumento de aquellos Go
bernadores fuertes, z"luiepclldz'clttcs, que serán
acogidos con júbilo por los pueblos en cuanto se
den cuenta de su misión extirpadora de cacica
tos. Gobernadores que lleguen a sus capi tales
desconociendo los nombres a los que solían ir
eOllszgllados sus predecesore,,; en el cargo. Re
presentantes del Gubierno de la • 'ación y de la
Soberanía de la Ley, y no de fuerzas bastardas
y abyectos mandarinato, del analfabetismo caci
quil. La presencia de e~()s hombres en las Pro
"incias sería la señal de que el Gobierno \.luiere
colocarse a la altura de su misión en las actuales
circunstancias,
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El hecho de transcendencia mundial-y for
zosamente nacional, en consecuencia-q uc mo
ti,'a esa preocupación, obliga a posponer todo
interés, por muy legítimo \.lue sea, a la espec
tación ansiosa del momento, determinante, tal
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vez, de una nue"a Edad en la Historia humana,
en la que nuevos vabres sustituyan a los actuales
coeficientes de la vida política y civil.

Comenzado este libro con cierta oportuni
dad, ante la perspecti,'a de las profundas muta
ciones de psicología política que se anunciaban
en España por consecuencia de los críticos acon
tecimientos determinantes de la fisonomía espe
cial de las últimas etapas parlamentarias, hubo
de ser terminado en la desorientación de las
actuales angustias que roban actualidad a los
problemas en él planteados, La urgencia de ayer
cede al apremio con que actualmente nos solicitan
los nuevos problemas traídos a debate por la
catastrófica conmoción que incita, no ya como
en otras edades históricas, al canto épico glori
ficador de la ancestral bestialidad erigida en arte,
sino a la execración de las conciencias liberadas
de tan atávicos furores y de la obsesión de tan
monstruoso concepto de la Patria. ¡Fracaso
estupendo de las llamadas religiones de paz que,
tras veinte siglos de dominación, no han sabido
sugerir al mundo la cláusula más fundamental
del testamento de Cristo y hacer sustancia del
espíritu universal aquello que (ué el mot:"o de
su sacrificio y quedó escdpido en su Palabra
definitiva!



H. GONZLÁEZ REBOLLAR

A la inenarrable locura en que han llegado
a culminar los imperialismo; de medio siglo, a
esta infin:ta ironía de los gestos pacificadores,
en ausencia de toda sinceridad, que durante ese
período simularon adoptar las naciones madres,
mientras en su.; entrañas crepitaba toda la odio
sidacl de una filo.:;ofía de egoismo.:; hecha com
bustihle a fundir aparatos de destrucción; a esa
dialéctica sangrienta de los sistemas sociales que
arrancaron el alma de humanidad a la Ciencia de
la Econ::>mía pJlítica, con\"irtiéndola en una me
cánica de acumulación sin coeficientes éticos: ha
de sobrevenir (pasado este delirio ingente del
morbo que lleya a la tumba todo un mundo
moral) el verdadero régimen de Paz y de Tra
bajo asentado en conceptos definitivos cuya
diafanidad empaña ahora densa niebla, emana
ción del infinito río de sangre, cuyo perenne
manantial se remonta al fratricidio del bíblico
Caín.

l:na caracterí.¡tica garantiza para la Huma
nidad la aurora del régimen definitivo del Tra
bajo, progresivamente perfeccionado, a la ter
minación de este final acceso de locura produ
cido por el fermento de los odios ancestrales. Y
es esa característica la de que, a diferencia de
todas las guerras anteriores, prodúcese la actual
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en un ambiente de protesta y maldición. hijo de
la no\'Ísima mentalidad traída por el socialismo y
la cultura. El choque inevitable de los imperia
lismos que, durante medio siglo, acumularon
odios y rivalidades para la pre3ente hoguera,
prodúcese en momentos en que las gentes de
todos los paises han vislumbrado nue,'os hori
zontes de ci,·ilidad. La mina cargada y rebosante
no ha podido menos de explotar. Pero será impo
sible que de nuevo comience a cargarse para
nueva explosión por los métodos imperialista
de la pasada etapa. El socialismo, depurado de
muchos defectos que hoy le reducen a la impo
tencia, impondrá a la salida de este encierro el
método del Trabajo universal, yel régimen de
paz quedará asentado definitivamente. Porque la
misma guerra, en las condiciones en que se pro
duce la presente. está incubando los nuevos
dinamismos. que hoy estaban anunciados, como
no lo estuYieron la visp 'ra de estallar ninguna
de las guerras anteriore~. Sospecho que los
nom bres de los generale.> que conducen los
actuales ejércitos no han ele pasar a la historia
con la aureola de epopeya que nimba los de los
antiguos y modernos: Alejandro, Cesar. 'apo
león y Moltke; sino. a 10 más, como los de sabios
poseedores de una técnica (je destrucción que la
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humanidad execrará, lamentando la eficacia
negativa de tan potentes valores cerebrales.
La épica del Trabajo y de la Ciencia que va
h~ciendo caer en el oh·ido y menosprecio las
antiguas epopeyas del \'al )r guerrero, determina
la trayectoria del pensamiento humano. El himno
bélic J se tru eca en maldición. La «doble lla\'c al
sepulcro del Cid busca como complemento la
esp;:>nja del oh'ido sobre su dorarla leyenda,

La traycctoría ele la :\loral y del Derecho
internacionales no puede ser di3tinta de la seña
!:lela por la evol ución d~ la Economía política,
filo ofía de 1)5 mas hondos móviles sociales,
lJ ue desde la fase que moti \·ó el trágico apelati\'o
de Carlyle; hasta la aurora de su redención por
lo; gcrmánicos socialistas de la cátedra. y por
los profundos psicólogos de las escuela~ austria
ca y norte-americana, ha recorrido todo el camino
que separa el interés personal, erigido en único
mo\'il de la vida, de la universal solidaridad,
reconocida como suprema norma de conducta
humana.

Bien había caracterizado Knies el mó\·il
económico de la primitiva Ciencia llamada, por
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sarcasmo. «liberal». «Egoismo: amor propio
unido a la indiferencia, a la falta de toda consi
deración, al espíritu de hostilidad, a la disposi
ción al engaño y al disfrute. como si fueran
cosas, de la persona del semejante y de la socie
dad entera.' (1)

\Vagner y los demás colaboradores del gran
Manual de Sch6nberg (resumen de todo el
intenso mo\'imiento de renovación de la menta
lidad económica en Alemania, en el último
tercio del siglo XIX, período de las más fecun
das y transcenden tales germinaciones para el
cimiento de la política futura), han combatido
victoriosamen te esa moral de úldzferellcz'a, han
encontrado los límites Im7/lt7/toS a la lucha eco
nómica y demostrado la posibilidad ele hacer
compatible el < mínimo esfuerzo. individual con
las irreductibles exigencias de la solidaridad
humana.

Tuvo también su CriSIS espantosa esta lucha
mundial entre una y otra tendencia, cuando los
precursores de los citados <dllter7'e1lcz'o1listas»
modernos se agitaban en la irnp~tencja de sus
escasos recursos cien tífico'; y no p')d ían oponer

(1) Citado por Schi)nberg-: J/al/I/all' di Ecollolllia jolllica.
Trad. italiana. Tom. 1.° p. 12.
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a la ingente construcción de la clásica Economía
política sino la utopia ele lo primeros socialistas
pre-científicos. o el ap()strofe entimental de las
generosas audacias de Lamennais o de Yille
ncu,'c Hargemont. Pero la !t'gz's!acz'óll socz'a!~

que recorre en carro de triunfo y se expande
en "értigo de progresos por ambos hemisferios,
pregona por todas partes la ,'ictoria de la nue\'a
mentalidad económica: y ya no cs posible el
retroce o. no obstante los esfuerzos del viejo
apostol 1\'e5 Guyot, abrazado aún. por cierta
especie de nostálgico sentimentalismo, a la

moral de la concurrencia .
Pues del mismo modo. la culminante CriSIS

internacional que estamOs presenciando, no
puede menos de señalar el tránsito a una nueva
edad científica, en que los "ínculos morales de
[as nacíone::. se asienten en "alores 'lb olutamen
te reno"aclos. Cuando la Ciencia se apodera de
lo que fueron en otro tiempo moti"os senti
mentale' o religiosos, sin eficacia positiva en lo
ocia!, y l s con vierte en postulados de la con

"¡,,encia humana, asentando sus fundamentos en
la razón y poniendo fuerza::. cerebrales a su
sen'icio, e cuando a(luellos moti,'os de"ie
nen agente::. dinámicos. La utopia y el senti
mentalismo económico fueron impotentes a

La ......:tI polrtica 21



322 LA NUEVA POL1TICA

determinar una CriSIS en la mlZOnlNd(1d capz'/a
lista. La nueva Cl'ettcz"a económica, que, en el
fondo, no hizo sino dar asiento cerebral a las
primeras expansiones cordiales, realizó el mila
gro.

Asi la nueya Ciencia internacional habrá
de apoderarse de ese <e3pejismo del desierto.
que es hoy el ideal de la justicia, en frase de
~aeztu; y cuando en lugar de los puros motivos
de sentimiento que mueven sob a las almas
sencillas, a los espíritus ingenuos, se nutra ese
ideal de la'> fuerzas cerebrales que laboran para
buscar el equilibrio de la vida social civilizada,
habrá llegado el día en que, siguiendo la metá
fora del gran periodista, ,'oh'amos a descubrir
que esas estrellitas de la justicia )' de la bondad
son, despues de todo, las realidades mas profun
das de la vida •. Entonces los valores amparados
exclusivamente en los ingentes armamentos
cederán a los que se eqcudan en él.'juel1a realidad
profunda, y sobrevendrá la etapa del universal
desarme, única garantía de la paz y del progreso.

Este problema, el mas transcendental de
todos, será-o la insensatez humana es infinita
la orden del día del futuro Congreso de la Paz.
Sin resolverlo en el sentido indicado, volvere
mos al sistema de equilibrios inestables, preña-
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dos de una permanente amenaza, inaugurado
hace ahora precisamente un siglo. Y esa no será
la solución que suprima trágicas inquietudes y
permita sobrevenir el régimen de Trabajo
fecundo que todos anhelamos. Esa solución
sería, por incompleta y provisional, recusada por
la universal conciencia. La humanidad busca
ya con ansia los nuevos horizontes de vida
'l'erdadera11leltte ex"mi. No quiere permanecer en
este eterno campamento, de tiendas más o menos
sólidas y lujosas en las que siempre se está
esperando el toque de la guerrera marcha. No
quiere más vivir en este nomadismo bárbaro
que solo se diferencia del ancestral en la mayor
prolongación de las estancias. No anhela ya
tan solo treguas y armisticios, regímenes provi
sionales entre dos etapas de cruenta lucha.
Tiene derecho, y reclama de sus hombres de
pensamiento y de sus hombres de acción, el
régúllelt deji1tz'tx"'lla11lente eivz·/z"zado.

Esos hombres de todos los paises van a ser
emplazados muy pronto para tal obra. La mal
dición eterna de la Historia les ha de perseguir
si no aciertan a realizarla. Porque ya las cansa
das naciones no reconocen otros héroes que los
héroes de la Paz.
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** *
Esto hace presentir para la política un

nuevo ambiente de intl:rnacionalismo federal,
en que las nac;ones, lejos de mirarse con recelo
y envidiarse reciprocamente sus progresi\'os
a\'ances en riqu~l.a y c.dtura, comprendan al
cabo que tod;]. la garantía de su futura existen
cia está en el nuevo régimen de cooperación,
de división dI.:! trabajo para las so!idaridaeL;s del
progreso mundial. Y así :'\;lción y Patria no
serán en adelante conceptos qne renue,'en las
bárbaras Iws/i!idadr's y exclusiones cifradas en
la ae/enza alfc/arilas de la fúrmula imperialista
romana, sino los grandes nlíc!eo.> de actividad
en que el trabajo soliei:lrizado se especialice por
las comunicaciones de raza, cultura, lengua y
tradiciones que imprimen caracterí;tica especial
a las facultades y maneras ind;"iduales agrupa
das y reforzadas en orgánicos sindicatos.

Se equi,'ocan ciertamente l)s que ,'ean en
esto un anuncio de la crisis mortal del patriotis
mo. La Patria atávica y guerrera, causa o
pretexto de tan horribles hecatombes, desapa
recerá, El militarismo y el imperialismo juegan
ahora sus últimos "alores. El único resultado
cierto de este gigantesco empeño será-o la
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razón humana se ha eclipsado-la extirpación
eterna de ese cáncer social.

Pero la patria buena la patria foco de
cOl1\'er~encias espirituales para la má'i metódi
ca aportación de fuerzas humanas a las magnas
federaciones de la solidaridad: esa patría subsis
tirá en potencia y actividad de engrandeci
miento, Las nue\'as formas socialístas, las
fcderaciones nacionales dd sindicalismo, son su
garantía. «Para organizar la democracia, ha
dicho recientemente Bouglé ~ 1). no solo en el
orden político sino también en el económico,
el socialismo reformista y revisi nista piensa
utilizar todos los fenómenos de concentración
espontánea y en primer lugar, esos focos de
luz concentrada, esas síntesis de intereses y de
sentimientos, de ideas y de instituciones, que
se llaman patrias. preparadas para el progreso
sacial por el lento y precioso trabajo de los
siglos .

E 'paña, por '>u misma :,ig-niticación en todo
el periodo evoluti\'o dc 1,5 ingentes imp(~ria

lismo' moderno', pu..:d· a'>umir un rol de
ejemplaridad heroica, dc aliando con audacia las
estridentes ironías de una diplomacia en trance

(1) Le .rolidar¡slIIf. p. 2() l.
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de caducidad. Hay gestos ele valor interno que
se imponen y hacen respetables ante la fuerza
puramente material. Hay prestigiosas .debili
dades. invulnerables. La nación poderllsa que,
en gesto de intervención o de conquista, O:iare
poner una planta sacrílega en la nieve inmacu
lada de las libertades suizas, sería arrojada
eternamente a 103 infiernos de la execración
universal. El llamarse ci udadano de ese pueblo
sería un estigma deo: ignominia.

No me arredra el gesto irónico de quienes,
imbuidos de una ciencia política convencional
y falsa, consideran la mentalidad pacificadora
a ultranza como una mentalidad simplista. Es
preciso arrostrar toda la injuria de quienes
sacrifican sin vacilar sangre y economía huma
nas a la mas abominable de las ficciones.

Creo haber sido comprendido. Pero si no
lo fuera, explicaré, para terminar, el pensamiento
de mi sincero patriotismo, afrontando los
desdenes de todas las beocias pseudo-patrió
ticas.

España debe dar el primer ejemplo de
desarme. España está en el caso de renunciar,
an tes que otra nación algu na, a las locuras
bélicas. España, impotente y agotada para las
beligerancias de la fuerza, que suponen riquezas
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exhuberantes en trance de sacrificio, puede
hacerse respetable por el ~rimer gesto sincera
mente pacificador. España puede y debe borrar
de su legalidad ese nombre funesto que simbo
liza la eterna hipótesis del odio: «Míllt'sterio de
la GUerra». La única preparación sincera para
la paz es el sistema de hacerla inevitable.

¿Sueño? ¿Locura? Tal vez. Pero de sueños
y locuras están constituidas las primeras raices
de todas las nuevas mentalidades. En todo caso
medítase que señalamos una orientación para
cuando, terminada la guerra, hayan de plan
tearse los problemas de los nue,'os nacionalis
mos. Por ahora, el angustioso de nuestra actual
neutralidad y sus consecuencias ha de seguir la
trayectoria determinada por el impulso histó
nco.

•.'"
¡HAY UN PODER ~fORAL! En esta verdad

está la salvación del mundo. Buscar ese poder,
afi rmarle, organizarle, z'mpollerle, contra las
salvajes acometidas del atavismCl de las razas y
de la falsa noción de los nacionalismos históricos,
es función soberana actual de los Estados 4 ue,
excluídos del azar de la beligerancia, conservan
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la serenidad de juicio y tienen además una misión
transcendental en esta suprem,l cr;sis Je la ciyi
lización.

,.\sí EspaIia. Y tal yel m(ls (!u..: otra naLlon
alguna, es la Ihmada a cu;nplir ese desig-nio; a
facilitar, por medios políticos y diplomáticos, la
eclosión de aq uel su prel1lo joder I//ora 1, hasta
hoy silcnk en el terrible desconcierto de! mo
mento.

EspaJi.a necesita un método. Espaiia se ha
colocado en buen camino. Su neutralidad está
g-ara1tlt'::ada por un Cobicrno, pro\'ielencialmen
te llegado a su hora, qLle ";;;lbe cumplir con dig
nidad su transcendental misión ante las ra\'oro
SáS circunstancias, y que st'renamelJte ha sabido
colocarse a la altura de su destino . .:\inguna fra
se de aliento y de sincera aprobación podrá ser
rccusaJa en este instante decisivo del presente y
del pon'enir de un pueblo que, tras cuatro siglos
de decadencia, puede recuperar en él, por la
acción ele 1l1la bllella 7'olllntad, afortunadamoot'
colocada al frente de su Gobierno, tocla su inmen
sa significación histúrica.

Ese Gobierno h;-¡ sabido vencer d furmidable
peligro de que la chispa producida por ;-¡Iguna
declaración incalificable por antipatriótica e ino
portuna, hiciese explotar e! imnenso depósito
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<h; am biciQ;le) y rebeldías que fermentan hace
mucho tiempo en Esp;uia. A.sí ha librado a la
n;¡ción de la ruina definiti\-a. Con serenidad a
que no nlh tienen aC(lstumbr;¡dos nuestros go
bernantes, está logrando \'adear el tumultuoso
río y mant -ner en una semi-normalidad, en\'iclia
da de tudas las demás naciones, una economía
vmbrada d - los mayores riesgos. Bien cabe. por

lo tanto prcn.:cr que e'e Gobierno, en la ing-enua
modestia d' su ilustre jefe, por tantos conceptos
-y por el inmenso benefIcio de la paz, más que
por ninguno otro-acreedor a la gratitud de la
nación, es acaso el predesti nado a la gloriosa
tarca de seúalar a Europa los caminos de la
uefinitiY;) y fecunda pacifIcación internacional.

Espalia necesit,l un método, hemo, dicha.
\' el método con ¡,te en facilitar el acceso del
fotirr ¡¡¡oral al foco de la contienda.

¿Quien representa e,e poder ¡¡¡oraD Hay
id('as-fll('r:::as, sin duda. cuyo mara\'illoso dina
mismo han estudiado ]·ouillee, Cuyau y otros
ilustre escritores. Pero su acción es lenta,
de siglos. Obran transformando mentalidades,
creando conciencias, labrando nue\'as configu
raciones en los cerebros. Esas ideas en cuanto
precursoras de la etapa de solidaridad en que se
haya extinguido todo a\'atar de las luchas ances-
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trales, van lentamente haciendo su camino. El
gesto de los actuales Soberanos y hombres de
Gobierno de las naciones beligerantes, demues
tra claramente la impotencia de esa hermosa
idealidad frente a la fuerza acumulada por aque
lla herencia de odios sociales acrecentada por
las nuevas aberraciones de la lucha económica.

Es preciso buscar aquel poder moral en
algo orgám"co y 'lJZ7}iellte, con realidad tangible
y potencia de rápida expansión. Yen este orden
no queda sino la Iglesia y su Papado, en acción
solidaria con las potencias neutrales.

Yo no quiero traer aquí la discutida fórmu
la de la acción de la Iglesia frente a la del Socia
lismo en orden a la solución del problema social.
.Es mas apremiante y neto el problema presente.

La misión del Pontificado es mas clara y
viable en orden al pavoroso conflicto interna
cional. El último Papa Pio X ha fallecido ya en
plena contienda, víctima de la obsesión de ese su
destino transcedente para cuya realización no le
ha restado tiempo, porque, hombre ingénuo y
cmotiyo, no pudo resistir a la violencia con que
se le ha ofrecido su misión abrumadora. Maeztu
comentó entre nosotros esa muerte de tan sim
bólica enseñanza.

El nuevo Papa pudo ya inaugurar su pon-
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tificado con la serena conciencia de su Inmensa
respon abilidad.

Pero el problema para una naclon neutral,
consciente también de su destino y llamada por
su significación actual a inten-enir procurando el
acceso del único poder moral rt'c01zoádo y 1'i
"iente al foco de la conflagración, comienza
precisamente aquí. ¿Comprende España?

Yo no quiero colocarme ahora frente al
oscuro problema del pon'enir de las religiones,
ocasión de geniales atisbos de la mentalidad
contemporánea y de profundas meditaciones
yertidas con elocuencia en libros de Hautmann,
de Guyau, de Fogazzaro, de James, de Lange,
de ~ietszche y tantos otros mantenedores del es
píritu de las hondas inq uietudes. Problema inten
so es este, que culmina, entre nosotros. en -Nul!
1

'
a religiosidad., emocionante libro de B. Champ.

saur. uno de los mas ilustres profesores espa
ñoles. De recientísima publicación, su lectura
constituye actualmente para mi una sugestión
removedora de conceptos básicos en el órden
de mis preocupaciones sociales.

También, en ese libro, cuya elocuencia
brota del fondo emotivo. de la entraña, mas
que del labio, con ser tan sugestiva y artística
su dicción, se condena definitivamente la gue-
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rra, desterrándola del régimen ci,"ilizado y
cons:derándola como una supen"in~nciaanacró
ni 'a de primiti,'as etapas de la ascensión
humana (1), Pero se ve muy lejos, a traves de
C5a onda de idealidad y emoción, el fin de la
presente tan angu tiosa. Es precis acelerar el
movimiento, volar, si fuera posible, en alas de
las ,lctuales instituciones útiles y preparadas,
hacia el reinado de la Paz,

Por otra parte Champsaur considera incom
patible el régimen de la Patria, de h Región,
con esa paz soñada en futuros ambi..:ntes post
na~ionales. Condena el federalismo-que presu
pone patrias, regiones, unidades politicas-. co
1110 si,en una u otra forma, no fuera precisa alguna
manera de división local del trahajo solidarizada
en ·1 perfecto régimen humano; y como si no
(ueran inalienables ciertos vínculos por encima
de aquella primitiva Iws/¿hdad que los carac
terizó en edades pretéritas y que ahora subsiste
l'n su ;l\'atar económico, pero que está llamada
a desaparecer como caractl'rística de los grupas
s:lciales, dejando a esos mismos grup:>s subsis
tentes y ya l¡f)erados de tan atá"ico estigma.

(1) B. Ch:ullp"aur.•\ 'II{'",¡ r"":liiorid<1d. La vida como
esfuerzo IlIddinido). Laguna 1.()l3, p. J"~ .,. sigs.
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•Toes hora de discutir esa modalidad de
nuestra respecti\"a tendencia pacificista. Hásta
mc el orgullo de yer confirmado, mis radicalis
1110') antiguerrero~ por la fuerte y nutrida men
talidad del querido macstro, en cuya prestigiosa
cOl11pañí 1 bien pueden desafIarse los gestos de
desden de quien.·s att.l e'Hienden arreglar las
cosas humanas ¡.or la e~pada y el caÍlón. y cié

quienes, negando la eficacia de 1 s podrrt's
7llora!f's, consideran a:n Yiablcs y pro\"echosos
los regímenes militarista.;.

!\uestra discrepancia con ... i te más bien en
el a premio. en la urgencia de la acez"ón. Si a los
in ... ignes pensadores, que c )1110 el maestro
Champsaur discurren, se les confiase la pacifica
ción dd mundo desde las cumbres de su potente
men talidael, sería ciertamen te preciso esperar
los miles de siglos que se necesitan para ganar
aClucHa estructura cerebral que se señala por
una distancia equi\'alcnte a la que media entre
Xc\\"ton, el coloso del cálculo, y el australiano,
que no puede fijar la idea ele un número mayor
que diez: parábola de profundí-.;imo sentido,
escrita en la primera página del mara\'illoso libro
a quc aludimos.

PcrD nosotros queremos otra cosa. Qucre
mo' accz"óll inmediata, atropellada, si cabe,
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rápida, eficaz. Queremos contener el caudaloso
rio de sangre que se está formando en las cuen
cas centrales de esta Europa maldecida que no
sabe de otros métodos de progreso. ¡Acúóll,
acúóll, acct"óll! Tiempo re:;tará a la serenidad del
pensamiento para consolidar y eternizar los
resultados de esta pacificación a ultranza que
proclamamos.

Para ello, son vehiculos muy lentos la Cien
cia, la filosofía y el anhelo humanitario. Política
y diplomacia; intervención e influjo de poderes
morales C01ZStt"ttlídos, orgo1Z1'=odos, e1l aptz't1td
actual para la obra. Eso queremos, eso procla
mamos. y para eso req uerimos las actividades
de tódos los Gobiernos neutrales, y muy singu
larmente del Gobierno español.

Hora suprema de gloria para España, la
nación hoy en potencia, cual ninguna otra, por
su adhesión histórica)' actual al Pontificado, de
ltacrr 'l.'a/~r políticamente su inmenso podrr
moral, asumiendo una iniciativa oficiosa; cons
tituyendo inmediatamente una especie de Parla
mento internacional de delegados de todas las
potencias europeas y americanas dispuestas a
formar, al lado del Pontífice, la gran solidaridad
de todos los poderes morales de la tierra. El
Papa tiene, en este orden, la supremacía, por los
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motivos que brevemente voy a exponer. Las
naciones desarmadas y no beligerante!> tienen
también su recóndita potencia de este linaje.
¿Quién podrá resistir al gesto decidido y enérgico
de ,,"sa solidaridad de potencias mora/es, impo
niendo la Paz definitiva en nombre de una cul
tura y una civilidad que, si no alcanzaron aún
las supremas cumbres de su desarrollo, son ya
lo suficientemente fuertes para que la conciencia
universal se sobreponga en nombre de eJlas a la
barbarie rediviva?

¡El Papado! La guerra franco-alemana del
70, a la vez que ha permitido su anulación como
potencia tem poral, ha tacili tado su exaltación
como poder espi ri tua!. ([)

Pasada la turbulencia de las indignaciones
ultramontanas contra el hecho, necesariamente,
fatalmente hi tórico, de la supresión del llamado
poder temporal y constitución de la nacionalidad
italiana, desvanecido el gesto de protesta que
en los años subsiguientes significó la angustia
sentimental del tránsito a un nuevo estado de
conciencia; quedó esplendiendo en la serenidad
de ese firmamento que se cierne sobre todas las
turbulencias de la historia contemporánea, el

(1) Legendre et Chevalier.-Le catholicisllle el la societe.
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sol radiante de ese podt'y moya!. augusto. encar
nación visible y necesaria de la SO!I{'ra71ia ¡¡'-ca
que debe gobernar al mundo.

Por encima de todas las diferencias dogmá
ticas y canónica, rota la unidad de fé y de
disciplina que ligó el Papado durante la edad
media a una política teocrática. y, hasta el último
tercio del siglo XIX, a un interés de dominación
terr;torial; queda esa institución, dos "eces
augusta, ostentando en la historia contempo
ránea un doble caracter: el ele cabeza visible de
una confesión religiosa, que aun aspira, en la
permanencia ele su ieleal de catohádad, a ence
rrar en las fórmulas geométricas de un dogma
tismo todas las tenclencias de exaltación espiri
tual mantcncdoras del fuego '<tero de la fe en el
mundo; y el ele representación uprema de ese
podt'Y 1Jlora! en el mundo misDJ(), por consen
timiento tácito de tod03 los soberanos políticos
sin diferencia ele confesiones rdjgiosas. Caracter
este t'.ltimo, que o',tenta, mas que nU:lea, desde
que, abolido aquel jlodL:r tempJral, han desapa
recido los límites del que p')r unánime consenti
miento se le reconoce, como algo místico ya la
vez humano, brotando de las entrañas ele la histo
ria y resto del ycrdadero sentido de ca fohádad
que no implica dominación s bre las conciencias
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y sí tan solo atracción hacia un potente foco, de
todos los factores que integran la realidad
tangible de la potencia moral, para que no se
desyanezca en el eter de una idealidad abstracta.

En e 'te sentido el Papado domina todayía, y
las naciones conscientes de su designio pacifica
dor deben agruparse en torno de él para buscar
la unidad de una acción eficaz y rápida. no
vinculada a la dilación eterna de las "agas
idealidades y sueños de Ciudad futura.

La política internacional debe, en suma,
apoderarse de esa idea, en plena conciencia de
que la pacificación ha de ser obra de la política
misma, y no espernn:;a remota de germinaciones
filosóficas y literarias.

La crisis religiosa de los tiempos moder
nos encierra tal yez este ideal de espiritualiza
ción absoluta de la Iglesia y con titución de un
nue"o poder tempora/.» del Sumo Pontífice, no
basado, corno el antiguo, en el dominio político
y territorial, sino en el reconocimiento expreso,
por todos los Estados, de la nece -idad de una
concentración de poderes morales, bajo la jefa
tura del único que extendiendo su jurisdicción
a todo el mundo, carece, no obstante, de fuerza
material y puede encauzar serenamente, sin
ambiciones imperialistas, la acción de los res-

lA ftuel>4 p<>litiDa iIiI
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tantes. Porque siendo también estos, poderes
morales, en cuanto dominan a los hombres por
motivos extraños a esJ. fuerza material, están,
no obstante, armados de ella para ejercer la
coacción característica del derecho, cuya inte
gridad, en los respectiyos territorios, les está
confiada. Y la manera ele que esa fuerza se
contenga dentro de sus límites y no eleyenga a
su vez potencia de dominación contra el supre
mo designio de la Historia, es la de construir
ese poderoso dique a sus extralim itaciones en
el grandioso Anfictionac1o munelial, que, por
todos los moti,·os expresados, nadie cama el
Papa se halla hoy en condición ·de presidir.

Inauguremos esa institución, la mas gran
diosa de las humanas, poniendo fin a la presente
eelad guerrera. Escribamos en su frontispicio
este supremo postulado ele la nucya política:
«El imperio de ningun monarca vale la vida
de un solo hombre ni la economía de una sola
familia •. Lance nuestro Gobierno esa gloriosa
proclama, cuya potente vibración conmueya la
entraña humana de los pueblos atormentados
por el espectáculo de la sangre. Convoque la
universal Asamblea de la Civilización que,
marcando el itinerario de la futura Historia,
ponga cimiento eterno al edificio de la Paz
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Humana, yamenace por última vez con estigmas
excluyentes de toda comunión en el futuro
concierto de las naciones solidarizadas, al pueblo
que aún se obstine en fiar sus destinos a los
hárbaros azares de la guerra, garantizando en
cambio que no habrá vencedores ni vencidos,
si las naciones hoy beligerantes reconocen y
acatan la Autoridad de aquella suprema Cons
tituyente.

Inicie España el saludable movimiento
poHtz'co que ponga e1Z act1"z,¡'dad esos valores
morales hace tantos siglos editados por la
Religión, por la Filosofía, por las literaturas,
por las tendencias humanitarias, por las utopias,
por los sistemas socialistas y por todas esas
fuerzas cerebrales y emotÍ\'as que no han sabido
hasta hoy de los métodos adecuados para
insertar un influjo definitivo en la política, y que
en adelante han de utilizar esa técnica social de
los progresivos avances del pensamiento.

España, desde las alturas de su prestigiosa
neutralidad, puede dar impulso a ese mod
miento de aq uellos l/alores morales, hasta hoy
perdidos en una confusión histórica inex
plicable, que los ha llevado a colaborar en
sórdidos designios, mediante paradógicas e
}nicuas predicaciones de guerras santas y suges-
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tiones de 'un abominable concepto del «honor",
incrustado en el atavismo de una clase social,
de hecho predominante, a vuelta de mil hipócri
tas afirmaciones de slfpremacía dvt"/. Morbo
mental cultivado con esmero por aquellos que
se sien ten en posesión de otros prestigios para
perpetuar una heredada dominación, y que
llevado al paroxismo por la ingente acumula
ción de medios destructores, nos ha conducido a
la presente apocalíptica ironía de la Barbarie
armada por las sublimidacles cle la Ciencia.

Es hora de que la Religión, responsable
más que ninguna otra fuerza social, por In
mismo que concentra en sí la suprema síntesis
de los .factores morales operantes en la Histo
ria, rectifique para siempre sus caminos. Es
hora de inaugurar un nuevo ciclo religioso
que lleve por lema inalienable la fundamental
Palabra de Amor, que es todo el contenido del
Testamento de Cristo, sin la sofística infame
que, en veinte siglos de escolástica, ha supedita
do esa Palabra a todas las formas de Imperia
lismo perpetuadoras de la «política» que Cristo
vino a destruir.

Es hora de que el Pontificado, sí,ztesis de
todo poder moral, actuante sobre la tierra,
firme un solemne pacto ue alianza con todas
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las potencias, cualquiera que sea su dogma,
que se hallen dispuestas a Itacer valer ese poder
moral sobre la avalancha de los armamentos.
Entonces y solo entonces, podremos decir,
con palabras de Legendre y Chevalier, que
estudiaron en hermoso libro la acción social
contemporánea del Catolicismo: «Entonces
habrá comenzado a realizarse en toda su am
plitud la acción político-social de la Iglesia,
cuya plenitud y grandeza no deben ser busca
das en lo pasado, sino perseguidas en el porve
nir que ahora comienza~.





NOTA FINAL

LECTOR: Si con extremos de paciencia has
llegado a la última página de este libro incohe
rente, habrás observado en el ideario que en él
se inicia, algún rasgo a primera vista paradó
gico. Junto con aquel espíritu de rebeldía, que
en toda ocasión se manifiesta en mis escritos,
que responde al aliento de cierta prócer estirpe
en que entroncamos todos los sedientos de jus
ticia, y que ya me llc\'ó a pronunciar osadamen
te en otros días:

.Soy el rayo vengador de la injusticia.
Que su látigo de versos, restallante, por los ámbitos pasea. (1):

habrás encontrado un gesto de tolerancia-inve-

(1) La Epop(l'a de Tencrife.
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rosimil en el ambiente de nuestra berroqueña
mentalidad-, cuando, desde mi punto de vista
socialista y revolucionario, bendigo unas veces
a Maura, proclamo la hegemonia del poder
mora! del Pontífice de una Iglesia, y adnllro el
prudente consejo, de la propia ecuanimidad y
perfecto equilibrio psicológico, en que se ins/ira
la salvadora política del actual Presidente del
Consejo de Ministros.

Considero un sectarismo dog.nático de pési
mo gusto y de perversa finalidad, la trayectoría
rectilínea de esa <lógica política» que llega a
encasillar el pensamiento y esclaviza el afecto y
la emoción al sen'ilismo del tópico.

Desdichadamente los partidos y las escuelas
políticas están constituídos de ma-,as heterogé
neas en las que falta aquella unidad fundamental
que pudiera dar cierta cohesión a sus •princi
pios. y la única infalibilidad posible, en 10
humano, a sus dogmas.

Esa unidad no podría \'enir en ningún caso
sinó de la intima conciencia de aquel «idea!
lItora!» tjue supo definir mejor que nadie en
cuatro rasgos-un gesto-Ortega Gasset en las
páginas 2+ a 2j del proemio de sus ;\leditaciones
del Quijote •. Llega y medita, lector. Quizá me
agradecerás la sugestión, cuando hayas meditado.

I
~
@
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Sin esa moral intima, ¿a donde vamos y qué
podemos ¡lacer.-

La democracia encanallada y abyecta, "es
tida de harapos, ¿por qué nos pide cuentas a los
nostálgicos de otro ambiente, que ambicionamos
ennoblecerla? ¿Por qué ha de maldecimos a los
que bu 'camos su reinado, comenzando por dig
nilicarla? Democracia es austeridad, es virtud,
es abnegación, es tolerancia, es justicia. ¿Por
qué no puede ser un hecho su forma política
connatural entre nosotros? ¿De quién es la
culpa?. "

Amo una política que en 10 externo se
aproxime a los postulados que dejo escritos, y
en lo interno tenga por suprema razón el des
tronamiento de ese secular .derecho privado.
que e!> la consagración de todas las aberraciones
sociales. Derecho. que tiene por base dos ini
quidades: la de aprisionar, con el nombre blas
femo de deber., algo esencialmente incoercible,
que es el amor, el manantial eterno de la vida;
y la de perpetuar de hecho la esclavitud, consa
grando y haciendo un dogma intangible de la
propiedad privada de la tierra.

Penetrar en el fondo de estas terribles cues
tion es, no nos es dado aquí. Terminemos recor
dando, como cifra de nuestros anhelos en este
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orden el himno a la solidaridad humana que co
mo síntesis de su doctrina libertadora de la tie
rra, escribió el apóstol de la nueva Economía
que ha de transformar al mundo: Henry George,
cuyo sistema ha naturalizado en España, vertién
dole con elocuencia nacida de la más honda emo
ción, el ilustre escritor y sociólogo B. Argente,
quien se ha hecho con ello acreedor al recono
cimiento de cuantos ciframos en ese nuevo
ideario-con las rectificaciones que impone el
pr .>greso de la Ciencia-las más gloriosas espe
ranzas para la pacificación del mundo.



INDICE

A la venerada memoria de Joa
quín Costa

Prólogo

Motivo' de e te libro
El periodismo actual
El teatro como tribuna de lucha
La pren. a al ervieio de la vif'ja

politica .
Te timonio .
La pren 'a al servicio ue la cultW'a

T n homenaje a Co ta
E píritu de e tos artículo.: El am-

biente
Lo problemas
Caractere de la cri i de tran, ición.
La crític.a ocial y el patrioti mo

Páginas

v

VII
IX
X

XlII
XV

XVII
XIX

XXI
XXV

XXVlII
XXXIII



Los COEFICIEKTES DEL PRESENTE 1\lO)IEl'\-
TO POLíTICO. 93
J Precedente remoto e inmediato'.-Difi-

cultade de nue tra orientación política.-A..b -
tención de la annde inteliO'encias.-La obra
de Co ta perdida para la revolución.-Labor
que incumbe a lo hombre' <lel día.- 'olida-
ridad de patriotismo .r de cultura.-La política
de.de 1 9 .-Co ta \' Yillarer<le.-Literatura
de la regeneración; y u' resultado .-.l.Jece-
idad de in taurar el e'píritu dl' Co tao 93

JI Lo partido político en la adualidad.
~-:-~

., '"" ... &.Jo .... ;""
/. '\:." ..#~ ·'·!JI",.

,r~ ..::: ....\ ~I ~.~.
" ... ..~

La política actual.
Aspiracione de la nuera polJtica
El ob táculo de ~Iarrueco

.Ma allá de la democracia
RéO'imen provi ional. -Educación po

lítica
Regionalismo
Un ejemplo: Las reformas en Cana

ria
El Centralismo en Francia.r en E 

paña
Renacimiento regionali ta
La administración social segun la

nueva política . .
Síntesis de la nueva política .
Conclusión .

El ambfente

Páginas

XXXVIII
LV

LI 
LXIII

LXXJIl
LXXVlI

LXXVIII

LXXX
LXXXUI

LXXXIV
LXXXV

LXXXVIII



349

P:íglnas

Adaptación de la vieja mentalidad a lo nuero
ideario .-~~ece idad de Ulla política l1ue,a.
, E'ntido de la mi ma.-Quiene. deben gober
nar.-Cómo e forman lo hombrE'5 político'.
La r1a'e gobernante.-El ideario nacioual.-EI
peligro de la Liga de educación política en la
elección del personal: CeJ)traJi~mo.-Intento

dE' tran formación de los viejo partido '.-Polí
tica refleja en E paila durante el iglo XIX.
Palingene ia o europeización.-,'entido de e'ta
palabra.-Intere ante polémica obre la euro
peización.-t'rítica del actual procedimiento
ellropeizador.-La profe ión política 116

LA CRISis DEL PARLA:.1E '1'0 ISí

Una confesión de I,erroux. 157
La lucha de los partidos . 158
Nece idad de un método 161
La reforma política y la ocial 163
La confu ión bi tórica 167
De 'equilibrio politico social 174
La lucha entre la política y la reivindica-

cione' humana .. 181
El concepto de lo político. 185
La novi imas teoría del E tado. 188

uevo a pecto del problema del intervencio-
ni mo, 198

La función del Parlamento 205
XatnraJeza política del Parlamento 213
La' ha e del equilibrio nacional 219

........: .: .. ";

~ ... -.:.....
.' .' ~ .



Páginas

La Monarquía parlamentaria
(~ómo e hace Parlamento.-El poder electi

\'0.-La en efianza círica y la Li~a de educa
ción política.

r~o partido' frente al problema.
El nociro de dén al Parlamento.
El Gobierno r el Parlamento
Ciencia con titucional y Derecho privado
H pre entación orgánica.- indicaJi mo
De 'pre tigio de la autoridad
El historicismo político
La sinte is constitucional.
La política método nacional
'iudadanía actira y pa ira

La tragedia espiritual de Espafia
BI H'rdadero radicalismo .
,íntesis de la oberanía parlamentaria: La

Ley .
I,a ticción del 'nfragio
El ufragio unirersal
ltJI ~entido de una parábola
La educación nacional
CODstitución orgánica del poder electi ro
Aclaración obre la Ley soberana
Conclu iúu.-La Guerra.-La e finge de lo

futuro

LA HORA DE ESPAKA

TaTA FI 'AL

225

229
235
240
244
256
258
260
261
263
266
268
273
278

281
285
288
294
296
299
303

304

309

343



f:RRATAS
--

Página TAn~a I.k~ {,;asl'

- -- ---
VIII 18 la las

XXI 17 explendidamente esplendidamente

XXIX 13 obstenten ostenten

LXXXIII 2 en contrar encontrar

LXXXV 13 indiosincrasia idiosincracia

107 22 españa España


	ÍNDICE
	A la venerada memoria deJoaquín Costa
	PRÓLOGO
	MOTIVOS DE ESTE LIBRO
	EL PERIODISMO ACTUAL
	EL TEATRO COMO TRIBUNA DE LUCHA
	LA PRENSA AL SERVICIO DE LA VIEJA POLÍTICA
	TESTIMONIOS
	LA PRENSA AL SERVICIO DE LA CULTURA
	UN HOMENAJE A COSTA
	ESPÍRITU DE ESTOS ARTÍCULOS: EL AMBIENTE
	LOS PROBLEMAS
	CARACTERES DE LA CRISIS DE TRANSICIÓN
	LA CRÍTICA SOCIAL Y EL PATRIOTISMO
	LA POLÍTICA ACTUAL
	ASPIRACIONES DE LA NUEVA POLÍTICA
	EL OBSTÁCULO DE MARRUECOS
	MAS ALLÁ DE LA DEMOCRACIA
	RÉGIMEN PROVISIONAL. EDUCACIÓN POLÍTICA
	REGIONALISMO
	UN EJEMPLO: LAS REFORMAS EN CANARIAS
	EL CENTRALISMO EN FRANCIA Y EN ESPAÑA
	RENACIMIENTO REGIONALISTA
	LA ADMINISTRACIÓN SOCIAL SEGÚN LA NUEVAPOLÍTICA
	SÍNTESIS DE LA NUEVA POLÍTICA
	CONCLUSIÓN

	EL AMBIENTE
	LOS COEFICIENTES DEL PRESENTE MOMENTO POLÍTICO
	I
	II

	LA CRISIS DEL PARLAMENTO
	UNA CONFESIÓN DE LERROUX
	LA LUCHA DE LOS PARTIDOS
	NECESIDAD DE UN MÉTODO
	LA REFORMA POLÍTICA Y LA SOCIAL
	LA CONFUSlÓN HlSTÓRlCA.
	DESEQUILIBRlO POLÍTICO-SOClAL
	LA LUCHA ENTRE «LA POLÍTICA» Y LAS REIVINDICACIONES HUMANAS
	EL CONCEPTO DE LO POLÍTICO
	LAS NOVÍSIMAS TEORÍAS DEL ESTADO
	NUEVO ASPECTO DEL PROBLEMA DEL INTERVENCIONISMO
	LA FUNCIÓN DEL PARLAMENTO
	NATURALEZA POLÍTICA DEL PARLAMENTO
	LAS BASES DEL EQUILIBRIO NACIONAL
	LA MONARQUÍA PARLAMENTARIA
	CÓMO SE HACE PARLAMENTO. EL PODER ELECTIVO. LA ENSEÑANZA CÍVICA Y LA «LIGA DE EDUCACIÓN POLÍTICA»
	LOS PARTIDOS FRENTE AL PROBLEMA
	EL NOCIVO DESDÉN AL PARLAMENTO
	EL GOBIERNO Y EL PARLAMENTO
	ClENCIA CONSTITUCIONAL Y DERECHO PRIVADO
	REPRESENTACIÓN ORGÁNICA. SINDICALISMO
	DESPRESTIGIO DE LA AUTORIDAD
	EL HISTORICISMO POLÍTICO
	LA SÍNTESIS CONSTITUCIONAL
	LA POLÍTICA-MÉTODO NACIONAL
	CIUDADANÍA ACTIVA Y PASIVA
	LA TRAGEDIA ESPIRITUAL DE ESPAÑA
	EL VERDADERO RADICALISMO
	SÍNTESIS DE LA SOBERANÍA PARLAMENTARIA: LA LEY
	LA FICCIÓN DEL SUFRAGIO
	EL SUFRAGIO UNlVERSAL
	EL SENTIDO DE UNA PARÁBOLA
	LA EDUCACIÓN NACIONAL
	CONSTITUCIÓN ORGÁNICA DEL PODER ELECTIVO
	ACLARACIÓN SOBRE LA LEY SOBERANA
	CONCLUSIÓN. LA GUERRA LA ESFINGE DE LO FUTURO


	LA HORA DE ESPAÑA
	NOTA FINAL

